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P R Ó L O G O 

Y A V I S O A I . L E C T O R 

Siempre he sido sumamenle desconfiado de mis luces, no 
obstante que mi edad y mis estudios me pudieran dar atrevi­
miento para echar mi cuarto á espadas, y entrar en corro con 
los que se llaman eruditos. Estoy ya cansado de traer mi en­
tendimiento en prensa; las ciencias abstractas me le han amol­
dado de manera, que nada sé más que pensar. Pero al mismo 
tiempo deseaba yo pensar como hombre de pro y no estrellar­
me con cosuelas de poco más ó m é n o s , que las tuviesen ya 
otros pensadas, escritas y dadas al olvido. E n una palabra, yo 
he querido ser inventor, y si no he inventado la pólvora, ni 
me he echado por esos mares, como Colon, para hallar otro 
mundo, ni por esos cielos,como Galileo, para encontrar fl mo­
vimiento de la tierra, á lo ménns he procurado inventar tina 
ciencia alegre, risueña, festiva, del genio de mis compatrio-
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las, que tiene mucho más ciencia el inventarla. No obstante, la 
verdad sea dicha, yo no las tenía todas conmigo, y algunas 
veces me parecía que el tenerme yo á mí mismo por inventor 
era una tentación literaria; y más de cuatro veces dudé, si lo 
que había producido mi ingenio era materia digna de la pren­
sa y de la luz pública, Los sabios siempre hemos sido así: muy 
timidos y cobardes para dar al público nuestras bellas pro-
duccionps. Solamenie las molestas y repelidas instancias 
de los amigos, que nos lo cargan en conciencia, pueden hacer 
quedemos á luz los frutos de nuestras meditaciones y trabajos. 
Y vé aquí la causa por que me he resuelto á publicar mi Cro-
talogia, que se estaría sino llena de polvo en mi estudio hasta 
que la imprimieran mis herederos por susericion, presentan­
do al público un papelón en lenguaje muy afectado y ricer-
calo, que le engañase, pero que los enriqueciese. Para salir de 
mis temores determiné consultarlo con un amigo, que es 
quien me dice la verdad. Escribíle pidiéndole su diciámen so­
bre el mérito de mi Crolalog'ia, y si convendría publicarla: su 
respuesta es la que se sigue: 

f Amigo mío: bien dice el refrán: da Dios narices al que no 
tiene mocos. No pensé jamas que usted era tan pobre hombre y 
tan falto de espíritu. ¿Duda usted imprimir su Crotalogía en un 
tiempo en que se da tanta est imación y precio»á cualquiera in­
vención? ¿No esta usted harto de leer elogios á fulano, que in­
ventó un arado; á citano, que inventó un torno; á mengano, que 
imaginó un agramador; á este, que inventó la sangría; al otro, 
que produjo la lavativa, y hasta al inventor de aquel mágico 
instrumento con que tan confiadamente se entregan los hom­
bres á una inmensidad de aguas y de peligros? ¿Y qué? ¿piensa 
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usted que el inventor de la ciencia crolalógica ó caslafiuelera 
tendrá ménos mérito y menor fortuna que cualquiera de los 
dichos? 

Hombre de Dios: no sea usted tan mandria: salga de ese 
apocamiento en que está metido y eche á volar por el mundo 
su Crotalogía, que me atrevo á asegurarle que no ha de haber 
ceñudo filósofo, dama relamida, goloso page, ni crudo manólo 
que ÍJO la estime, y no se aproveche de sus utilidades. 

Y o bien le ent endo á usted. Usted quisiera, después de 
tantos años de estudio, dar á luz un curso emero de matemá­
ticas, una obra completa de física, de historia natural, ó cosa 
semejante; pero perdone usted que le diga que usted reflexio­
na poco. L o que nos sobra son tomazos en (oleo de todas estas 
facultades. Los que de ellas pueden sacar un provecho cierto 
y seguro son muy pocos, y aun cuando fuesen muchos, siem­
pre será un provecho de poco lucimiento. Por el contrario: 
¿quién es el que ha escrito hasta ahora una Crotalogía chiquita 
ni grande? Qué academia, universidad, sociedad ó maestranza 
ha tomado á su cargo ilustrar este ramo de cultura, que 
tanto influye en las costumbres? ¿Y qué grado, jerarquía ó 
clase de personas hay en la república á quien nó sea útil, ¿qué 
digo útil? á quien no sea precisa y necesaria la ciencia crotaló-
gica, de que le serán á usted deudoras España, Francia, I ta­
lia, Asia, África, América y todas las naciones del mundo? 

Un joven de lucimiento, que intenta adornar su espíritu 
con los conocimientos más elevados y graciosos, que á un 
tiempo le hagan útil y amable á la sociedad, necesariamente 
debe saber la crotalogía. Una doncella, por más que la hayan 
cabido en suerte todos los encantos de la naturaleza, quedará 
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en ciertas ocasiones desairada, si carece enteramente de los 
preceptos de esta ciencia, á la verdad importantísima. F i g ú ­
rese usted unas señoritas criadas en el seno de la virtud, di ­
gámoslo así, que sepan coser, bordar y todos los ministerios de 
una casa, no sólo para mandarlos, sino para hacerlos por sí 
mismas: que tengan conocimientos nada vulgares de la santa 
rel igión que profesamos, como que han de instruir en ella á 
sus hijos, siendo sus primeros apóstoles, aun añado más; que 
sepan tocar un forte-piano, y acompañarse con primor una 
aria: vames claros: ¿estas señoritas han de estar tan abstraídas, 
tan hechas Dánaes , tan negadas á todo comercio y trato do 
gentes, que no se hayan de ver jamas en un festín? ¿Ya ve us­
ted que la hipótesis es imposible. Pues ahora bien: según se lia 
llegado á inflamar el gas bolero, festín sin castañoelas es la cosa 
mas fría del mundo. Con que tenemos: que estas señoritas pa­
sarán la plaza de unas desabridísimas panfilas, cuando á ren­
glón seguido de sus arias se presente otra señorita en medio 
de la sala, que lo llene todo de ruido crotalógico, quiero decir, 
que baile un bolero alquitranado con dos castañuelas como 
dos cotorras. 

L o que llevo dicho de las señoritas conviene con mucha 
más razón á aquella casta de gentes en quienes conserva 
nuestra nación su genio tal cual se le dió la misma natura­
leza, y cual admiraban llenos de amor y de alegría aquellos 
gravísimos y sérios romanos, que1 llegaron la primera vez á las 
columnas de Hércules , y vieron bailar las gaditanas. Aquí de­
bía yo citar al poeta que lo dice; pero tengo tan mala memuria, 
que no me acuerdo: tenga usted paciencia, y hufi a estos defec­
tos á un amigo. L a gente seria, esto es, los viejos, las viejas, 
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las feas y los filósofos, en cuyo número entramos nosotros, 
gruñirán allá entre dientes de su Crolalogía de usted; pero 
no piense usted por eso que dejarán de leerla y de tomar de 
memoria sus preceptos; porque como no hay gente más afi­
cionada á divertirse, y no pueden hacerlo como los mozos, en­
tran en corro, y se les tolera en cuanto ayudan á hacer cen­
sura de los que bailan: esto cuando no se toman á cargo todo 
el ramo de las diversas murmuraciones, que se hacen precisas 
en las concurrencias de baile, para determinar quién ó quiénes 
menudean con más primor los puntapiés y coces a! aire, y se 
acompañan sus saltos con el sonoro instrumento de las casta­
ñuelas. Convengamos, pues, en que todos, sin excepción, tie­
nen necesidad de estudiar su libro de usted. Unos para poner 
en ejecución sus preceptos, y dar á este ramo de cultura toda 
la elevación y complemento de que es susceptible, y otros para 
saber hablar por principios de una diversión la más común, la 
más genial al hombre, y la que en realidad divierte sin compa­
ración mucho más que todas las otras juntas. 

Y a había mucho tiempo que entre mis meditaciones había 
yo exclamado en esta forma: ¡Es posible que ha de haber en 
el mundo materias tan desgraciadas, que escribiéndose tomos 
y más tomos de necedades y fruslerías, solas ellas han de ser 
excluidas de la atención de los sabios! Escríbanse muy en­
horabuena á la larga las materias que pertenecen á la religión; 
ocupe la historia cuantos estantes se pueden formar con los 
pinares de Cuenca: escríbase de la legislación, de la medicina, 
de la botánica, y más que lleven de curvas y triángulos, no 
solamente los cielos y la tierra, sino todos los espacios ima­
ginarios; pero ¿por qué entre tantas ciencias, unas absoluta-
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mente necesarias al hombre, y otras solamente provechosas al 
mayor lustre y cultura de la sociedad, no ha de darse lugar 
á la de las castañuelas? Se escribe un libro del juego del aje­
drez, otro del de las damas, otros de la malilla y revesino; 
y cuantos, ¡Dios mío! cuántos sobre el modo de hacer buenas 
representaciones teatrales, como si no sobrara la mitad de lo 
que escribió Aristóteles! Pero sí: búsqueme usted ni un pliego 
de papel que trate de las castañuelas, ni sabio alguno que 
haya empleado su ingenio en formar un código que tenga las 
leyes y preceptos que deben regir en su formación, en su uso 
y principalmente en la actual aplicación al baile bolero, para 
que fueron principalmente instituidas. O y ó entiendo poco de 
cosas impresas, ó no me encontrará usted una tilde sobre el 
asunto. 

Siendo esto así, dejo á su consideración la utilidad que 
resultará al público, y los elogios que deberán tributarle tantos 
interesados é interesadas como tiene el bolero dentro y fuera 
de España. Usted debe dar á luz su obra, que es una obrita... 
Mire que se lo digo yo: es una obrita origina!, útil, ingeniosa, 
bien pensada, mejor producida: en una palabra, es una obra 
de oro. No tengo más que decir: usted sabe que soy su amigo: 
y que la sinceridad es mi carácter. Por lo demás no me des­
agrada el pensamiento que tiene de rociarla con algunos tex-
ticos de Séneca, Plintio, Plutarco y otros semejantes, que no 
dejan de llenar papel, y al cabo dan autoridad á un escrito. 
También convendrá soltar alguna vez una ú otra chispilla de 
francés ó de italiano, y mucho más de griego. Esto es increí­
ble el precio que da á una obra, y el efecto que causa en 
los que la leen. Por fin, usted entiende esos y otros idiomas, y 
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no le será tan difícil; pero autores conozco yo que, sin saber 
leerlos siquiera, han hecho fachenda... ea, no quiero decir mas. 

E l método es, como debe ser, geométrico riguroso. Así se 
debe escribir toda ciencia; y no ensartar párrafos y más párra­
fos sin decirnos si aquello es un postulado, un teorema, un 
corolario, ó una calabaza frita. Usted á lo menos puede glo­
riarse de que ha concebido, engendrado y parido á su Crola-
logia con un método y hermosura que no les han dado en los 
hocicos á las otras ciencias por espacio de muchos siglos. 

Gomo tengo tanta complacicncia en hablar de un asunto 
tan importante y tan curioso, me he dilatado más de lo que 
era regular en una carta. Todo lo daré por bien empleado, con 
tal que de esta consulta, que usted me hace, salga la reso­
lución de dar luégo, luego á la imprenta la Crotalogia deseada, 
que leerán con utilidad los petriraetres y petrimetras; beberán 
con ansia las majas y los majos; verán con admiración los eru­
ditos; y se la mamarán, como así me lo quiero, los ignoran­
tes y los tontos. Con este motivo le ofrezco á usted mi amis­
tad tan pura y verdadera, corno hasta ahora la ha experimen­
tado; pero con el interés de tener la gloria de ser amigo del 
autor de la Ci'otalogía. De todas maneras soy siempre su afec­
to, etc.» Hasta aquí la carta: que no he querido dejar nada. 

L a s orejas se me están ardiendo de la vergüenza que me 
da verme tan alabado como me alaba este hombre; y si en sa­
liendo al público mi obra me sucede lo que pronostica, me veré 
en la precisión de no pasar por la puerta del Sol; y lo siento, 
como soy cristiano; pero no podré de vergüenza, porque soy 
muy corto. Sí , bonito soy yo para estar oyendo ácada instante: 
Vé ahí: ese es el autor de la Crotalogia: al l i va el maestro 
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de tocar las castañuelas , y otras cosas á este lenor; pero 
tendió paciencia, y habré de sufrirlo, una vez resuelto á dar 
al público mi obra. 

Es le era el lugar oportuno para dar razón de mi persona, 
é instruir al lector de lo que debe saber precisamente, antes 
de engolfarse en la lectura de mi libro. Aquí debería yo de­
cirle lisa y llanamente todo aquello que puede causarle alguna 
dificultad al principio: darle un plan sucinto de toda la obra: 
hablarle del estilo, del método y de cuanto debe tratar un pró ­
logo. Pero en tal caso mi prólogo no sería prólogo; y caso 
que lo fuera, no sería un prólogo de moda. Basta: ya he in­
sertado algunos elogios míos y de mi libro; ya tengo embau­
cado al lector para que me lea con prevención; ya le he descu­
bierto mis adentros personales; ya le he encajado allá todo lo 
que ménos le importa; pues ¿para qué se necesita más pró­
logo? Así es: y así, lector amigo, vale, ¡Con qué frialdad he 
concluido! 
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CIENCIA DE LAS CASTAÑUELAS 
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C A P I T U L O PRIMERO 

g U É COSA SEA CROTALOGÍA, V NOCION DE E S T E NOMBRE 

Definición i ̂  Crotalogía es una ciencia que enseña á tocar 
debidamente las castañuelas. 

Explicación. Es bien notorio que la castañuela es un ins­
trumento tan vocinglero y charlador, que por su naturaleza y 
esencia serviría más bien á turbar y confundir la armonía de 
la música ó del baile, que á ser la regla por donde hayan de 
regirse sus compases y movimientos. No obstante, el ingenio 
ha llegado á domar su dureza en tal forma, que vemos por la 
experiencia ser las castañuelas la regla, el criterio, la norma, 
la pauta, el arancel, la ley, la razón y la medida por donde se 
calculan, rigen, moderan, ordenan, componen, arreglan, equi­
libran y perfeccionan los varios y difíciles movimientos de un 
cuerpo bailante; y ademas de esto se sostienen, se aceleran ó 
prolongan los compases y tiempos de los otros músicos ins­
trumentos. 
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Observación 1.a Hasta la hora presente no se ha podido 
sujetar la voz de la castañuela á que diga clara y distintamen­
te ut1fa) re, ú otra voz determinada y fija perteneciente 
á las leyes musicales; por lo que se ve claramente que la cro-
talogía es una ciencia sencilla, que es ciencia por sí misma 
distinta de la música, no solamente ut quo, sinó ut qitod, esto 
es, como otra cosa; porque la música es solamente arte, y la 
crotalogía es ciencia. 

Observación 2.a Una ciencia que arregla un baile, como la 
escuadra los maderos y la plomada las paredes; que distingue 
y señala los golpes ó compases por donde debe dirigirse la 
música, parece que es superior á la misma música. Pudiera 
por tanto llamarse, y no importunamente, supermúsica^ ó 
ciencia snpermusical; pero nos hemos contentado con insi­
nuarlo, haciendo á las castañuelas uno de los músicos instrn-
mentas. 

Definición 2.a E l objeto de la crotalogía son las castañue­
las debidamente tocadas. 

Explicación. Toda ciencia recibe su especie del objeto de 
que trata; y no tratando la crotalogía de otro asunto que del 
manejo de las castañuelas, éstas son, y no otra cosa alguna, las 
que deben hacer que la crotalogía sea ciencia de las castañue­
las; porque si suponemos que ni hay, ni hubo, ni habrá casta­
ñuelas en el mundo, se sigue por legítima consecuencia que ni 
habrá, ni hay, ni hubo ciencia llamada crotalogía. 

Observación i . " Siempre que no se verifique el real y ver­
dadero tocamiento ó tocación de las castañuelas, no se verifi­
cará el objeto perfecto y adecuado de esta ciencia; por tanto 
se dice que el objeto de la crotalogía son las castañuelas debi­
damente tocadas; cuyas últimas palabras deben entenderse con 
todo el rigor y precisión de ideas que suministra la metafísica. 

Nota 1.a Dirigiéndose esta ciencia á la comodidad y pro­
vecho de personas que no están muy acostumbradas á levan­
tar la imaginación dos dedos más arriba de lo que puede y 
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debe, según regla, alzar, levantar ó ascender una cabriola, debe 
advertirse que aunque se diga metafísica, no hay precisión de 
que todos entiendan esta voz de una misma manera, así como 
no la hay de que la entiendan todos con un mismo entendi­
miento. Pero siempre será verdad que cada cual sacará su re­
sultado á proporción de su ingenio; porque las ciencias son 
según se tratan, y hacen sabios y científicos en razón propor­
cional al talento, disposiciones y aplicación del sujeto que las 
estudia. 

Observación 2.a E l objeto material dé la crotalogía son las 
castañuelas materialmente tomadas, ora sean de madera, ora 
sean de marfil, plata ú oro, ora se traigan en la faltriquera, ó 
estén metidas en un buró, que antiguamente llamábamos ar­
mario. 

Observación 3.a E l objeto material por sí mismo no espe­
cifica una ciencia, y así se necesita el objeto formal, que es 
aquella razón, orden, tendencia ó manera particular con que 
se habla ó trata de una cosa, ó con que una cosa se refiere á 
otra, para formar un objeto total, perfecto y adecuado. 

Observación 4.a Este objeto formal, ó razón, que junto con 
las castañuelas compone el objeto total de la crotalogía, es la 
tocabilidad, ó por mejor decir, el tocamiento ó tocación actual 
de las mismas castañuelas, porque ni la crotalogía trata ni 
puede tratar de otra cosa que de las castañuelas tocadas, ni és­
tas pueden ser dirigidas especulativamente en sus movimien­
tos y sonido por las leyes de otra ciencia que de la crotalogía. 

Observación 5.fl Las castañuelas tocadas de cualquiera ma­
nera pertenecen á esta ciencia crotalógica, aunque imperfecta­
mente: esto es, en cuanto son dirigibles per los preceptos cro-
talógicos; porque como la ciencia es de lo más arreglado y 
perfecto, por tanto, mientras no se verifiquen castañuelas de­
bidamente tocadas, tampoco se verificará crotalogía con su ob­
jeto total, adecuado, material, formal y específicamente per­
fecto. 

CKOTALÜGIA. 2 
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Corolario i.0 Supuesta la definición y nociones anteriores 
de la ciencia que enseña á tocar debidamente las castañuelas, 
con razón y oportunidad se explica esta ciencia.con el nombre 
Crotalogia. 

Demostración. Para significar la mencionada ciencia era 
necesaria una voz que, sobre no ser común y vulgar, tuviese 
á un mismo tiempo algo de misterioso y algo de sonoro y exó­
tico; era necesaria una voz que se resistiese un tanto cuanto á 
los oidos, sin permitir que las orejas rústicas y plebeyas se hi­
ciesen incontinenti señoras absolutas de su significado. 

Era necesaria una voz que llevase consigo algo de nove­
dad y pusiese en arma los entendimientos, para engolfarse en 
un mar científico desconocido de los Magallanes, de los Davi­
des, de los Ulloas, de los Cookes y de los Malespinas literatos. 

Era necesaria una voz semejante á las de las otras ciencias, 
que todas las tienen, griega por todos cuatro costados, sin que 
se pueda permitir, entre sabios, ciencia alguna que no traiga 
nombre y apellido de la Grecia, aunque su nacimiento y al­
curnia haya sido en medio de la Mancha. 

Era, finalmente, necesaria una voz que nos dijese en dos ó 
tres vocablos griegos pegados lo que nos pueden decir otros 
tantos castellanos, con tal que estén ó separados ó unidos. 

Todas estas circunstancias y condiciones tan precisas en la 
nominación, ó bien sea nombramiento, de una ciencia nueva, 
desconocida de Pitágoras, de Platón, de Aristóteles, y áun 
de los célebres Bacon, Goudin, Roselli, Santo Tomás, New­
ton, Wolfio, Le-Land, se encuentran cabalmente en la voz, 
nombre ó vocablo con que se ha bautizado á esta ciencia, y se 
la da á conocer á todo el orbe bolero. Su composición es de la 
voz griega crotalon^ y de la otra también griega logas. La 
primera significa las castañuelas, y la segunda significa lo mis­
mo que razón, tratado ó cosa semejante; de manera que entre 
las dos, pegadas por un extremo, vienen á decir cabalmente 
ciencia de las castañuelas ó "crotalogia, que es lo mismo. 
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Esta voz no deja de tener de lo desusado y de lo descono­
cido, porque aunque la pudieran conocer por el logia, son ya 
tantas las cosas á que se aplica el tal logia que se quedarán en 
ayunas los que no sepan que crotalon significa castañuela. Pol­
lo mismo tiene un tufillo de novedad y rareza que no se pue­
de dudar que petará á toda casta de ingenios y de gustos, por­
que á la verdad crotalogía es un nombre extraño; y esto es lo 
que se aprueba áun en los colores. 

Con que tenemos que el nombre no puede tacharse por 
ningún título; que con él se dice perfectamente la esencia y 
naturaleza de la ciencia que tratamos, y esto no en castellano, 
sinó en griego puro. 

Corolario. Por las mismas razones que se usa la voz crota­
logía, es permitido y libre á todo género de personas usar de 
las voces crotálogo y crotalógico, según más les vinieren á 
cuento, para explicarse con gracia y dar un cierto aire de no­
vedad y de cultura á sus pensamientos; que no hay duda que 
realzan mucho un discurso unas cuantas voces exóticas, estra­
falarias y desconocidas, con tal que tengan algo de sonoro y 
crotalógico, y ademas enriquecen el idioma. 

Nota. Un diario de 17 de Noviembre usa oportunamente 
la voz gérmenes en este sentido, y merece imitarse. 
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P A R T E I . L I B R O I 

TRATADO I. SECCION í 

A R T Í C U L O L P A R Á G R A F O I 

Capítulo I I 

Nociones fundamentales de la crotalogia 

Axioma i.0 E n suposic ión de tocar, mejor es tocar bien que 
tocar mal . 

Escolio. Tocar bien ó m a l , todo es tocar; pero como 
será un necio el que, pudiendo comer bien, coma mal, de la 
misma manera será un mentecato el que, pudiendo tocar las 
cas t añue las bien, las toque, por su culpa, mal. Mas la idea del 
bien es preferible á la del mal en cualquiera materia que sea: 
¿cuán to mejor en una que, ademas de ser ú t i l por la conexión 
que tiene con la cul tura de las costumbres, es tan agradable 
por su dulzura y a r m o n í a ? 

Nota. Siempre que hablando de cas t añue la s se usa de la 
voz armonía, se debe entender, no una a r m o n í a delicada, fina 
y sut i l como encajes de Holanda; sino una a r m o n í a gorda, 
agranzonada y perceptible, á semejanza de la que forman 
dos asnos cuando rebuznan á porfía y en ju i c io contradic­
tor io . 

Axioma 2.0 Toda tocac ión de cas t añue la hecha según re­
glas, es preferible á la que se hace sin conocimiento de las le­
yes y reglas crota lógicas . 
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Escolio. Las reglas son el alma, el espí r i tu , el sér, la sus­
tancia y la vida de las cas tañue las y por l eg í t ima consecuencia 

'del baile bolero. Las cas t añue la s tocadas según reglas bastan 
á hacer lucido un festín, á u n cn^náoperpossibile vel impossi-
bilc se compusiese solamente de gibadas y de cojos. P ó n g a n ­
se dos bailarines; uno malo, pero que toca y baila por p r inc i ­
pios; y otro bueno, sin haber aprendido de memoria doscien­
tas ó trescientas reglas, siquiera de las que se dan en este l ib ro . 
Los sabios, los eruditos que tengan dos dedos de frente, esti­
m a r á n m á s un par de coces dado por principios que cuantos 
tejidos, repiques, cas t añe teos y cabriolas ejecute el segundo. 
Pues nuestros eruditos no son bobos. 

Axioma 3.0 L a mejor tocac ión es la que mejor se adapta 
al son de la guitarra, á la mús ica de las seguidillas y al genio 
del bolero. 

Escolio. Cualquiera de las tres cosas que falte será defec­
to sustancial que rebaje el m é r i t o y luc imiento del cuerpo 
boleri-bailante; pero como todas las cosas de este mundo tie­
nen su más y su ménos , de la misma manera le tiena t a m b i é n 
el axioma, y no dejará de tocar las cas tañue las el que las to­
que sin aquellas condiciones; si bien fal tará á las reglas y será 
reo c ro ta lóg ico . 

Observación. E l son de la gui tarra y la mús ica de las segui­
dillas son una cosa bien sensible para todo el que tenga oidos. 
E l genio del bolero es tá algo m á s oscuro é imperceptible; no 
obstante, la observac ión y la experiencia man i fe s t a rán su í n ­
dole y cualidades, m i é n t r a s que las hace ver un tratado com­
pleto que va á seguir la cr ota logia. 

Axioma 4.0 E l ba i la r ín que toca las cas t añue las hace 
dos cosas; y el que baila y no toca, no hace m á s que una cosa. 

Lema. As í como en la buena y acendrada lísica se verifica 
que un mismo cuerpo puede tener diferentes formas, v. gr., ser 
grave por la forma de gravedad, sólido por la forma de so­
lidez, colorado por la forma de color, etc., del mismo modo un 
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cuerpo mismo p o d r á bailar solamente ó bailar y tocar las cas­
t a ñ u e l a s al mismo t iempo. 

Nota. Hemos adoptado las voces tocación y boleri-hailan-
te, porque ademas de ser bastante sonoras, explican con exac­
t i t u d las ideas que se las sujetan. Ademas de esto es menester 
considerar que una ciencia nueva no puede hacerse sin voces 
nuevas. E n este arte ya hemos recomendado el diario y no 
nos olvidaremos de sus estupendas invenciones, siempre que 
venga al caso manifestar nuestra g ra t i t ud en nombre del p ú ­
blico por lo bien que lo hace. A él debemos la noticia de 
que hay libros encuadernados en pasta siguiente. 16 de Se­
t iembre. 

Axioma 5.0 U n mismo cuerpo no puede á u n mismo t iem­
po tocar y no tocar las cas tañue las . 

Escolio. Aunque Monsieur Lock di jo que estas y otras se­
mejantes proposiciones son unas verdades de Perogrullo, y 
que no son necesarias para la consecución de una ciencia; lo 
cierto es que sin ellas ninguno podrá llamarse c ro ta lóg ico ; y 
el que sean dependientes de otras verdades anteriormente co­
nocidas, n i las quita, n i las ha quitado, n i las q u i t a r á el jus to 
nombre de axiomas, que es lo mismo que decir que se las 
debe creer sobre su palabra. 

Axioma 6.° E l que no toca las cas tañue las no se puede de­
cir que las toca bien n i ma l . 

Lema. U n o de los axiomas m á s esenciales de la filosofía es 
el que establece y asegura que lo que no existe, n i es blanco, 
n i negro, n i rucio, n i bayo, n i malo n i bueno; y de este impor­
t a n t í s i m o invento nacen infinitas luces para la p ropagac ión 
de los conocimientos naturales. Nuestro axioma 6.° es tá fiel­
mente copiado, si no es idén t ico con el de la filosofía; y aun­
que á pr imera vista parece que no dice m á s que una verdad 
sencilla, y tan obvia, que cualquiera se la tiene sabida sin 
ciencia alguna; con todo eso, esta casta de verdades, que l la­
man en griego axiomas, encierran allá dentro un minero de 
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consecuencias y verdades apuradas, tan copioso, que de sus 
e n t r a ñ a s sale todo el meollo y sustancia de las ciencias, y así 
sin axiomas sería imposible poder formar n i un mediano ma­
temá t i co , n i un pasadero a s t r ó n o m o , n i un c ro tá logo razo­
nable. 

Nota. Los conocimientos fijos que resultan de los axiomas 
propuestos, son otros tantos principios primigenios de nuestra 
ciencia, y no los debe rá echar en saco roto el que se haya de­
terminado á aprenderla; que á la verdad, tanto los estimo yo 
para tocar las cas tañuelas , como pudieron apreciar para la fí­
sica, Boscowich sus puntos fabulosos, y Le ibn i t z sus solitarias 
monas. 
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P A R T E I . L I B R O I 

TRATADO I . SECCION I 

A R T Í C U L O I . P A R Á G R A F O I I 

Capitulo I 

Idea ó noción esencial de las castañuelas 

Definición. Cas t añue l a es un sonoro instrumento formado 
de varia materia, cuyas partes cóncavas producen con la col i ­
s ión el debido sonido. 

Nota i.a N o hemos querido adoptar la definición de cierto 
escritor, que dice que las cas tañue las es un instrumento pe­
q u e ñ o , el cual se compone de dos mitades cóncavas , que j u n ­
tas forman la figura de una cas taña , y se unen con un co rdón 
ó cinta que pasa por dos agujeros que por la parte superior 
tiene cada mi tad . 

Las razones que nos han movido son muchas; pero las 
principales son estas: i .a Porque no dice si es instrumento m ú ­
sico, ó q u é casta de ins t rumento es. 2.a Porque.de dos mitades 
se componen todas las cosas; y de dos mitades cóncavas todos 
los instrumentos que sirven á la mús ica , ademas de otras m i l 
cosas que contiene la naturaleza. E l cielo mismo part ido por 
medio, y atadas las dos mitades cóncavas con una de las cinco 
zonas, fo rmar ía una buena cas tañue la . 3.* Cas taña , según el 
mismo autor, es, ademas de cierta fruta conocida, una vasija ó 
vaso grande de v id r io ó barro, y no hay en toda la c ro ta logía 
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una cas t añue la que tenga afinidad con vasijas grandes, aunque 
sean de cristal. 

Nota 2.íl Nuestra definición á la verdad no explica q u é 
cosa sea cas t añue la mejor que la que acabamos de confutar; 
pero lo implica, esto es, lo contiene; porque á beneficio de 
ciertas palabras escogidas y pomposas es fácil hacer una defi­
nición, que con muchas palabras no dice nada, y deja la cosa 
m á s confusa al parecer; pero en el cuerpo lo tiene. 

Ejemplo. ¿ Q u é cosa es p ro t ecc ión? L a protección consiste, 
responde un erudito e n i g m á t i c o , en las ¡tices que se deben pro­
pagar y en los alientos que se deben conceder. N o se puede de­
cir una cosa más clara con mayor oscuridad, pedantismo y 
fantasmer ía , si se da oidos á cierta casta de gentes mal humo­
radas, que todo lo t i ldan y cri t ican, pretendiendo que se digan 
las cosas á las claras, l lamando pan al pan, y al v ino v ino. 
Pero las ciencias tienen sus misterios y su Sancta Sanctorum, 
y con mucha m á s razón lo debe tener un diario, que anda en 
las manos de todos, y no es razón que todos le entiendan, n i 
penetren los endiablados escondrijos de donde se producen tan 
bellas cosas. A la verdad, es un acabijo sorprendente aquello 
de hices que se deben propagar y alientos que se deben conce­
der; cada cual tiene licencia para entender lo que quiera, por­
que allí no se dice nada; y h é aqu í lo que nosotros intentamos 
imi t a r en nuestra definición, aunque con el temor deque aca­
so no lo lograremos. 

Explicación. L a cas t añue la es instrumento sonoro, porque 
realmente suena, aunque su sonido no es de los m á s gratos; y 
así Petronio decía que las c igüeñas imi t an con el ca s t añe t eo 
del pico la voz del c ró ta lo , en lo que no solamente nos dejó 
un testimonio de la calidad del sonido de la ca s t añue l a ; sino 
un fundamento ineluctable con que aclarar las tinieblas que 
han esparcido muchos autores sobre la esencia y naturaleza 
del c ró ta lo , que no fué n i pudo ser otra cosa que la ca s t añue ­
la; pues sólo este instrumento imi t a perfectamente el canto, 
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bien que algo fastidioso, de la c igüeña . Y esta i m p o r t a n t í s i m a 
noticia se hace todav ía m á s clara y cierta, atendiendo á que 
un hombre tan grande como Cicerón se val ió de la alusión á 
la voz del c ró ta lo y del tambori l , para significar un pelma fas­
tidioso, cha r l a t án y vocinglero, cuando decía in Pisonem: Ñe­
que collcgce ttñ cymbala et crótalo, fugi . As í que sobre este 
punto tenemos conformes, un í sonos y amigos al señor Petro-
nio y al señor Marco T u l i o . 

Formado de varia materia, quiere decir que la cas tañue la 
se puede hacer de muchas y diversas materias, como se hizo 
en lo antiguo, sin que haya razón que nos pueda obligar á de­
ferir al parecer c o m ú n , de que castañuela se debe l lamar en 
la t ín crotalnm ligneunt, aunque las cas tañue las sean de mar­
fil, de plata ó de oro; ó aunque sean unas tar reñas ó tejas que-
se ponen entre los dedos, y suenan y se repican como las cas­
t añue l a s . A la verdad, que si s i gu i é r amos este modo de pensar, 
se ofendería nuestra lengua castellana, y no sé c ó m o lo lleva­
r ían la latina y la griega. 

Cuyas partes cóncavas producen con la colisión el debido 
.sonido, son las palabras que hacen el oficio de diferencia en 
esta definición; porque solamente la cas t añue la tiene partes 
cóncavas que suenen h i r i éndose mutuamente; y cuando esto 
no bastara para diferencia, en no d á n d o m e el debido sonido, 
tampoco concederé yo que se dé una real y verdadera casta­
ñue la . 

Corolario i.0 Esta definición, sin embargo de ser la m á s 
exacta que se ha hecho hasta ahora, no dice muchas cosas ne­
cesarias para la inteligencia de la esencia del c ró ta lo ó casta­
ñue l a ; pero las propiedades in quarto modo, y otras tales no 
entran en una definición, y á és ta ie basta, s egún todo buen 
lógico, que conste de g é n e r o y diferencia, sin que nos haya­
mos de parar á ver si se entiende ó no se entiende lo que se 
intenta explicar, porque esa es cuenta larga. 

Corolario 2." E n la definición de la cas t añue la se contiene 
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vir tualmente cuanto pertenece á su fo rmac ión , á su sonido, á 
la regulac ión de éste, y al uso que puede hacerse, en el baile, 
de este ins t rumento; pero como cada una de estas cosas pide 
un tratado serio, por eso aqu í no se hace otra cosa que apun­
tarlas. 
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P A R T E I . L I B R O I 

TRATADO I . SRCCION I 

A R T Í C U L O I . P A R Á G R A F O I I 

Capitulo I I 

Descripción de las castañuelas 

Nota. L a materia y objeto de este cap í tu lo se evacua r í a 
mejor ofreciendo en una l á m i n a la figura de las cas tañue las 
por el anverso, en otra el reverso, en otra delicadamente gra­
bada una mano derecha, figurando la sucesión y desliz con 
que forman los dedos el repique de la c a s t a ñ u e l a ; en otra no 
menos fina la mano izquierda con aquel aire v i r i l y forzudo 
que necesita para dar un cas tañe tazo seco; y ú l t i m a m e n t e 
otra l ámina , en que se representaran dos bailarines, bolero y 
bolera, con aquel aire, garbo y gentileza nacional que pide 
este baile y que parece conced ió de balde la naturaleza á los 
españoles . Todo esto era necesario, y ademas sería de mucho 
adorno y r e c o m e n d a c i ó n á esta obra. Yo, si he de decir la 
verdad, ya las t e n í a dibujadas y trazadas á mi modo y h a b í a 
empleado todo el abecedario en poner letras a q u í y allí, sin 
que me quedase á n g u l o , esquina, l ínea , dedo n i coyuntura 
que no tuviese su letra d is t in ta ; de manera que por estas le­
tras se explicaba la cosa m a t e m á t i c a m e n t e y se formaban unas 
comparaciones y combinaciones tan curiosas y exquisitas que 
hac ían honor á la ciencia; no obstante que hab ía en ello algo 
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de a lgarabía , como acostumbra siempre que andan á vueltas 
y se mezclan y revuelven con rayas las letras del abecedario. 
Pero ademas de haberme sorprendido un amigo, d i c i é n d o m e 
que si no enviaba los dibujos á Volpato me l levar ían en Ma­
dr id por grabar una sola ca s t añue la m á s de setenta doblones; 
he desistido de m i proyecto, r e se rvándo lo para mejor ocas ión ; 
esto es, para cuando salga la segunda parte, que c o n t e n d r á 
cuanto hay que saber acerca del baile bolero, con l á m i n a s y 
otras cosas de m i i n v e n c i ó n . 

Observación. Supuesto que la ca s t añue la presente es lo 
mismo que el antiguo cró ta lo , se hace necesario decir pr ime­
ro la figura que t en ía éste, para que de ella se deduzca mejor 
la identidad de ambas cosas y el sensible progreso que ha he­
cho nuestra nac ión en esta materia; bien que sin el auxil io de 
una ciencia m e t ó d i c a y por principios, como es la que al pre­
sente damos. 

Definición i . " E l c ró ta lo antiguo pudo ser de diversas 
magnitudes; pero lo regular es que fuese de un grandor pro­
porcionado á su uso. 

Definición 2.a Consta por testimonios a u t é n t i c o s que en 
varias ocasiones, después que la docta y venerable a n t i g ü e ­
dad estaba un tanto calamocana, se d ive r t í a bailando y tocan­
do el c ró ta lo al mismo tiempo, para regir los compases y mo­
vimientos del baile. 

Demostración i . " L a pr imera y m á s autorizada razón que 
tenemos para asegurar que el c ró ta lo era de un t a m a ñ o regu­
lar, y ademas que se usó en lo antiguo después que la gente 
estaba algo caliente del vino, es el testimonio de V i r g i l i o , 
quien, según dicen algunos libros, compuso ciertos versos á 
un señor i ta bolera, que tocaba las cas t añue las y bailaba pr imo­
rosamente en aquellos tiempos. L a seño r i t a se llamaba d o ñ a 
Copa Syrisca, de cuyas circunstancias y cualidades se h a b l a r á 
en otra ocasión. Los versos dicen así : 
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Copa Syrisca, mput Grnia redimitamitella, 
cr ispúm snb crottila docta moveré latus: 
ebria fimnsa sultal lasciva l i berna, 
ad cubitum raucos exmtiens calamos. 

Aunque entiendo poco de versos y m é n o s de traduc­
ciones, según las grandes dificultades que han querido a t r i ­
bu i r á este ejercicio los que no saben otro, fiados en F r . Lu i s 
de L e ó n , que quieren quesea su protector; con todo eso me 
determino á decir la sustancia de lo que di jo V i r g i l i o en los 
siguientes versos, salgan como salieren. 

Copa Syrisca, cuya frente adorna 
un griego sombrerillo primoroso, 
y sabe acomodar el cuerpo airoso 
al repiijue del crótalo sonante, 
salti lasciva cuando está borracha, 
bailando á lo bolero la muchacha. 

N o se puede poner en duda que de estos versos de V i r g i ­
l io se deduce claramente que la Syrisca tocaba las cas t añue las ; 
y con ellas se a c o m p a ñ a b a un baile y g é n e r o de danza, que el 
poeta Ilasma lascivo; no al baile por sí solo, que en este senti­
do, n i el baile es honesto n i lascivo; sino según le ejecutaba 
aquella borrachuela. 

Corolarw i.0 De aqu í se infiere que el c ró ta lo ó ca s t añue ­
la debía ser un instrumento manejable y que no embarazase 
n i molestase la delicada mano de una joven, que se afanaba 
demasiado en los intrincados saltos del bolero. 

Corolario 2.0 Se infiere igualmente que este g é n e r o de 
baile a c o m p a ñ a d o de las cas tañue las se bailaba en las taber­
nas y t en ía su mayor perfección cuando el v ino comenzaba á 
producir en las cabezas de los bailarines sus acostumbrados 
efectos, los cuales se explican en aquella enfát ica palabra 
lasciva. 
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Coro/^rzb 3 .0-También se infiere, y con evidencia, que 
para bailar con cas tañue las con aquel pr imor de saltos que 
admiraba y celebraba el P r í n c i p e de la epopeya, nada impe­
día el que la cabeza de Syrisca tuviese un precioso sombreri­
l lo , ó prendido á la griega: que según se ve en varios relieves, 
era un peinado m u y semejante al que usan hoy nuestras da­
mas. Como n i tampoco i m p e d í a n estos adornos, para que se 
enardeciesen las señor i tas en el baile hasta el punto de embo­
rracharse y parecer poco decentes á los ojos de un té t r ico como 
V i r g i l i o . 

Observación 1.a E l mundo siempre ha sido uno mismo. 
Observación 2.a Siempre ha sido la j u v e n t u d loca y lle­

vada decididamente á la d ivers ión, al lujo, al festín, á la bulla, 
y por l e g í t i m a consecuencia á la indecencia; pero siempre ha 
habido t a m b i é n hombres maduros que lo han g r u ñ i d o , lo han 
r e g a ñ a d o y que se han ofendido del ruido de un baile y de la 
a r m o n í a de unas cas tañue las . 

Observación 3.;i Jamas los vestidos n i adornos han sido 
causa de las costumbres. Con el adorno y pompa de una dama 
iba Copa Syrisca á bailar y emborracharse en una taberna; y 
hoy día se advierten los mismos excesos en un magnifico 
prendido que en una redecilla, en una peluca que en un 
m o ñ o , cuando la buena educac ión y la v i r t u d no rigen los co­
razones. 

Nota. Aunque parezca que es ajeno de la crota logía , cien­
cia alegre, r i sueña y de cascabel gordo; la severidad con que 
se explica en las precedentes observaciones, con todo eso no 
se ha de vi tuperar absolutamente, n i se la ha de condenar sin 
oiría, pues es muy fácil el verificarse en estos tiempos de una 
misma cosa propiedades muy contrarias y extravagantes. E l 
coser, lavar, y guisar medias de seda para un hombre solo es 
un f e n ó m e n o bien raro y caprichoso, á lo m é n o s por lo que 
toca á guisarlas; con todo eso lo supone factible el Dia r io de 
24 de Noviembre, 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO 1. SECCION I 

A R T Í C U L O I . P A R Á G R A F O l í 

Capitulo I I I 

E n que se determina la figura antigua del crótalo ó castañuela 

Problema. Supuesto que el c ró ta lo deb ía ser de un tama­
ñ o y figura proporcionados al uso de la danza, ¿cuál ser ía esta 
figura y este t a m a ñ o ? ¿Ser ían acaso las cas tañue las tr iangula­
res, cuadrilongas, p e n t á g o n a s , h e p t á g o n a s , etc, ? ¿ S e r í a n del 
peso de una arroba, de media, de una l ibra, ó de una onza? 

Resolución. E n esta no menos intr incada que i m p o r t a n t í ­
sima controversia acerca de una a n t i g ü e d a d que debía ser el 
objeto de los eruditos del día, en a t e n c i ó n al alto punto de 
honor, de es t imac ión y de necesidad á que han subido las cas­
t añue la s , hallamos solamente unos débi les fragmentos de eru­
dic ión que puedan cont r ibui r ai desenlace de tan dificultoso y 
oscuro problema. Los filósofos callan, los naturalistas callan, 
callan los historiadores, los poetas, y basta la ciencia numis­
m á t i c a observa en esta parte un profundo silencio. P r e g ú n t e ­
se á don A n t o n i o A g u s t í n , á Va i l l an t y al Padre F ló rez q u é 
cosa eran las ca s t añue la s antiguas, con que precisamente bai­
l a r í an los asidos, los abderitas, los carteienses y los gaditanos. 
H á g a s e la misma pregunta á P l a t ó n , á Sócra tes , á Strabon, á 
Cartesio, á Wol f io , á BufTon, á Baronio, á F leury y á Mar ia-
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na, incluyendo las notas que le han puesto nuevamente. 
Apuesto los ojos á que todos ellos se encogen de hombros, sin 
saber siquiera d ó n d e t e n í a n su mano derecha en este impor­
t a n t í s i m o ramo de l i teratura y de a n t i g ü e d a d . Y o resuelvo as í : 

E l c r ó t a l o antiguo, ó la cas tañue la , era, sobre poco m á s ó 
menos, deí mismo peso y de la misma figura que las que se 
usan hoy día . 

Demostración. Crótalon es voz griega que viene sin duda 
de Croteo, que significa lo mismo que pulso ó verbero en la­
t ín , según Plutarco. Pulsare, ververare, herir, azotar ó casta­
ñe tea r allá se van, y podemos llamar con bastante propiedad 
pulsac ión ó toque ló que en la Crotalogia debe rá llamarse 
cas tañe tazo . Esto se comprueba de la seña que t e n í a n los an­
tiguos romanos para pedir al criado el orinal , cuando estaban 
en cama; la cual seña no era otra, como nos dice Marcia l en 
dos distintos lugares, que dar un cas tañe tazo con los dedos, á 
ta manera que lo hacen ahora nuestros bailadores. E n el l i ­
bro 3, epig. 40, dice así : 

D i g i t i crepantis signa novit eunuchus. 

Y en el l i b . 6, epig. 89, dice as í : 

Cum peteret seram media j a m mete matillam 
Arguto madidus pollice Panaretus, 

Se dejan de traducir estos versos por ciertos respetos, y 
porque no es necesario para nuestro asunto. 

Con que tenemos que, siendo el oficio del c ró ta lo ó de la 
cas tañue la dar cas tañe tazos , y d á n d o l o s los romanos con los 
dedos cuando estaban borrachos, como asegura Marcial , caso 
que les viniese la gana de hacer aguas menores, se infiere que 
la cantidad y figura del c ró ta lo ó ca s t añue l a deber ía ser poco 
diferente del dedo pulgar, que es el que nombra Marcia l , y no 
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sin misterio, porque hay hombres que tienen los dedos pulga­
res de figura de castafiuela ó c ró ta lo . 

Confirmación. Sipont ino dice que el c ró ta lo es un instru­
mento hecho de l á m i n a s redondas que se tocan con la mano. 
Celio Rhodigino, 1. 19, c. 4, asegura haber encontrado quien 
dijese que el c ró ta lo fué instrumento de que usaban los egip­
cios en las ceremonias de los dioses. A esto mismo alude aquel 
verso de Propercio en la elegía 9 del l i b . 4, que según le leen 
algunos, dice as í : 

Nile iuus tibicen erat crotaltstrta Philts; 

y en castellano quiere decir: 

¡Nilo, río dichoso, 
que en tus orillas 
era la hermosa Filis 
tu crotalislria! 

De todo lo cual se deduce que el c ró ta lo era un instrumen­
to que constaba de dos l á m i n a s redondas; que usaban de él los 
egipcios en las músicas de sus dioses, y como ins t rumento sa­
grado se le aplica Propercio al r ío N i l o por las manos de la 
señora bailarina Fi l is , lo que convence que no deb ía ser m u y 
pesado. 

Por otra parte vemos t a m b i é n que en las celebradas pi rá­
mides ú obeliscos egipcios, en que grababan los instrumentos 
de los sacrificios y los inventos de las ciencias, e s t án grabadas 
las cas tañue las ó cróta los , como se puede ver en el obelisco 
que es tá en la plaza de San Juan de Le t ran , y en el de la pla­
zo del P ó p u l o , en Roma, ambos de granito oriental , ambos 
colocados por Augusto en el Circo M á x i m o para os ten tac ión 
de su poder inmenso, y ambos destinados por la suerte para 
eterno monumento de la a n t i g ü e d a d y forma del cró ta lo , ó 
bien sea cas tañue la , que está grabada en diferentes partes de 
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estos soberbios testimonios de la a m b i c i ó n del hombre. L o 
mismo se ve en la Isis arrodillada, que trae el Odeschalco, 
y de que hace m e n c i ó n Juvenal en la sá t i ra I V . E n ella se 
ve, al pié, una tabl i l la donde hay grabada una cosa que á al­
gunos les pa rece rá una flor ó una fruta, y no es así, sino que 
es una cas t añue la real y verdadera, ó un cróta lo , de que usa­
ban los egipcios en sus sacrificios, como ya queda dicho; y 
era cosa m u y natural y hacedera que al pensar en fabricar 
estatuas de sus dioses, principalmente de Isis, que no entra­
ba con aquella turba que nac ía en los huertos, s egún dice el 
sat í r ico ya nombrado, pensasen en grabar, esculpir y mode­
lar aquel sonoro ins t rumento de que m á s se deleitaban sus 
delicadas orejas; y si no pusieron el sistro, sería porque la ta­
bla era chica, y no cabía; ademas que no lo h a b í a n de poner 
all í todo. 

Corolario T.0 E l cró ta lo era de figura circular, y no era 
simple, s inó que constaba de dos partes iguales, que Sipon-
t ino l lama láminas redondas. 

Corolario 2" L a cas t añue la era instrumento sagrado 
entre los egipcios, dedicado al N i l o , t a ñ i d o por la ninfa F i l i s , 
y colocado con la efigie de Isis debajo de la serpiente como 
signo sagrado. 

Corolario 3.0 E l sonido de la cas tañue la , llamado casta-
ñetazo) no pierde nada de su es t imac ión porque los señores 
antiguos romanos le adoptasen para señal con que ped ían el 
orinal al criado; porque esto lo hac ían cuando estaban bo­
rrachos, como se trasluce de los versos de Marcial , y es de 
creer que cuando estuviesen en su acuerdo estimasen, como 
era razón, no solamente las cas tañuelas , s inó el castañetazo) 
que las representaba. 

Corolario 4.0 Por rara disposición de la fortuna vemos 
conservada la memoria y la figura de la antigua cas t añue la 
en aquellos obeliscos con que se adornaron las m á s soberbias 
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ciudades de Egipto , y con que mani fes tó su i l imi tado poder 
y soberbia el mayor de los emperadores. 

Corolario 5.0 Justamente son hoy las cas tañue las digno 
objeto de las atenciones de un caballero y de una dama, y 
digno empleo de todo un sabio y de toda una ciencia. 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO I . SECCION l 

A R T Í C U L O I . P A R Á G R A F O I I 

Capítulo IV 

Desá tame algunas objeciones contra la materia del capitulo 
precedente 

Advertencia. Para desvanecer cualquier e sc rúpu lo que 
pudiera acometer á la delicadeza de los eruditos de nuestros 
días , queremos poner a q u í las objeciones que se pueden alegar 
contra lo que dejamos establecido en orden á la antigua forma 
de la cas tañue la . E n punto de a n t i g ü e d a d somos del parecer 
de los m á s famosos anticuarios, esto es, de que nada interesa 
tanto como desenterrar pedazos de piedras y algunos otros 
trozos de manos, piernas y cabezas de estatuas antiguas, con 
que se hace una pepitoria erudita, que sabe mejor á u n ant i ­
cuario que un plato de torreznos. Parece que es una ch i l i nd r i ­
na; pero las piernas hablan, las losas enseñan , y á l o m é n o s se 
mantiene por este medio el esp í r i tu de la as t rología judiciar ia , 
que se iba ya desterrando del mundo. Los obeliscos de Egipto , 
las ligaduras misteriosas de sus momias, sus endiablados jero­
glíficos, las inscripciones m á s recóndi tas , abstrusas y e n i g m á t i ­
cas son un tesoro de conocimientos, de luces y de invenciones 
para quien tiene el estro ó la dichosa m a n í a de interpretarlo 
todo, según aquello de que está poseído. Los verdaderos sabios 
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son ú n i c a m e n t e los que conocen el precio del m á s m í n i m o 
fragmento de a n t i g ü e d a d , y ¿cuán to mejor nos es tar ía encon­
trar en un sepulcro a n t i q u í s i m o cubierto de una gruesa l á m i n a 
de plomo la atroz calavera de la mujer de Caco con una ins­
cr ipc ión, en caracteres t ága los ó musulmanes, que dijera 
C A C A , que no el que se descubriera por ah í en alguna mon­
tana aquella copiosa mina del verdadero Ophir , de donde se 
sacaban tejos de oro puro, de sesenta quilates, tan grandes 
como mamparas? 

A l estudio de la a n t i g ü e d a d debemos la noticia cierta de 
c ó m o eran las cas t añue la s ; y si yo, ú otro hombre curioso y 
erudito, no hubiera investigado y mirado con a tenc ión los mo­
numentos de la a n t i g ü e d a d , no sabr ían nuestras damiselas y 
nuestros majos que cuando se presentan en una sala armados 
de sus cas tañue las para bailar un bolero es tán haciendo los 
respetables papeles de la famosa Fil is y de los sacerdotes egip­
cios, que d e s e m p e ñ a r á n acaso mejor que ellos. L a nota es algo 
larga; pero desde que nuestros modernos las han dado lugar 
en lo pr incipal de las obras, los autores quedamos á cubierto 
de su longi tud, solamente con anunciarlas, poniendo á n t e s 
del gran pár ra fo : Nota. 

Objeción 1.a E l verso que se alega de Propercio, según 
está en los mejores originales, no dice Nile tnus tibicen; sitió 
Nilotes tibicen erats crotaJistria Phi l i s ; y á la verdad que de 
este segundo modo parece que está m á s acorde con el intento 
de la elegía. E n ella dice Propercio que habiendo querido 
una vez tener una barrumbada y solazarse con Theya y con 
Fi l i s , los so rp rend ió su amiga Cin t ia á todos, y les sacudió 
valientes cintarazos. ¿Qué tiene que ver con esto el r ío Nilo? 
Ademas, siendo el nombre de F i l i s nombre griego, y ella por 
consecuencia moza griega, ¿cómo es creíble que se fuese á 
Egip to , y anduviese danzando con sus cas t añue las á las o r i ­
llas del r ío Nilo? Se deberá , pues, confesar que el tal N i l o era 
un criado llamado Nilotes, y la F i l i s una muchacha ro-
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mana, y no de las que conservaban el fuego en el templo de 
Vesta. 

Responsion ó satisfacción. Es cierto que la lección m á s co­
m ú n del verso citado es la que dice el argumento; pero en be­
neficio de las ciencias, y para poder alguna vez dar una noticia 
nueva y curiosa está ya admit ida entre gente erudita la facultad 
de leer las cosas á su modo, y de manera que hayan de decir, 
m á s que les pese, aquello que se intenta. Ademas que para el 
asunto dt¡ Propercio, que era estar solo con Fi l i s y con Theya, 
mejor viene el r ío N i l o que no el criado Nilotes; que los cria­
dos siempre son unos testigos moles t í s imos , que acibaran la 
mayor parte de los gustos. 

Tampoco hace fuerza la dificultad de que el nombre de 
Fi l i s sea griego, n i se sepa c ó m o ó c u á n d o fué desde Grecia á 
Eg ip to ; porque el nombre tan griego era en Egip to como en 
Roma; y si no hay dificultad en conceder que estaba una 
moza griega en Roma, ¿ p o r q u é la hade haber en confesar que 
estuviese en Egipto? Ademas que es m u y factible que cuando 
fué Tales Milesio desde Grecia á Eg ip to , como unos seiscien­
tos años antes de la era vulgar, á estudiar la filosofía, llevase 
consigo alguna griega, porque no hemos de creer que fuese 
solo como un espár rago , sino que l levaría aquella muchacha, 
que Propercio l lama Fi l i s , para que enseñase á los egipcios á 
tocar las ca s t añue l a s ; y cuando Tales anduviese ejercitando 
lo geome t r í a , con que volvió rico á su patria, por las orillas 
del N i l o después de las inundaciones, F i l i s a n d a r í a con él 
bailando y tocando el c ró ta lo ó las cas t añue las ; y no hay 
duda en que fué así, pues de esta manera, ademas de la ins­
t rucc ión de Tales, se les enseñaba r e c í p r o c a m e n t e á los egip­
cios un modo de celebrar el abono y fert i l idad que les dejaba 
el N i l o en la t ierra , y un trozo de ceremonia y culto para sus 
dioses. 

Objeción 2 . a Don A n t o n i o A g u s t í n , l i b . 3, Icón, ex mar-
moribus, etc., dice, hablando del c ró ta lo , que era lo mismo 
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que lo que llamamos so?iajas. Juan Lu í s de la Cerdaj funda­
do en que E u r í p i d e s en la Helena l lama á los crótalos bachi-
cos: crótala bachicha, es de parecer que el c ró ta lo era lo mis­
mo que cascabel, porque en las fiestas de Baco se usaban los 
instrumentos llamados t i n t i n á b u l o s , que sin duda eran casca­
beles. L o mismo se deduce de lo que dice el Escoliastes de 
Ar is tó fanes y P r ó t a g o r i d e s Cyzicenus apad Atheneum, 1, 4, 
donde trata de los instrumentos mús icos : Ergo totum nostnim 
/undamenlum non valet tres ases. 

Satisfacción. Distingue témpora, et concordabis ju ra . Sin 
m á s diligencia que atender al t iempo en que escribieron los 
autores citados en el argumento, se desata este. Entonces no 
h a b í a habido en el mundo quien desenterrase los huesos de 
los muertos, n i desmontase tantos escombros como en la edad 
presente, para averiguar la verdadera esencia del c ró ta lo ó 
cas tañuelas . Por eso, n i D . A n t o n i o A g u s t í n , n i n inguno de 
los otros señores tuvieron presentes los obeliscos de Egip to , 
n i la estatua de la diosa Isis, que convencen claramente 
que el c ró ta lo era redondo. Si á esto se a ñ a d e n las cuatro p i n ­
turas a n t i q u í s i m a s que e s t án en los cuatro á n g u l o s de la bó­
veda que tiene en su centro la p i r á m i d e de Cayo Cestio, que 
sin duda son cuatro bailarinas con cas tañue las , por m á s que 
diga el señor Falconieri que son cuatro Victorias, cesa toda 
dificultad y se desvanecen cuantas dudas pueden suscitarse so­
bre la materia. 

Fuera de esto, como los anticuarios presentes tienen las 
mismas facultades que los pasados y los futuros, n i n g ú n i n ­
conveniente tenemos en decir que la decis ión de los señores , 
que se alegan en el argumento no es n i n g ú n c á n o n de un 
concilio general, y que cada cual puede pensar del c ró ta lo , 
s egún y como mejor le viniere á las mientes, con tal que lo 
apoye en figuras ó ró tu lo s de p i r ámides , urnas, relieves, p in ­
turas ó medallas antiguas, y esto mismo es lo que aqu í se 
ejecuta. 
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Otras objeciones que se pudieran hacer, son de m é n o s 
fuerza todav ía que las propuestas, y por lo tanto se omiten. 
T a m b i é n hemos omi t ido el uso de ciertas distinciones, queso-
lamente en dos t é r m i n o s escolásticos puros envuelven toda la 
sustancia de un tratado entero, y sirven para aplicarlas en los 
actos públ icos á aquella proposic ión en que pone toda la 
fuerza de su razón el arguyente y dejarle con tanta boca 
abierta, cuando le parecía estar m á s satisfecho y acalorado. Si 
esta ciencia llegase á tanta prosperidad que se funden por a h í 
dos ó tres universidades en que se expliquen sus preceptos 
repartidos en diversas cá tedras , como en efecto lo esperamos, 
entonces nos será preciso hacer otra edic ión añad ida , corregi­
da y aumentada de muchas cosas que faltaban en la primera, 
como es usanza y costumbre de todo l ibro que llega á i m p r i ­
mirse dos ó tres veces. 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO I. SECCION I 

A R T I C U L O IT. P A R A G R A F O I 

Capítulo I 

Exposición de un lugar famoso de Plinio^ de donde se dedu­
cen hasta los agujeros y cintas de las castañuelas y se ve 
el lujo y riqueza de las matronas romanas en este punto. 

Definición i.B Las mujeres han sido siempre las que han 
llevado tras sí con una irresistible a t r acc ión la mayor parte de 
los proyectos, destinos y ocupaciones de los hombres, y de 
consiguiente son las que han modificado las costumbres de los 
países. S e g ú n han sido la mujeres han sido los hombres por 
una leg í t ima consecuencia. Aunque el deseo de agradarse 
mutuamente sea igual , la resoluc ión en elegir los medios es 
pr iva t iva del hombre; ó porque la naturaleza le ha hecho por 
sus humores m á s determinado, ó porque el natural pudor y 
encogimiento de la belleza da lugar y espera á que se expl i ­
que á n t e s el v i r i l denuedo. De aqu í es que el hombre observa 
con a t enc ión al sexo que quiere complacer y cuyos gustos, 
inclinaciones y á u n caprichos procura imi t a r para producir 
aquella semejanza en que consiste el amor. Mujeres guerreras 
han hecho á los hombres guerreros, sabías han hecho sabios, 
pol í t icas polí t icos, y cro ta lógicas h a r á n hombres crotá logos , si 
Dios no lo remedia. 
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A lo m é n o s así se observó unos m i l y ochocientos años 
hace en lo que pertenece á las cas tañue las , y lo mismo suce­
der ía en las ciencias serias, sino fuera porque no gusta de ello 
un diarista, según el negro humor con que m i r a y escribe de 
la bella mitad del género humano^ como dice el mismo. N o sé 
yo q u é ciencia m á s sublime que la de la de re l ig ión, n i q u é 
misterios tenga la pol í t ica q u é no se hayan manejado en todos 
tiempos dignamente por el delicado ingenio de muchas muje­
res, que han hecho dichosas muchas naciones. ¡ V á l g a t e 
Dios por diarista! él debe de haber nacido de alguna t igr^, 
según las trata. Ya las llama hero ínas , ya las tacha de débiles , 
unas veces parece que quiere honrar el sexo y otras le deprime 
hasta lo sumo: las atribuye el secreto de haber domesticado á 
los hombres, bien que, valga la verdad, esto sólo se concede á 
las damas, con quienes supone que tratan los pastores, los mo­
zos de la limpieza y los hombres m á s soeces de la plebe ( D i a r i o 
de 16 de Noviembre). Y las prohibe todo otro ejercicio y co­
nocimiento que no se reduzca á parir y l impia r la caca á los 
n iños , que es un ¿íugusto empico, dice el tal enemigo de las 
mujeres. 

Definición 2." Supuesto que los hombres han mirado siem­
pre como una obl igación dictada por la misma naturaleza el 
complacer á las señoras mujeres, amarlas y servirlas, se han 
visto t a m b i é n precisados á sufrir a l g ú n otro exceso en que 
las ha hecho caer su natural p ropens ión á adornarse y á 
emplear en su servicio las mayores preciosidades dé la natu­
raleza. 

Teorema. U n o de estos excesos fué sin duda, el que come­
tieron las señoras romanas en t iempo de Trajano, uno de los 
españoles que m á s han amado á las mujeres. Llegaron éstas á 
tal extremo de lujo, que escogían entre muchas perlas preciosas 
ó margaritas aquellas que, ademas de ser de una grandeza ex­
traordinaria, t en í an la figura redonda por un extremo y pi rami­
dal por el o t ro; de modo que se asemejasen á la figura de una 



44 CROTALOGIA. 

almendra. A estas perlas preciosas las h a c í a n sus agujeritos 
por la parte superior, y de este modo juntaban en una sarta 
dos, tres ó mas, y las t r a í a n pendientes en los dedos de las 
manos y en las orejas, a g r a d á n d o s e sumamente del sonido 
que hac ían , dando unas con otras; de este modo se formaban 
un precios ís imo instrumento, que tocaban con los dedos, y u n 
adorno gracioso y rico, semejante al que nuestras damas usan 
con el nombre de pendientes, y á lo uno y á lo o t ro llamaban 
crotalia, estoes, cas t añue la s . 

Demostración. N o es menester m á s para demostrar que 
las damas romanas usaban estas precios ís imas cas tañue las , 
que alegar las palabras de P l in io Segundo, que es quien lo 
dice. E n el l i b . 9, cap. 35, dice as í : Proceriores margaritas 
elencos appcllant, fastigiata longitudine, alabastrorum figura 
in pleniorum orbem desinentes. Hos digitis suspendere, et hi-
nos ac temos auribus foeminarum gloria est. Suheunt luxuritr 
ejus nomina, et tcedia exquisita perditiore portatu: siquidcui 
cum i d faceré crotalia appellant, ceu sonó quoque gaudeant, 
et collisu ipso margaricorum. 

Advertencia. Como la c ro ta log ía se escribe para todo gé­
nero de personas, h a r í a m o s m u y mal en no traducir al cas­
tellano lo que se alega en otras lenguas; pero la autoridad de 
P l in io se deja así, porque el teorema contiene toda la subs­
tancia, y bien exprimida. Por lo d e m á s , si se ofreciese poner 
alguna autoridad de P í n d a r o , de Ar is tófanes , de Confucio, ó 
del Diario, procuraremos traducirla al castellano para que se 
entienda. 

Corolario i.0 De lo dicho se infiere claramente que la 
figura de las cas tañue las que usaron en lo antiguo era, sobre 
corta diferencia, la misma que la que tienen las de nues­
tros días. 

Corolario Se infiere igualmente que las damas roma­
nas se ataban con cintas á los dedos las cas tañue las , que 
hac ían de perlas finísimas, y del mayor oriente. 
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Corolario 3.0 Ul t imamente se infiere que nuestras casta­
ñue las son mejores y m á s cómodas por causa de las ore­
jas que se las ha a ñ a d i d o ; pues todas las de la venerable 
an t igüedad , consta que eran desorejadas, por los monumentos 
hasta ahora descubiertos. Si a lgún profundo anticuario se 
quisiese emplear en i lustrar este ramo de l i teratura c i v i l 
h a r á un servicio impor tante al públ ico, nuestra obra adqui­
r i rá nuevo lustre, nueva extens ión y nuevos resplandores, y 
le serán eternamente deudores á su trabajo el bolero y las 
cas tañue las . 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO I, SECCION I 

A R T Í C U L O I I . P A R Á G R A F O I 

Capítulo I 

Construcción de las castañuelas 

Definición i.a Siendo las cas tañue las objeto de la crotalo-
gía en cuanto debidamente tocadas (p. i , 1. i , sec. i . art. (, 
pa rág . i , cap. i , definic, 2), y siendo mejor tocar bien que 
tocar mal, en suposic ión de tocar (part i , l i b . i , sec. 1, t ra­
tado i , art. i , parag. 1, cap. 2, axiom. 1,) debe rá buscarse, al 
t iempo de construirlas, aquella materia que sea más á pro­
pós i to y aquella conf igurac ión que arregle mejor su sonido. 

Problema. Determinar las diferentes materias de que se 
deben construir las cas tañue las . 

Resolución 1.a Si se atiende á la costumbre de los antiguos 
p o d r á n construirse las cas tañue las de cualquier materia, con 
ta l que sea sól ida; y así vemos que las usaban de oro, plata, 
perlas y de otras materias m é n o s costosas; pero como en la 
c o n s t r u c c i ó n debe el artífice tener presente que toda toca­
ción de cas t añue la hecha según reglas es preferible á la que 
se hace sin conocimiento de las leyes cro ta lógicas (p. 1, l ib . 1, 
t rat . 1, sec. 1, art . 1, parag. 1, cap. 1, axiom. 2), de consiguien­
te d e b e r á n elegirse aquellas materias que sean m á s propor­
cionadas para lograr las dichas tocaciones. 
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2.i' Estas deben ser arregladas, no solamente al son de la 
guitarra, s inó t a m b i é n al genio y carác te r del bolero, (P. i , 
l ib . i , trat. i , seo. i , art. i , pa rág . I , cap. 2, axiom. 3). Por tan­
to debe rá buscarse en todo, no solamente el efecto que se i n ­
tenta, s inó t a m b i é n algo de rareza y extravagancia. 

3. * E l granadillo, el nogal, el boj, y otras maderas se­
mejantes son buenas para cas tañue las por su solidez y her­
mosura ; pero tienen el defecto de ser maderas que se en­
cuentran en cualquiera parte de E s p a ñ a ; y así d e b e r á n ser 
preferidas la caoba, el palo santo, el sánda lo , el t indalo, y 
mucho m á s el marfi l , porque todo lo que es, ó á lo m é n o s 
tiene un airecillo de extranjero, adquiere una r e c o m e n d a c i ó n 
tan particular, que basta para acreditar á un sujeto entre 
personas de gusto. 

4. a Por esta razón debe ponerse sumo cuidado en que, 6 
las cas tañuelas , ó las cintas, ó el ba i la r ín á lo ménos , tengan 
a lgún adefesio que sorprenda y haga reir á cuantos haya 
en la sala. 

Ejemplo ó confirmación i.a ¿No es una gracia, ver en uno 
que está tomando café, como revierte aquella agua negra, de 
modo que llene t a m b i é n el plato, y no pueda agarrarla taza sin 
mancharse? P u e s á la ver-dad que pudiera excusarse semejante 
incomodidad y porque r í a , usando de una taza mayor, ó be­
biendo dos tazas; pero esto ¿qué gracia n i que novedad ten ía? 
As í lo hac í an los de calzas atacadas, que usaban para los 
refrescos de unos vasos tan grandes como sus almas, capaces 
de empobrecer á una famil ia ; y ahora con un cuart i l lo de be­
bida se forma un refresco, á beneficio de los vasos, que son 
tan monos. 

2.a U n centenar de medias blancas nada tiene que ver 
m á s que unas solas medias del mismo color; pero siendo de 
diversos y extravagantes colores, ¡qué ex t r añeza y diversidad 
de medias, y q u é hermosura de piernas no resulta! H a y 
piernas que parecen apresadores de tabaco,'otras semejan v i -
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vamente lagartos ó culebras, otras aparecen apedreadas, otras 
que acaban de tener viruelas, otras que las han mandado 
t eñ i r á posta de los mas endemoniados colores, de manera 
que todas ellas parece que es tán llenas de llagas. Pero las 
personas de gusto encuentran un n ó sé q u é en esta extrava­
gancia extranjera, que será un necio quien lleve sus piernas 
blancas, como su cara, al estrado de una señora de j u i c i o , 
que esté educada por principios. 

3.a A t í te lo digo, suegra; en t i énde lo tú , m i nuera. L o 
que se verifica de las medias y del café se verifica igual­
mente de las cas tañue las , y con mucha más razón, pues el 
baile del bolero las ha hecho mucho m á s necesarias. 

Canon i.0 Las maderas de E s p a ñ a no valen nada para cas­
t añue l a s , aunque hagan el mismo efecto que las extranjeras. 

Canon 2.0 Siempre que la cas tañue la pueda tener alguna 
particularidad en el color ó en la hechura, que llame la aten­
ción, no se ha de o m i t i r para lograrlo n i gasto ni diligencia, 
aunque sea menester encargarlas á Paris. 

Canon 3.0 Los colores y vestidos de las damas deben ser 
particularmente atendidos. Las que son morenas deben usar 
de cas tañue las blancas ó de marf i l ; y las blancas deben procu­
rárselas de palo santo, de é b a n o ó de marf i l t e ñ i d o . 

Canon 4.0 Las cintas ó cordones con que se atan á los de­
dos han de guardar la perfecta s ime t r í a que está establecida 
por ley en los adornos conocidos con el nombre de cabos. 

Ser ía un crimen de lesa cro ta logía el que un ba i la r ín , y 
mucho m á s una bailarina, se presentase en una sala con unas 
cas tañue las atadas con cintas del color de los zapatos ó de las 
cofias, garvines, redes, redecillas, albanegas ó catafalcos: que 
todos estos nombres tiene una misma cosa, que sirve para re­
coger el pelo. 

Excepción 1.a Los cordones de plata y oro dicen bien con 
todos los colores y con todas las cas tañue las . 

Excepción 2.!l La pobreza es de todos los colores; y así no 
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se comprende en estas reglas ó cánones , porque esta ciencia 
se dirige muy particularmente á la comodidad y provecho de 
las personas (p. i , 1. i , sec. i , art. i , p a r á g . i , cap. i , nota i ) . 

Nota. E l modo de citar g e o m é t r i c a m e n t e que usamos en 
este cap í tu lo no es muy del genio de esta ciencia, que, á ¡a 
verdad, requiere esp í r i tus vivos y ligeros; pero hemos preferi­
do este modo de citas á la sencilla exhib ic ión de la pág ina con 
n ú m e r o s árabes , porque así lo practican los hombres eruditos 
que saben mucho; por lo demás , por mucho m á s a ráb igo te­
nemos este modo de dis t r ibui r y citar en los libros, que el 
a r á b i g o mismo. 

CROTALOCÍA, 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO I I . SECCION I 

T R A T A D O I . A R T Í C U L O I 

Capitulo I 

Trata del sonido de las castafwelas 

Preámbulo, Ya se ha manifestado suficientemente que el 
in tento de esta obra no es otro que la i n s t rucc ión y u t i l idad 
del públ ico , tomado en toda su ex tens ión , en orden á tocar las 
cas t añue la s . Por tanto aqu í no vamos á dar unas nociones que 
necesiten de los auxilios de la física para su inteligencia, como 
sería necesario si se hubiese de tratar del sonido de la casta­
ñ u e l a con todo rigor. E n no e n t e n d i é n d o s e m i Crotalogia des­
de los piés hasta la cabeza en medio de la plazuela del Rastro, 
en el Lavap ié s , Barqui l lo y Maravil las, no doy por ella tres 
pitos. As í que el chiste es tá en que sea ciencia, y que con todo 
eso baste para entenderla, á l o m á s más , un poco de g r a m á t i c a 
parda. E n esta inteligencia hemos de tratar del sonido de la 
cas tañue la , s egún el ruido que hace, y nada m á s . 

Definición i.a Todo sonido consiste en la v ib rac ión del 
aire, y esta v ib rac ión es el movimien to m á s ó m é n o s veloz de 
las partes p e q u e ñ í s i m a s de que constan y se componen las 
c a s t a ñ u e l a s . 

Definición 2.a S e g ú n sean m á s ó m é n o s frecuentes las v i ­
braciones de las cas tañue las , será el sonido m á s grave ó m á s 
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agudo, y t e n d r á n entre sí la p roporc ión de consonancia y ar­
m o n í a que tienen las cuerdas de la guitarra. 

Definición 3.a L a mayor ó menor velocidad y frecuencia 
de vibraciones en las cas tañue las será á p roporc ión de la soli­
dez de la materia de que es tén formadas, y de la concavidad 
mayor ó menor, que ahogue m á s ó m é n o s el sonido. 

Definición 4.a L a cantidad de la madera ó materia de que 
se fabrican concurre t a m b i é n á hacer el sonido m á s grave ó 
m á s agudo. 

Observación i.» Hasta ahora, como ya hemos advertido en 
otra parte (p. 1, 1. 1, sec. 1, art. i , p a r á g . 1, cap. 1, observ. i ) , 
no ha sido posible hacer á la ca s t añue l a que deje aquella voz 
bronca, parda, c a r r a s p e ñ a y alborotadora, af inándose y adel­
gazándose a l g ú n tanto para i r acercándose á la consonancia. 

Observación 2.a Las incansables fatigas de los sabios des­
cubren cada día nuevas cosas que nos estaban ocultas. Antes 
de ahora todos sabían que hab ía á l a m o s ; pero no que éstos te­
n í a n sus hembras y que c o n t r a í a n con ellas mat r imohio . E n 
el d í a sabemos que hay á l amos y á lamas , ciruelos y ciruelas, 
camuesas y camuesos, naranjas y naranjos, y hasta las encinas 
tienen sus encinos y los robles sus roblas. A esta manera los 
modernos han descubierto que entre las cas t añue la s hay d i ­
versidad de sexos, y han demostrado que hay cas tañuelos ma­
chos, así como hay cas tañue las hembras. Yo, por m á s anato­
mías que he hecho y por m á s microscopios que he empleado, 
no he podido encontrar el d is t in t ivo de cas tañue los y casta­
ñ u e l a s ; pero conozco que semejantes dist intivos suelen estar 
muy ocultos, y suelen manifestarse m á s fác i lmente á un tonto 
afortunado que á un sabio laborioso. 

Teorema i.0 Estando por la op in ión c o m ú n , sin meternos 
en m á s averiguaciones, cas tañue la macho es aquella que es 
mayor en cantidad y tiene por consecuencia la voz m á s grave 
y m á s bronca; y ca s t añue l a hembra la que la tiene m á s del­
gada, sut i l ó aguda. Porque como en la especie humana la 
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mujer es muy distinta del hombre, como nos dice eruditamen­
te un diario de 29 de Noviembre ; y una de las distinciones 
es la voz gorda en el hombre, y en la hembra delgada, lo mis­
mo sucede en las cas tañue las . Q. E . D . (1). 

Teorema 2." Siendo las dos cas tañue las de una misma 
materia, aquella será hembra que sea m á s chica; porque la voz 
será más aguda á causa de la mayor velocidad de vibraciones. 
(Part. I , 1. 2, sec. 1, t rat . 1, art. 1, cap. 1, def. 4.) 

Canon i.0 Es.una cosa muy fea el que un ba i l a r ín se pre­
sente en un festin con dos cas tañue las machos ó con dos cas­
t añue l a s hembras. 

Canon 2.0 E l chiste y la gracia es tá en que la voz de am­
bas esté en una p r o p o r c i ó n a r m ó n i c a , de modo que hagan 
consonancia entre sí y con las voces de la guitarra. 

Cdnon 3.0 Para lograr un fin ó un efecto de tanto p r imor 
en el baile bolero hay un medio bastante fácil, y de que tene­
mos ejemplos en la a n t i g ü e d a d . E n una de aquellas an t iqu í s i ­
mas pinturas que e n c o n t r ó el caballero D ie l de Mars i l ly , sin 
que se sepa d ó n d e , vemos tres mujeres dañzan te s , y al lado de 
ellas un cesto entero y verdadero de c a s t a ñ u e l a s ; que aunque 
el señor W i n k e l m a n n dice que es un canasto de fruta, mis 
ojos no ven allí otra cosa que castañuelas,* 'y lo mismo me su­
cede con cuantas figuras veo, con tal que es tén bailando; de 
modo que no parece sinó que a l g ú n sabio c ro tá logo me ha en­
cantado los ojos. 

Pues ahora bien, decía yo, así como aquellas tres danzari­
nas antiguas llevaban al baile un cesto de cas tañue las , ¿no po­
d r í a n nuestros boleros y boleras llevar una cesta, unas alfor­
jas, una talega, ó cosa semejante, l leni ta hasta arriba de 
cas t añue la s de todos t a m a ñ o s , machos y hembras, cuyas voces 
diferentes (par t . 1, 1. 2, sec. 1, t ra t . 1, art . 1, cap. 1, teo-

(1) Quod erad dicendum. 
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rema 2) ser ían m u y fáciles de arreglar á la guitarra, y de con­
certarse entre sí mismas ? 

Corolario. Esta especie no la deben echar los boleros en 
saco roto. 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO I I . SKCCION I 

T R A T A D O I . A R T I C U L O I 

Capitulo I I 

Modo nuevo, hasta ahora no inventado, de hacer unas casta­
ñuelas que puedan templarse según el sonido de la guita­
rra , y ponerse la una respecto de la otra en tercera, cuarta, 
quinta, etc. 

Advertencia. i.a Cuando m i Crotalogia no tuviera otra cosa 
que este cap í tu lo , solo él bastaba para interesar a l públ ico , y 
para acreditar hasta d ó n d e puede rayar el ingenio de un hom­
bre pensador y meditante, cuando se e m p e ñ a en ser ú t i l á sus 
semejantes y en aumentar los ornamentos de su patria. Per­
dónese este desahogo á la complacencia que he tenido en el 
feliz invento de las castañuelas armónicas, que así se han de 
l lamar de a q u í adelante, á d is t inc ión de las cas t añue las rudas, 
groseras, m o n ó t o n a s y fastidiosas, que se han usado hasta 
ahora. 

Advertencia 2.a A fin de facilitar á m i patria la Alcar r ia los 
materiales para m i oración fúnebre , hab ía pensado en acom­
p a ñ a r esta obra de una memoria que contuviese los molestos 
trabajos, experimentos, gastos, diligencias, consultas, corres­
pondencias extranjeras y otras muchas cosas que me ha sido 
necesario practicar para vencer las insuperables dificultades 
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que trae consigo una obra or iginal y de una materia tan ú t i l 
y tan delicada; pero como era regular poner al pr incipio m i re­
trato y un ca tá logo de los museos, monetarios, bibliotecas y 
manuscritos que hemos tenido presentes, y n i lo uno n i lo 
otro es tá todav ía concluido, y casi, si usted me apura, n i á u n 
principiado, por eso no hemos podido llevar, por ahora, á de­
bido efecto nuestros deseos. Contemplo que los extranjeros 
ahora, y dentro de poco los venideros, desea rán saber si el 
autor de la Crotalogia era tuerto, gibado, gordo ó c e n c e ñ o , y 
no basta decir es un hombre de dos varas y dos dedos, ma­
gro, carilargo, buena boca, nariz proporcionada, algo ancha 
por arriba, ojos entre garzos, negros y picaros, pobladas las 
cejas, ancha la frente, y el pelo escaso, de tal modo dispuesto, 
que cubre y dis imula unos m u y buenos principios de calva. 
Nada de esto equivale á un retrato; pero no se me q u e d a r á 
en el t in tero cuando salga la segunda parte. 

Advertencia 3.a E n suposic ión de que m i b e n é v o l o lector 
haya de tener el trabajo de leer Advertencias, que ofenderán 
m á s su paciencia que la modestia del que las dicta, m é n o s 
malo es que sea en este lugar que no al pr incip io , pues así 
es ta rá m á s l ibre de p reocupac ión en toda la obra, y l l ega rá 
neto, l impio y puro á juzgar la i nvenc ión de mis cas t añue las 
a r m ó n i c a s . 

Postulado i . " L a concavidad que se forma en cada una de 
las dos partes de que consta la cas tañue la , puede tener el aire 
m á s ó m é n e s libre, y de consiguiente susceptible de vibracio­
nes m á s aceleradas, ó m á s remisas. 

Postulado 2.0 Siendo la causa de la mayor ó menor agu­
deza del sonido la mayor ó menor intensidad y n ú m e r o de v i ­
braciones que se hacen en un mismo t iempo seña lado , se ve­
rificará que aquella causa que produzca en una cas t añue la 
mayor n ú m e r o de vibraciones causa rá necesariamente un so­
nido m á s agudo. 

Postulado 3," L a elasticidad ó inercia de las materias hace 
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que los cuerpos sonoros den mayor ó menor n ú m e r o de vibra­
ciones con un mismo impulso: de consiguiente dos cas tañue las 
perfectamente iguales en todo, tocadas igualmente, pero que 
la una sea de una materia doblemente elást ica y movible que 
la otra, s o n a r á n en octava, ó con la p r o p o r c i ó n de dos á uno. 

Postulado 4." Por la misma razón, de cualquiera p r inc i ­
pio que provenga la p roporc ión de vibraciones entre las dos 
cas tañue las , siempre que se verifique que se exceden de mane­
ra que en un mismo tiempo una haga tres vibraciones m i é n -
tras la otra dos, estas cas tañue las es ta rán en quinta, ó la una 
en u t y la otra en sol. Si la una hace cuatro vibraciones mien­
tras la otra tres, e s t a r án encuarta: y la que hace cinco m i é n -
tras la otra cuatro, es tá en tercera menor, etc. 

Problema. Supuesta la igualdad ó desigualdad de la mole, 
y de la cualidad de las materia de dos cas tañue las , seña lar una 
ó dos causas, naturales ó artificiales, que las fije en tonos de­
terminados, los que se quieran. 

Resolución 1.a Siendo las dos cas tañue las de diversa mate­
ria, v. gr., la una de marfi l , y la otra de nogal, pueden estar 
en tal p roporc ión por causa de la elasticidad, que la una, ne­
cesaria y esencialmente, atendida su naturaleza, forme en un 
mismo t iempo tres vibraciones, m i é n t r a s la otra, menos e lás­
tica, no puede formar m á s que dos. (P. 1, l i b . 2, secc. 1, trat . 1, 
art. i , cap. 2, post. 2). Esta diferencia, facil ísima de encontrar 
y de combinarse, p r o d u c i r á el efecto de que las dos c a s t a ñ u e ­
las es tén en quinta. (P. 1, 1. 2, secc. i , trat. 1, art. i , cap. 2, 
post. 4). Luego, supuesta la desigualdad de la materia de dos 
c a s t a ñ u e l a s , tenemos una causa natural, que necesariamente 
las fijará en tonos determinados, los que se quieran. L a mis­
ma razón hay verif icándose la igualdad de materia con la des­
igualdad de la mole. (P . 1, 1. 2, secc. 1, t rat . 1, art. 1, cap. i , 
defin. 4). Luego de cualquiera manera tenemos los tonos fi­
jos y combinados a r m ó n i c a m e n t e entre sí, sin m á s diligencia 
que la elección de la materia diferente ; ó en caso de que 
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ambas c\ taiviela- sean de una madera ó m e t a l , con va­
riar ] r ip. rc i mal mente la magni tud de las cas tañue las , que­
d a r á n necesariamente, p j r una causa natural , sus tonos fijos 
en tercera, quinta, octava, etc. Q. E , D . 

Resolución 2* L a mayor ó menor concavidad que se for­
ma en las dos partes de una cas tañue la , es causa de que las 
vibraciones sean m á s ó ménos , dentro de un mismo t iempo, 
y de consiguiente de que las voces resulten m á s graves ó m á s 
agudas, (P. i , 1. 2, secc. 1, t rat . 1, art. 1, cap. 2, post. 1). Este 
efecto se produce t o d a v í a m á s sensiblemente, siempre que 
por medio de a l g ú n artificio se estanque el aire dentro de la 
cas tañue la , para que la voz sea m á s grave, ó que por el mismo 
se le comunique mayor elasticidad, de jándo le l ibre, para que 
dé la voz m á s aguda. (P . 1, l i b . 2, sec. 1, trat . 1, art. 1, pa-
rág . i , cap. 1, definic. 1 y 2). Este artificio puede lograrse sin 
menoscabo de la comodidad, manejo y figura de la c a s t a ñ u e l a : 
án t e s bien aumentado su p r imor y su hermosura. Luego por 
medio de una causa artificial pueden fijarse en las cas tañue las 
los tonos que se quieran, supuesta la igualdad de la mole y de 
la cualidad de la materia. Q. E . D . 

Operación. H á g a n s e unas cas tañue las de marfi l , ú otra 
materia suficientemente sól ida. Las concavidades p o d r á n eje­
cutarse en ambas á dos partes de la c a s t a ñ u e l a : pero será me­
j o r que solamente se haga cóncava la una cuanto sea posible, 
úw aumentar la mole, de manera que desdiga ó que moleste. 
Guarnézcase después todo el labio, ó toda la circunferencia 
por la parte inferior de una l á m i n a sut i l de oro, plata, la­
tón , etc. H á g a s e después una hendidura que penetre un semi­
cí rculo ó la mi tad de la ca s t añue l a en el borde del labio; lo 
que es sumamente fácil de hacer al poner la l á m i n a ó ribete, 
porque la mitad de ésta ajusta perfectamente con el labio de la 
cas tañuela , y la otra mi tad no la toca, y así forma la hendidu­
ra. A c o m ó d a s e en ésta una l á m i n a del t a m a ñ o de la concavi­
dad de la cas tañue la , de manera que pueda abrirse y cerrarse. 
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Es evidente que si la cas t añue la es medianamente cóncava 
p o d r á bajarse ó levantarse su voz una octava entera, y de 
consiguiente templarse a r m ó n i c a m e n t e con la voz de la gu i ­
tarra y con las de otras cualesquiera cas tañue las . 

E l mismo efecto p o d r á lograrse atravesando diametral-
mente la cas tañue la con un to rn i l lo sut i l y curioso, el cual 
tenga una hendidura ocupada de una l á m i n a que coja todo el 
hueco de la cas tañue la , cuando está vuelta de plano, y que la 
descubra m á s ó m é n o s , y á u n todo, cuando dando media vuel­
ta al to rn i l lo , presente la l a m i n i l l a de canto: de cualquiera de 
las dos maneras se l o g r a r á n unas cas t añue las a r m ó n i c a s , capa­
ces de arreglarse á todas las voces y diferencias de la mús ica , 
porque pueden aumentarse ó disminuirse las vibraciones. 
(P, i , 1. 2, secc. i , t ra t . I , art, i , cap. i , defin. 2), 

Corolario i.0 Con este s impl ic í s imo artificio quedan las 
cas tañue las m á s bonitas y más e x t r a ñ a s ; y su cons t rucc ión 
d e b e r á interesar á los ingenios y curiosidad de los artistas, á 
p ropo rc ión que punce y ponga en movimien to el tesón capri­
choso y e m p e ñ a d o de las damas de gusto, las cuales no de­
b e r á n bailar jamas s inó con castañuelas armónicas. 

Corolario 2.0 Por medio de esta feliz i nvenc ión está ya 
desterrada la indocil idad y dureza de las cas tañuelas , que 
serán de hoy m á s un ramo esencial de la a r m o n í a razonada ó 
sublime; y quedan inhibidos todos los oradores y poetas de 
poder imi t a r á Cicerón , Juvenai y otros tales, l lamando ron­
cos á los c ró ta los . 

Escolio, Si nuestra i lus t rac ión no estuviera mucho más 
alta y subida de punto que la de los griegos, pudiera temer 
que el públ ico multase m i i nvenc ión como los Eforos de Espar­
ta mul ta ron á T imoteo Milesio, por haber a ñ a d i d o cuatro 
cuerdas á las siete que tenía la c í tara , según nos cuentan Pau-
sanias y Ateneo; pero yo espero que el púb l i co no solamente 
no me m u l t a r á , s inó que en agradecimiento ba i la rá cuatro se­
guidillas boleras al son de las cas tañue las a rmón icas , por m i 
salud. 
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P A R T E P R I M E R A 

I.IHRO 11. SECCION I 

T R A T A D O I . A R T Í C U L O I 

Capitulo I I I 

E t i que se t r a í a d e l t ¡ r i rá- t i - tá 

D e f i n i c i ó n i.a Mucho interesa la c ro ta log ía en la observa­
c ión escrupulosa de las reglas dadas hasta aqu í para la noc ión 
completa de las ca s t añue l a s ; pero como éstas no son su ob­
jeto, sino en cuanto debidamente tocadas (p. i , 1. i , sec. i , 
t rat . i , art, i , p a r á g . i ,cap. i , defin, 2), por tanto debe darse 
en esta obra un lugar m u y dist inguido á un cap í tu lo que 
trate del actual tocamiento ó tocación de las cas tañuelas , en 
que interesa más acaso el públ ico que en todo el resto de la 
obra, bien que ú t i l í s ima. 

D e f i n i c i ó n 2.a Toda guitarra, si se toca bien, se toca con 
determinado compás , que es la medida del t iempo, y la regla 
que deben seguir la voz del que canta y la de las cas tañue las 
a rmón ica s . 

D e f i n i c i ó n 3.a Este c o m p á s se contiene puntualmente en 
estas voces: t i r i r á - t i r i r d - t i r i r d - t i r i r d - t i - i d - t i - t d , el cual se re­
pite sucesivamente y con igualdad, y de este modo se forma 
el sonido de las cas tañue las , el c o m p á s esencial de las segui­
dillas, y el t i m ó n , gu ía y norte que deben seguir en el baile 
los brazos, los piés, las piernas, y hasta la cabeza y las tripas 
del buen cro tá logo , que por fuerza será buen bolero. 
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P r o b l e m a , S e ñ a l a r la causa, por que en las voces dichas, 
conviene á saber, t h ' i r á - t i r i r á - t i r i r á - t i r i r d - t i ' t d - t i - t d ^ se con­
tiene el c o m p á s del baile bolero, y consiguientemente el -arre­
glado y perfecto ejercicio de la c ro ta log ía mirada ó conside­
rada en sí misma. 

R e s o l u c i ó n . Las seguidillas españolas , y m á s sensible­
mente las boleras, se componen sobre el c o m p á s que l laman 
los músicos de t res p o r a m t r o . Esto quiere decir que así como 
tres multiplicados por cuatro hacen doce, cuya mi tad es seis; 
del mismo modo el c o m p á s de las seguidillas debe constar de 
seis voces, figuras ó notas p r ínc ipes . Estas voces ó notas 
es tán significadas en las vocales á d del t i r i r d , que son seis, y 
forman puntualmente un c o m p á s ; pues el tíri, que antecede 
al r « , no significa m á s que el repique de la cas tañue la dere­
cha, y el tí, que está á n t e s del t d , significa un golpe seco que 
se da con la cas tañue la derecha para prevenir el gran casta­
ñe tazo que sin i n t e r m i s i ó n ha de continuar en tiempos igua­
les la ^nano izquierda. 

Con que tenemos que en las voces señaladas t i r i r ú ^ etc., se 
contiene el compás de las seguidillas boleras y de la tocación 
de las cas tañue las , porque consta de seis vocales, a a a a n a , 
que en distancias iguales equivalen á las seis corcheas con 
que notan los mús icos el c o m p á s de las seguidillas. 

De la doctrina hasta aqu í dada se deducen los cánones si­
guientes: 

C a n o n i .'* Todo cas tañe tazo seco ó redondo es acción de 
la ca s t añue la izquierda. 

C a n o n 2.0 Todo repique es pr iva t ivo de la cas tañue la de­
recha. 

C d n o n 3.0 Todo cas t añe tazo remiso ó preventivo perte­
nece á la ca s t añue l a cuyo era el repique antecedente. 

C d n o n 4.° E l cas tañe tazo , sea seco y duro, ó remiso y 
blando, que suele llamarse t a m b i é n preventivo, corresponde 
en el t i r i r ú á una de las vocales a a, bien se explique con r d , 
ó bien con t d . 
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C a n o n 5.0 \ÍVL habiendo t i r i r ú debe haber repique, y no 
puede haber repique á que no corresponda rigurosamente 
su t i r i r á . 

C á n o ? i 6.° E l t i de los dos ú l t i m o s t i - i á t i - t á toca y per­
tenece á la mano derecha en calidad de cas tañe tazo preven­
t ivo . 

C a n o n 7.0 Tan to los cas tañe tazos como los repiques deben 
guardar una perfecta correspondencia con los saltos, tejidos, 
enlaces, cabriolas, suspensiones y d e m á s diferencias de ejecu­
ción que se verifiquen en los piés y piernas del ba i la r ín . 

C a n o n 8.° S e g ú n el c á n o n antecedente, pueden y deben 
suspenderse muchas veces, no solamente los repiques, sino 
t a m b i é n los cas tañe tazos . 

C á n o n 9.0 L a suspens ión no tiene m á s tiempo que el que 
hab ía de emplearse en aquello que se ejecuta. 

C á n o n 10. Puede suspenderse el repique; pero no el cas­
t añe t azo seco ó redondo. 

C á n o t t 31. Toda suspensión debe recaer sobre el i i r i ) y tal 
vez sobre el t i ; pero nunca sobre el t á . 

C á n o n 12. E l t iempo y el compás es siempre inalterable, 
bien se suspendan t i r i r i e s ó bien suenen a c o m p a ñ a d o s de sus 
tacs. 

O b s e r v a c i ó n 1 A u n q u e el dar reglas es cosa m u y fácil y ha­
cedera, y la mayor dificultad es tá en observarlas y en compro­
bar con los hechos y modelos arreglados, que el ser legislador 
l i terar io no se identifica muchas veces con ser pedante, 
c h a r l a t á n y vocinglero, como quieren decir algunos; con todo 
tso, el pretender que para cri t icar una cosa haya de darse 
hecha por el c r í t ico otra tan buena ó mejor, es pretender que 
no digamos que nos aprieta el zapato sin ser primero zapate­
ros; y por la misma razón hab r í a pocos que pudiesen decir de 
un n i ñ o si era romo, corcobado ó narigudo. 

O b s e r v a c i ó n 2.a Los cánones establecidos en este cap í tu lo 
son esencialmente necesarios para consti tuir un verdadero 
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cro tá logo , porque aunque se puedan tocar las cas tañue las sin 
estas reglas, como real y verdaderamente las han tocado y las 
tocan cuantos boleros y boleras hay y ha habido; esa tocac ión 
no vale nada; no porque ella sea mala, sino porque es tocac ión 
sin principios. 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO 11. SECCION 1 

T R A T A D O I . A R T I C U L O I I 

Capitulo I 

Se e n s e ñ a u n modo f a c i l í s i m o de t oca r p r i m o r o s a m e n t e l a s 

c a s t a ñ u e l a s d l a p r i m e r a v e z , y s i n t ene r n e c e s i d a d de 

ma e s t ro 

O b s e r v a c i ó n IA. Después que los señores conde de Buffon y 
A b a d de Condillac dieron en el chiste de imaginarse el p r i ­
mero u n h o m b r e nuevo , y el o t r o s í e s t a tua a n i m a d a , para ex­

plicar por principios la progres ión de los conocimientos h u ­
manos, no hay duda que no se debiera consentir que saliese á 
la plaza escritor alguno que no adoptase este bel l í s imo m é t o d o 
de ins t ru i r al públ ico . E l arte mismo de cocina debía presen­
tarse con sus estatuas de masa de carne ó de pescado, que se 
ir ían después adornando de m i l cosas por medio de teoremas, 
postulados, corolarios y problemas hechos de peregil, cominos 
y manteca de puerco. Pero no hay que darle vueltas; los es­
pañoles somos y seremos siempre unos tontazos: tenemos de­
lante el bien y la ocasión, y nos quedamos con tanta boca 
abierta, sin saber aprovecharnos de lo que más nos interesa. 

O b s e r v a c i ó n 2.' Puntualmente me ha cogido á m í de 
pies á cabeza este vicio nacional en la presente obra; yo de­
biera imaginarme aqu í una estatua, y poner tanta def inición, 
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corolario, h ipó tes i s y problema que la hiciera bailar el bolero 
y tocar pe r f ec t í s imamen te las cas tañue las . Pero sepa el pú­
blico que no lo omito, n i por falta de habilidad, n i por falta 
de ganas, sino por lo que se omiten ahora otras muchas co­
sas que sa ld rán á luz á su t iempo: esto es, por falta de es­
tampas. E n pudiendo yo dar á mis lectores y discípulos un l i ­
bro con dos ó tres docenas de papeles encogidos á lo ú l t i m o , 
en que vean clara y distintamente demostrados con rayas de-
r#:has y torcidas, y con todas las letras m a y ú s c u l a s y m i n ú s ­
culas del abecedario, los teoremas, cánones y preceptos de m i 
c ro ta log ía , entonces h a r é que me grabe el m á s célebre pro­
fesor una e s t a tua a n i m a d a ó un h o m b r e nuevo , para explicar 

yo t a m b i é n , con novedad, mis inventos cro ta lógicos . Porque 
aunque es lo mismo para el caso hablar de las primeras no­
ciones crota lógicas , tan primeras que no supongan otras n i v i ­
vas n i muertas; así como es lo mismo hablar ó tratar de las 
primeras ideas y conocimientos del hombre, como lo hicieron 
P l a t ó n , Ar i s tó t e l e s y otros tres ó cuatro m i l filósofos hasta 
D e s c á r t e s ; esto de in t roduci r una estatua que hable y piense, 
y un hombre nuevo que no desciende de A d á n , n i tiene pa­
dre n i madre, y con todo eso conoce, sabe, habla, toca las cas­
t añue l a s y baila el bolero, n i m á s n i m é n o s que se pinta en la 
estampa tantas, figura cuantas, es mucha novedad, mucha 
gracia y mucho progreso de conocimientos humanos. Pero 
hasta que llegue esta feliz época nos habremos de contentar 
con una buena expl icación, que en m i ju ic io bas t a rá y á u n 
sobra rá para que pueda cualquiera aprender á tocar las cas­
tañue las c ien t í f icamente , sin maestro que le enseñe . 

D e f i n i c i ó n i.4 Habiendo de servir el toque de las casta­
ñue las precisamente para bailar el baile bolero, suponemos 
un sujeto háb i l , n i cojo, n i manco, con sus dos cas tañue las 
a r m ó n i c a s , atadas á los dos dedos pulgares de las dos manos, 
bien templadas con la guitarra, con la del c o m p a ñ e r o y en­
tre sí mismas, s egún la doctrina dada. P. i , l . 2, sec. i , tra­
tado 1, art. r, cap. 2, resol. 1 y 2, 
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D e f i n i c i ó n 2.a Suponemos un buen tocador de guitarra, el 
cual, aunque alguna otra vez a r a ñ e la tabla y saque tal cual as­
t i l l a entre las uñas , con todo eso no pierda el compás , ni des­
ampare aquel golpeo, que aunque en dis t into idioma, es un 
formal equivalen-te del c ro ta lóg ico tírirá-tirird-tirirá-tirirá-
t i t á - t i t á \ voces de plata, voces de oro con que se explican 
las cas t añue la s . 

P r o b l e m a . Tocar á la primera vez las cas t añue las con las 
reglas hasta a q u í dadas, tan perfectamente como si se hubie­
ran estado tocando toda la vida, y esto sin maestro. 

R e s o l u c i ó n . N o hay seguidillas boleras, que no consten 
de los seis tiempos de su compás sucesivamente repetidos: 
(p. i , 1. 2, sec. i , t ra t . i , art. i , cap. 3, resol. 1.) Estas segui­
dillas deben a c o m p a ñ a r s e de una guitarra, que, si se toca bien, 
se toca con determinado compás , que es la medida del t i em­
po, y la regla que deben seguir la voz del que canta y la 
de las cas t añue las a r m ó n i c a s (p. i , l . 2, sec. 1, t rat . 1, art. r, 
cap. 3, defin. 2). Este compás , esta regla, ó d i s t r ibuc ión de 
tiempo, se contiene puntualmente en estas voces: t i r i r á - t i r i r d 
i i r i r á - t i r i r á - t i t á - t i - t á , repetidas succesivamente con igual­
dad (p. 1, 1. 2, sec. 1, trat . i , art. 1, cap. 3, defin. 3). E l mismo 
t i r i r ú que diga la gui tarra deben decir las ca s t añue la s , aun­
que en dist into idioma (p. 1,1. 2, sec. 1, t ra t . J , art. 2, cap. 1, 
def. 2). Luego aplicando los t i r i r i e s de las ca s t añue l a s exacta­
mente á los t i r i r i e s de la guitarra, y los tacs y r a e s á sus 

raes y tacs respectivos, necesariamente han de resultar unas 
cas tañue las perfectamente tocadas, s egún todas las reglas 
crotalógicas y esto á la primera vez, y sin necesidad de maes­
tro. O. E . D . 

O p e r a c i ó n . E l buen c ro tá logo debe tener en la memoria 
uno por uno cuantos cánones y preceptos dejamos estable­
cidos. E n este supuesto es cosa facilísima atender á la gu i ­
tarra, y observar que es lo que dice: Si t s t i r i , ya sé que esto 
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quiere decir que haga un repique con la mano derecha, se­
g ú n el c á n o n 2.n y 5.0 de la 1.a p.s l i b . 2, sec. 1, t rat . 1, art. 1, 
cap. 3. E l cual repique se forma deslizando sucesivamente 
los cuatro dedos m e ñ i q u e , anular, del corazón, é índice , de 
modo que cada uno haga su sonido en la c a s t a ñ u e l a , pero 
que todos cuatro sonidos, juntos con el que forma la casta­
ñue la izquierda, no consuman m á s t iempo que una de las seis 
partes de que debe constar cada compás . 

Hecho esto, ê pone á mira r con cuidado c u á n d o debe dar 
ca s t añe t azo preventivo, y c u á n d o seco ó redondo, y siguiendo 
puntualmente los pasos á la guitarra, da un cas tañe tazo seco 
siempre que en la serie del compás , acabado el tin] se deba 
señalar con la ca s t añue la izquierda el r d , ó el A?', según la re­
gla (p. i , l . 2, sec. 1, trat . 1, art. 1, cap. 3, cán. 1), que dice: 
Todo cas tañe tazo seco ó redondo es acción de la ca s t añue l a 
izquierda. 

De la misma manera, siempre que el ba i la r ín previe­
ne que va á sonar un tt \ sabe que este toca y a t a ñ e á 
la mano y ca s t añue l a derecha, no como quiera, s inó con 
calidad de cas t añe tazo prevent ivo; (p. 1, 1. 2, sec. 1, tra­
tado 1, art. 1, cap. 3, cán 4), y de consiguiente da un cas tañe­
tazo no m u y grande con la mano derecha, al cual sabe que 
ha de seguirse otro seña lado con la voz tdf cas tañe tazo seco, 
que pertenece á la mano izquierda (p. t, 1. 2, sec. 1, art. 1, 
cap. 3, cán . 1), y con que se remata un compás , para comen­
zar con otro. 

Observando todo esto q u e d a r á nuestro c ro tá logo alerta, 
para que no se le pasen en blanco las suspensiones, por las 
cuales d e b e r á en tiempos omi t i r , no solamente los casta­
ñetazos, s inó t a m b i é n los repiques (p. r, 1. 2, sec. 1, trat . 1, 
art . i , cap. 3, can. 8), advir t iendo que los cas tañe tazos o m i ­
tidos no pueden ser otros que los preventivos, señalados en 
el t i (p. 1, 1. 2, sec. 1, t ra t . 1, art. 1, cap. 3, cán . 11), pues el 
seco, correspondiente al nunca se suspende, según el cá-
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non 10. E n estas suspensiones nada tiene que temer, n i hay-
nada en que errar, pues sabe que la suspens ión no tiene m á s 
tiempo que el que h a b í a de emplearse en aquello que no se 
ejecuta (p. i , l i b . 2, sec. i , t rat . i , art. i , cap. 3, cán . 9), por­
que el t iempo y el c o m p á s es siempre inalterable, bien se 
suspendan t i r i r i e s , ó bien suenen a c o m p a ñ a d o s de sus taes. 
(P . 1, 1. 2, sec. 1, trat . 1, art. i , cap. 3, cán . 12). Y h é a q u í 
que, observado todo esto, y e j ecu t ándo lo con exacti tud, p o d r á 
cualquiera tocar las cas tañue las por sí mismo con la mayor 
perfección, y sin tener necesidad de que le e n s e ñ e nadie, sino 
las reglas que se prescriben en este l ib ro . Ademas de estas ven­
tajas consegu i r á igualmente la de tocar á la primera vez tan 
primorosamente como si hubiera estado tocando toda su vida, 
porque como las reglas no crecen n i menguan, lo mismo es 
observarlas la pr imera vez que la ú l t i m a , y siempre produ­
cen un mismo efecto, que son las cas tañue las debidamente 
tocadas, objeto de la c ro ta log ía y de la solución del pro­
blema. Q. E . D . 

O b s e r v a c i ó n . Para ser buen c ro t á logo es absolutamente 
necesario que se observen todos y cada uno de los preceptos 
que se han dado; y pr imero consen t i r é que me saquen un 
ojo que dar el nombre de c ro tá logo al que toque las casta­
ñue las sin saber perfectamente esta ciencia; y lo razón es cla­
ra: para ser un buen m é d i c o no basta curar y sanar cual­
quier dolencia perfectamente; se necesita ademas saber toda 
la jerga de la facultad, s egún y como se contiene en H i p ó ­
crates y Galeno; saber formar sus recetas con jeroglíficos egip­
cios, y saber, finalmente, que el que se muere se muere se­
g ú n reglas. Para ser un buen poeta cómico no basta hacer 
una tragedia ó comedia llena de i nvenc ión y de entusiasmo, 
ni que el verso sea natural y sonoro, las i m á g e n e s propias, los 
pensamientos llenos de novedad, de viveza y de aquel m á g i c o 
secreto con que mueve, encanta y domina los corazones y 
sus sentimientos la poes ía ; es indispensable saber y observar 
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dos ó tres millones de reglas, que tienen en la u ñ a los 
esbirros de Apolo , para cuando cogen un ingenio antiguo, ó 
moderno, juzgarle por ellas y darle la recompensa ó castigo. 
L o mismo p u d i é r a m o s decir de otras m i l cosas; pero de to­
das ellas se deduce que para tocar las cas tañue las , de nada 
sirve tocarlas, si no se sabe la crota logía , porque entonces se 
tocará , pero será sin principios. 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO IL SECCION I 

T R A T A D O I . A R T Í C U L O I I 

Capítulo I I 

D e l a s t r e s u n i d a d e s crotajógicas 

P r e v e n c i ó n . Algunos té t r i cos y mal sufridos, que no t ie­
nen t o d a v í a amoldado el cerebro, n i e s tán hechos á atar si­
quiera dos ideas, sino que todos sus pensamientos van como 
cuentas de rosario, d i r á n al ver tanta regla para tocar las cas­
tañue las , que m á s impor tan las puntas que el manto, que se 
podía tomar el caldo por las tajadas, y perdonar el bollo por 
el coscor rón ; quiero decir, que h a b r á hombres tan mal sufri­
dos que t e n d r á n por m á s fácil tocar las cas tañue las que el 
aprender tanto cánon , tanto teorema y tanto corolario, que no 
sirven, en su ju ic io , m á s que para devanarse los sesos y con­
fundirse con tanta a lgarab ía . 

Otros piensan que para hacer una ciencia y llenarla de 
niuchas y complicadas reglas, que hayan detener su autoridad 
con el t iempo, no es menester m á s que un autor esté bien des­
ocupado, que tenga el genio necesario para imaginarlas, y que 
haya después una tropa de puristas ó materialistas literarios 
Rué las hagan observar, trayendo á los escritores maniatados, 
y vendados los ojos, como ladrones, al potro de sus reglas, 
donde los atormentan hasta condenarlos, aunque es tén ino­
centes, al suplicio m á s afrentoso, ó á lo menos m á s molesto 
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que hay en el mundo, que es el haber de sufrirlos por fuerza. 
Pero todos los que piensan así, ¿qué son n i pueden ser? 

U n a gente sin gusto, sin i lus t rac ión , en una palabra, indigna 
del siglo en que v iv imos : siglo feliz en que todo sé sabe, y no 
como quiera, sino por principios. Y así la m u l t i t u d de reglas 
es indispensable para que una ciencia sea ciencia, y para que 
sea dificultosa de conseguir. 

Los que han compuesto dramas en estos tiempos, ¿por q u é 
causa han echado la pierna á los Calderones, á los López , á 
los Moretes, á los Cañizares y d e m á s turba mul t a de viejos có­
micos? ¿ E n q u é consis t i rá que sus composiciones, sin embargo 
de ser por la mayor parte sosas, frías, sin enredo, y sin aquella 
muchedumbre de cosas buenas, que no pueden m é n o s de pro­
ducir los genios que elige para sí la poesía, aunque no hayan 
visto una regla en su vida; con todo eso son tan celebra­
das, tan primorosas, tan aprobadas, tan aplaudidas y tan su­
periores á las antiguas como nos dicen? Pues no consiste en 
otra cosa m á s s inó en que guardan exactamente todas las 
reglas. 

Siendo esto así, que lo es, y m á s claro que la luz de medio 
día, ¿qué a t e n c i ó n m e r e c e r á n los tales cr í t icos ceñudos? N i 
¿qué caso debe ré yo hacer de sus clamores, para dejar de car­
gar bien m i C r o t a l o g i a de c á n o n e s y preceptos, m á s que no 
haya después quien los ponga por obra? Su alma en su palma. 
Y o escribo una ciencia; escribo en los ú l t i m o s per íodos del si­
glo x v u i , siglo alumbrado; escribo no solamente para majos y 
majas, s inó para petrimetres y petrimetras, que es decir para 
la flor y la nata de la e rud ic ión misma; con que yo debo es­
cr ib i r como sabio, y así al asunto de este cap í tu lo , que son las 
tres unidades; que para p revenc ión ya basta. 

D e f i n i c i ó n i.a Nada hay de provecho en cuanto hace el 
c ro tá logo si no observa las tres unidades. De nada sirve el r u i ­
do m á s acendrado y puro de las más bien templadas ca s t añue ­
las a rmón icas , si le falta alguna de las tres unidades. S in las 
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tres unidades q u e d a r á n vanas todas mis reglas, é inú t i l e s los 
altos conocimientos que enseña la c ro ta logía . 

D e f i n i c i ó n 2.* Por unidades se entienden las tres famosas, 
las que han llenado tantos pliegos de papel, las que han albo­
rotado los teatros y la poesía entera, y las que caracterizan 
todas las cosas de buenas ó de malas, s egún que se hallan, ó 
abandonadas, ó admitidas; conviene á saber; unidad de ac­
ción, unidad de t iempo y unidad de lugar. 

D e f i n i c i ó n 3.a Estas tres unidades son tan esenciales á to­
das las cosas, que sin ellas, no digo yo las comedias y todo gé ­
nero de dramas, s inó la misma cro ta logía sería una confusión 
ciega, á pesar de la claridad y perfección con que la hemos 
colocado entre las ciencias exactas. A u n la naturaleza misma 
se honra, d igámos lo así, de estar constituida, asentada y repo­
sada sobre las dichas tres unidades. 

E l sol guarda escrupulosamente la unidad de acción con 
que gira alrededor de la tierra, mal que le pese á Copérn ico , 
n i m á s n i m é n o s que un macho alrededor de una noria; la 
unidad de t iempo, esto es, veinte y cuatro horas clavadas, y 
la unidad de lugar, que es al lá arribota, donde no nos puede 
chamuscar nada. Q u í t e s e cualquiera de ellas y vaya usted á 
buscar el sol. 

Los elementos tienen las tres unidades: los animales, los 
vegetales y hasta las cosas inanimadas t ienen la unidad de 
acción, aunque no sea m á s que en la a t racc ión general recí­
proca; la de t iempo, que es el de su du rac ión , y la de lugar, 
porque no hay cosa criada que pueda naturalmente existir en 
dos lugares. 

E l hombre mismo no puede subsistir si no conserva y ob­
serva e x a c t í s i m a m e n t e en todas sus operaciones las tres un i ­
dades; porque si come no puede beber; si duerme no puede 
velar; si l lora no puede reir ; que es la unidad de acc ión : cual­
quiera cosa que haga no puede ser hecha en el a ñ o pasado y 
en el presente la misma, n ú m e r o , que es la unidad de t iempo; 
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y ú l t i m a m e n t e un mismo hombre no puede en un momento 
estar cenando en M a d r i d y almorzando en Cochinchina, que 
es la unidad de lugar. 

D e f i n i c i ó n 4.a A semejanza é imi t ac ión de la poesía dra­
m á t i c a y de toda la naturaleza, debe el c ro tá logo atarse, ce­
ñirse , envolverse y estrecharse con las tres referidas unidades; 
debe encargar á .sus piernas que no bailen n i den m á s cabrio­
las y saltos que los que manden las tres unidades, y á sus cas­
t añue l a s que no toquen n i repiquen sino cuando y como las 
tres unidades lo ordenen. 

Definición 5,11 Las tres unidades se verifican en el c ro tá lo ­
go, ó tocador de cas tañue las , de la manera siguiente: L a un i ­
dad de acción quiere decir: que cuando se hace un repique, 
se hace uno, y no dos: y lo mismo cuando se da un cas tañe­
tazo, que no se da m á s que uno. L a de tiempo quiere decir: 
que no se ha de tocar una ca s t añue l a por la m a ñ a n a y otra 
por la tarde, sino que ambas cas tañue las deben sonar en el 
t iempo en que se baila. L a unidad de lugar consiste en que si 
una cas t añue la se toca en la sala la otra no se ha de tocar en 
el patio, sino que ambas se han de tocar en un lugar mismo, 
sea el baile en la plaza, en una sala, ó en la cocina. 

N o t a . Como observes exactamente las tres unidades, écha­
te á tocar las ca s t añue la s por ese mundo de Dios, que no en­
c o n t r a r á s quien te tache con razón ni un t i lde, n i una coma 
de cuantos cas tañe tazos y repiques vayas dando, aunque se 
hallara presente en el baile el autor mismo de esta C r o t a / o -
g i a : bien que en esto hay mucho que decir. 

O b s e r v a c i ó n i.a Digo que hay mucho que decir porque 
siempre ha sido y es regla fija y consecuencia segura: Es au­
tor que escribe un l ibro y da reglas; luego sabrá lo que escri­
be, y obse rva rá en la p rác t ica aquello mismo que enseña . Y 
así no se puede poner duda en que tantos legisladores como 
aparecen diariamente armados de los códigos de Ar i s tó t e l e s y 
de Horacio, como de unos depós i tos de oráculos , dichos desde 
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el t r í p o d e ; que muerden, cr i t ican y aun desprecian á aquellos 
pobres que á lo m é n o s i m i t a n los buenos dramas italianos y 
franceses para desterrar los malos ejemplos; que en tono ma­
gistral y decisivo fallan llenos de hié l y v inagre ; T a l comedia 
no vale nada, porgue contraviene á t a l r eg l i l l a de A r i s t ó t e l e s ; 
t a l l ibro es despreciable^ está m a l escrito, porque en luga r de 
tristeza pone tr istura, y po r donde usa do, y otras voces ran­
cias solamente usables por Cervantes, Fray Lu i s de L e ó n 
Garcilaso ú otro viejo de su ca laña . N o se puede dudar que 
todos estos son muy sabios, ni que ademas de estar calados y 
empapados en las cosas que dicen en sus libros, saben de me­
mor ia otros muchos, como son todos aquellos que c i tan; y 
tienen en la uña , no solamente las noticias y doctrina que con­
tienen, s inó la pág ina , el l ibro, el parágra fo y el n ú m e r o en 
donde lo dicen, con tanta puntual idad como se ve cada día y 
se puede advertir en esta Crotalogia, que yo no atestiguo con 
muertos. 

Observac ión 2.a Esta doctrina se debe entender de los au­
tores que son llanos y triviales, porque cuando se habla de 
autores entrevesados, y part icularmente griegos, suele haber 
sus trabajos. Por tanto los d isc ípulos novatos no se deben ape­
sadumbrar al oir los nombres de Ar i s tó te les , Eu r íp ide s , Si-
pont ino y otros semejantes. Los autores nos solemos ver en la 
negra necesidad de citar á otros autores para dos cosas: la p r i ­
mera para que nos tengan por lo que somos, esto es, por eru­
ditos y sabios, lo cual no se puede ser sin haber leido y tener 
en la u ñ a á todos los autores que hay en el mundo, ó á lo m é ­
nos sin saber sus nombres para poder citarlos, ya que por una 
casualidad no se hayan leido n i visto jamas. L a segunda, para 
que lo que decimos se crea y se sepa que no lo decimos de 
nuestro capricho, s inó que hay g rav í s imos autores que lo tes­
tifican, los cuales, aunque nosotros no los hayamos leido n i 
visto, no dejan de ser autores por eso, n i de dar al escrito m u ­
cha r e c o m e n d a c i ó n y estima. 
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C o r o l a r i o , De lo dicho en este cap í t u lo se pudieran for­
mar tantos corolarios, que bastasen á encorolariar el alma á 
cuantos tengan la fortuna de instruirse l eyéndo le ; pero todos 
se pueden pordonar por uno bueno, que es ei siguiente: Se 
infiere de todo lo dicho que no hay falta en el mundo, sea en 
cro ta logía , sea en cualquiera otra cosa, que se pueda compa­
rar con la más m í n i m a falta contra las tres unidades, y baste 
para convencerlo un ejemplo. 

Por quebrantar el sol una, que es la de lugar, levemente, 
n i hay día con día, n i noche con noche, n i t iempo con t i em­
po. Unas veces hiela, nieva, graniza y otras se tuesta uno los 
sesos. Ya parece que todo produce flores, que se desata en 
frutos la naturaleza; y otras veces no parece sino que va á 
aniquilarse de modo que hasta las hojas de los á rbo les no es­
t á n seguras: y esto, ¿por qué sucede? Pues no es más , sino 
por quebrantar un si es no es la unidad de lugar. S í : á n d a t e á 
fiestas con las tres unidades. 
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P A R T E P R I M E R A 

LIBRO II. SECCION I 

T R A T A D O I . A R T Í C U L O I 

Capítulo último 
T r a t a de l a c o n c l u s i ó n de esta o b r a . 

Cuando yo me acuerdo de que Homero tuvo que andar 
cantando de puerta en puerta, ciego y pobre, aquellos sublimes 
versos, que depositaban las leyes y la re l ig ión de su patria, y 
las primicias de la verdadera poes ía ; cuando contemplo la ca­
beza de Cice rón cortada por su mismo cliente Popi l io Lena y 
á D e m ó s t e n e s apurando un vaso de veneno, para defenderse 
de este modo del furor de los atenienses, á quienes h a b í a de­
fendido con su victoriosa elocuencia contra F i l i p o , confieso 
que me t iembla la barba, temiendo igual paga de mis c ro t á lo -
gos. No porque me hayan de cortar real y verdaderamente la 
cabeza, n i sacarme los ojos, n i hacerme otro d a ñ o semejante, 
sino porque ta l vez el públ ico , siempre raro y caprichoso, m i ­
r a r á con indiferencia una ciencia de donde depende la mayor 
parte de la i lus t rac ión de mis semejantes y la civi l ización de 
la mejor y m á s escogida porc ión de m i patria. 

E n materia de invenc ión y de l i teratura no hay cosa pe­
q u e ñ a . Las centellas m á s imperceptibles suelen convertirse 
con el t iempo en inmensos globos de luz: una sospecha lleva á 
todo un hombre á buscar un nuevo mundo, y aunque le cu-
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cuentra, n i él n i Colon disfrutan las bien merecidas recom­
pensas con que los honra la posteridad. Cartesio, Galileo, 
Cor t é s fueron infelices en conquistar mundos y en. encontrar 
verdades; "pero ahora forman en la historia ellos solos m á s 
siglos de admiraciones y de gra t i tud que instantes se t r i bu ­
tan á la memoria de aquellos personajes oscuros que no se 
dignaron de dir igir les siquiera una amistosa mirada. 

Todo esto quiere decir que p o d r á suceder que m i C r o t a -
/o^/a, á pesar de su-conocida é innegable u t i l idad , no tenga 
aquel séqu i to que deber ía tener, porque al pr incipio todas las 
cosas son dificultosas; podrá suceder que los ricos y poderosos 
la dejen sin su pro tecc ión , y sin procurar que en las socieda­
des, en las juntas y en otros tales congresos se propongan 
premios á los que salgan m á s aventajados c ro tá logos ; podrá 
suceder que los boleros se contenten, como hasta ahora, con 
unas cas tañue las broncas, groseras, m o n ó t o n a s y sin chiste n i 
gracia alguna. Pero yo he hecho lo que debo por la humani ­
dad, por la civi l ización y por la cul tura ; y no soy de tan poco 
espí r i tu que haya de dejar comenzada la proyectada obra me­
tód ica y científica sobre el bolero, que tantas veces he citado 
en esta obra. 

Estoy seguro de que la docta posteridad ce lebra rá y esti­
m a r á mis trabajos; pero al mismo t iempo no me a r ro ja ré á 
anticipar un ju i c io poco favorable á los presentes, mayormen­
te cuando veo sus luces, sus progresos, su i lus t rac ión y su em­
p e ñ o en fomentar á los ingenios para que emprendan y eje­
cuten cosas grandes. A la verdad, si los antiguos hubieran 
pensado como nosotros, ya t e n d r í a m o s todas las cosas, todos 
los oficios y hasta los ejercicios m á s m í n i m o s reducidos á un 
m é t o d o rigurosamente científico. U n aguador, un comprador, 
un cochero, un lacayo, un revendedor, u n asador de cas tañas 
t e n d r í a n sus libros m e t ó d i c o s científ icos y se sabr ían todas 
las cosas por principios. Y si esto se puede verificar de estos 
oficios con conocido provecho, ¡qué ventajas no r e su l t a r í an 
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en los oficios de sastre, peluquero, planchadora, modista, etc., 
si los supieran por principios! ¡qué peinados tan bonitos! ¡qué 
calzones tan ajustados! ¡que boleras tan gachonas! ¡qué pren­
didos tan magníficos y tan arreglados al respectivo corte de 
cara! Reflexiónese bien sobre el arte de cocina, el de reposte­
r ía y la coreografía, ilustrados por los franceses, y sobre la 
C r o t a l o g i a de un español , y se p o d r á formar alguna idea del 
proyecto. ¡Afor tunadas gentes las que le vean con vista de 
sus ojos reducido á la obra! 
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A P E N D I C E 

D e s p u é s de concluidas las obras, se nos ofrecen á los auto­
res tantas cosas que decir, que nos vemos en la precis ión de 
forjar uno ó muchos apénd ices para no defraudar al púb l i co 
de nuestras noticias y ocurrencias. Regularmente sacamos a l a 
primera vez la cosa tan bien delineada, tan cabal, tan porpor-
cionada y tan perfecta, que es un pecado mor ta l , es un sacri­
legio el tocarla siquiera en un pelo de la ropa; y así por no 
a ñ a d i r ni quitar, lo que hacemos es coger y armar en un ins­
tante un apénd ice y embocar en él lo que se q u e d ó en el t i n ­
tero después de haber puesto fin y cima á toda la obra. Por 
esta causa he hecho yo este apénd i ce á m i C r o t a l o g i a ; para 
hacer en él á mis c ro tá logos algunas advertencios. 

P r i m e r a . N o obstante que hay quien se opone seriamen­
te á que las mujeres estudien ciencias abstractas, y las que no 
lo son, s egún las razones que para ello propone, pues de todos 
modos, las mujeres son ú n i c a m e n t e las que han de parir y 
criar n i ñ o s , soy de parecer que si el señor enemigo de las m u ­
jeres, a l i a s J . de V . , hubiera tenido noticia de la ciencia crota-
lógica, la hubiera exceptuado de su decis ión, y me hubiera 
concedido un pr iv i legio escrito en pergamino con sus cordo­
nes de seda y sus plomos colgando, para que pudiese e n s e ñ a r 
á tocar las ca s t añue la s á las mujeres presentes y futuras; y á 
estas señoras facultades amplias para dedicarse á esta ciencia, 
sin menoscabo de sus augustos empleos. B ien que de este se­
ñor J. de V . no pueden las señoras mujeres esperar nada bue­
no, porque según la s in razón y r igor con que las trata debe de 
ser a l g ú n celoso e s t r e m e ñ o , ó tal vez no nacido de mujer, s inó 
de sí mismo, como aquel que se nos propone en el Diar io de 
26 de Noviembre de 91, pág . 1334, l ín , 15. F e n ó m e n o raro 
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que echa á rodar cuanto han meditado y escrito filósofos y 
teólogos de la creación del hombre y su p r o p a g a c i ó n . ¿ E n 
d ó n d e s inó en un diario podr ía encontrar el públ ico una no­
ticia tan curiosa? Pero sobre este asunto ya da ré á luz un tra­
tado entero, con un ca tá logo de sus raras invenciones, para 
que pueda estimarlas: y en lo sucesivo sería oportuno que 
juntamente con el Diar io saliese otro medio pliego de fe de 
erratas, correcciones y comentarios; pero ya que no salga dia­
riamente, procuraremos sacarlo de tiempo en tiempo, siquiera 
para precaver de a l g ú n modo que un papel destinado á la 
in s t rucc ión públ ica y correcc ión de abusos sirva para todo lo 
contrario. 

Advertencia 2.a L o que es falso en una ciencia suele ser 
una verdad apurada para otra. L a l ínea es para los m a t e m á t i -
ces una c o n t i n u a c i ó n de puntos indivisibles; y esto mismo es 
absolutamente imposible para los físicos. L a modestia, el pu­
dor, la decencia son esencialmente necesarias en la ciencia de 
las buenas costumbres; ahora en la cro ta logía p o d r á esta pro­
posición padecer sus menguantes, y á u n sus eclipses; pero esto 
no será por cidpa de la ciencia, s inó por abuso de los que la 
practican; pues no se puede dudar que las mismas cas tañue las 
no toca rán de diversa manera en las manos de una jóven que 
lleve los vestidos á media pierna, que en las de la misma, si 
los lleva como corresponde á personas de v e r g ü e n z a y de j u i ­
cio. Por tanto deben tener presente todos les c ro tá logos que 
la v i r t u d no se asusta del ruido de unas cas tañue las y que, 
como dice el señor Metastasio, 

., . , / « oqni sor le 
Uistessa é la vir lú . L'afjita, é vero, 
i l nemico dest ín; ma non loppr ime: 
e qmndo é men felice, é p i u sublime. 
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Esto es: que en toda suerte 

La misma es la virtud. La agita es cierto 
el (ieslino cruel; m;is no la oprime: 
que si es menos f«iiz, es más sublime. 

Adver tencia 3.a Hasta ahora eran m u y pocos los destinos 
ó ejercicios con que pod ían las mujeres ganar su manteni­
miento por sí mismas, con honor y con decencia; y si en lo 
sucesivo tuviera tanta autoridad el señor J . de V . que preci­
sase á todas á solos los augustos ejercicios de parir y l impia r 
la caca á los chicos, se m i n o r a r í a n en gran manera los recursos 
con que cr ían su familia muchas pobres viudas empleadas en 
otros ministerios m á s augustos que el parir. E l señor J . de V , 
no debe de haber visto el mundo m á s que por un agujero, y 
quisiera reducirnos al t iempo en que se sacaban las espadas 
por poner un pié en la alfombra de una dama. Las mujeres 
son capaces de obras más heroicas que lo que piensa el señor 
J . de V . si se las e n s e ñ a r a desde los principios con menos 
preocupaciones que las que es tán apoderadas del pobre señor . 
Siga con sus respuestas al señor Zabaleta, ó cosas de igual 
m é r i t o , y no se meta en gobernar á las mujeres. Estas tienen 
en m i Cro tahg ia un nuevo empleo para mantenerse y subve­
ni r á sus urgencias. ¿No se mantienen muchas e u s e ñ a n d o á 
otras mujeres á leer, bailar, coser, hablar i taliano y francés? 
pues ¿por qué no p o d r á n enseña r igualmente á tocar las cas­
tañue las? Esta pregunta no tiene vuel ta; y cuando de m i 
ciencia no resultara otro provecho, era bastante para acredi­
tarla, y á u n para aplaudirla entre las naciones sabias. 

Advertencia 4.:1 N o fa l ta rá acaso quien note en m i Crola-
h g i a que algunas citas se hacen sin decir d ó n d e n i c ó m o ; 
pero esto está ya en uso y no se le puede pedir á n i n g ú n autor 
de forma que dé razón de lo que cita; así como otras veces 
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que le viene á placer llena media llana de citas para compro­
bar que dos y tres son cinco, diciendo, así lo dice: M r . Moliere 
en su comedia L e M a l a d e i m a g n a i r e , t o m . 8 de la edic ión de 
Paris de 1758, hecha en casa de Mouchet, pág . m i l y tantas. 
N o se puede negar que esto tiene mucha gracia, y que aunque 
parece cosa excusada y t on t e r í a , no lo es n i lo puede ser; y 
así para cosas tan claras citan otros á San Fulano y á Sócra ­
tes y á Cicerón, las cuales son tan manifiestas y verdaderas 
por sí mismas, que se hacen entender de suyo, sin necesidad 
de autoridades. Otros a ñ a d e n continuamente al canto de cada 
c láusu la : Como dice u n p r o f e t a ; como d ice 1111 santo P a d r e , y 

vé te á buscarlo allí de pronto. Pues ahora bien, lo que es l í ­
cito para estos, ¿por q u é ha de sei" pecado en el autor de la 
C r oía l og i a? L o que á ellos los constituye llenos y erudiüDs, 
¿por q u é me ha de hacer á m í pedante, arrastrado, ignorante 
y vacío de doctrina y de gusto? O esto no es just icia, ó yo no 
lo entiendo. 

A d v e r t e n c i a E n los escritos de forma ha sido siempre 
costumbre inviolable poner todas las citas y notas abajo; y si 
se pueden poner tantas que de la obra pr incipal no haya m á s 
que un r e n g l ó n de letras gordas en cada pág ina , y lo d e m á s 
todo lleno de citas, nombres de autores partidos por eilfnedio 
y varios retazos de l a t in , francés, griego y lacedemonio, es á 
cuanto hay que aspirar en esto de ser autor. Pero como he ob­
servado que las ciencias exactas ponen una nota en donde se 
las antoja, no he querido yo p r i v a r á m i C r o t a l o g i a de esta l i ­
bertad y regal ía , mayormente atendiendo á que l ina cita y 
una nota, en cualquiera parte que se encuentren, nunca se rán 
m á s que una nota y una cita. 

A d v e r t e n c i a ú l t i m a . N o obstante que he procurado dar 
todas las reglas c ro ta lógicas con la mayor claridad que me ha 
sido posible, atendiendo á la falta inevitable por ahora de las 
estampas; con todo eso puede suceder que alguno no pueda 
por sí mismo llegar á toda la perfección que se imagina, y 
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quiera buscarme para que yo le manifieste en la prác t ica lo 
mismo que tengo escrito. Bien sabe Dios que sen t i r í a verme 
en este apuro; y para precaverle, protesto y aseguro con toda 
la ingenuidad de que es capaz un autor que yo en m i vida he 
tomado las cas t añue las en la mano, y de consiguiente, que ni 
mal n i bien yo jamas he querido n i intentado tocarlas. De la 
misma manera y ba jó las mismas formalidades protesto y ase­
guro que, ó bien sea por la demasiada fuerza de a t racc ión que 
aplica hacia m i cuerpo la tierra, ó bien por la fuerza de inercia 
de mis m ú s c u l o s y nervios, yo, no solamente no soy capaz de 
bailar el bolero, pero aseguro ingenuamente que por m á s es-
í n t T z o s que haga no será posible que mis pies se levanten del 
suelo dos dedos siquiera, de modo que se pueda llamar salto. 
Con todo eso bien claro es que estoy dando leyes al mundo 
sobre lo uno, y las d a r é sobre lo otro. E n otros tiempos era 
necesario que se supiese una cosa para escribir de ella, y se 
mataban tantos pobres mozos en esas malditas escuelas, que 
era una l á s t ima verlos estudiar y dar voces m a ñ a n a s , tardes 
y noche para haber de entender una cosa. Ahora , gracias á 
Dios, ya es tán los entendimientos rectificados, las ideas má^ 
claras que un cristal, los conocimientos humanos m á s propa­
gados que los gorriones, y todo lleno de i lus t rac ión y de buen 
gusto.) 

F I N 
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Muy señor m í o : Cuando una obra útil sale al público, es 
siempre de eslimar el fui del autor por lo út i l ; pero no es pre­
cisamente laudable todo su contenido: en las ciencias abstrac­
tas está, ya se ve, expuesto el entendimiento; en las m e c á n i ­
cas la operación: pero en las mixtas uno y otro. L a vasta 
ciencia de la crotalogía exige para la comprehension de su 
fondo unas luces claras y una continuada serie de observa­
ciones: y para poseer y ejecutar su mecanismo, gran viveza, 
suma agiliáad y mía desenvoltura peligrosa: Ars longa, vila 
brevis, experimentum periculosum. 

L a seria meditación que me ha merecido esta ciencia me 
hace conocer desde luégo que la aplicación de V . y sus lu ­
ces le constituyen uno de los mejores boleros teóricos; pero 
los preceptos de la teórica claudican muchas veces en la prác­
tica; y las señas que V . nos presenta de su fisonomía y estatu­
ra me hacen sospechar de su desempeño en la ejecución de 
esta ciencia, que cuanta ventaja debo ceder yo á V , en la 
teórica, V . me la debe ceder en la práctica; y no puede V . 
ofenderse de que le tribute y le quite procediendo con aten-
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cion, pues así desempeño en parte, y esto de veras, aque­
llo de Honeste vivere, alterum non ¡cederé Jus suum cui-
que tribuere. 

No presuma V . , señor mío. , que yo soy alguno de aquellos 
misántropos genios que todo lo miran ceñudos; ni de aquellos 
que todo quieren tijerearlo; ni de los que impugnan por pru­
rito, con poco fundamento y mucha descortes ía . Nada de esto 
seguramente; ántes bien, si la obra de V . fuera de otra cien­
cia ménos interesante y preciosa, por mí correría libre­
mente. Aun siendo de crotalogía, venero la teórica de V , , ad­
mirando los frutos de su profunda cuanto importante meditación, 
y apénas tocaré sus reglas sino de paso; paro en la práctica 
tengo voto, y así diré lo que siento contra la doctrina de V . , 
con toda atención, protestando que sólo me estimula á esto 
aquel: Sludium seu amor sopienlice, que creo se llama filo­
sofía. Cicero, lib. 2 deOfllciis, cujus nominis Author, P i t a -
goras fuit. 

Y para no confundirnos aglomerando las especies, iremos 
por orden de partes, libros, tratados, secciones, parágrafos y 
capítulos de la Crolülogía, según y con el orden que V . los ex -
pone, tocando de paso, como hemos dicho, en la teórica, y siem 
pre dirigiéndonos á la práctica previniendo desde ahora que 
ésta la hemos adquirido largamente en los países de Cieza, 
Albacete, la Conquista, Santa Cruz de Múdela, L a Solana, el 
Carpió, la Luisiana, L a Carolina, L a Carlota y otros países 
de una situación hacia el Norte con corta diferencia á los dichos 
en grados de latitud y longitud, y con referencia á su zona. 
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C A P I T U L O P R I M E R O 

DE LA CROTALOGÍA 

E n este cap í tu lo difine usted la c ro ta log ía y explica sus 
observaciones, demostraciones y corolarios. E n efecto, com­
pletamente bien, porque las memorias filosóficas de Londres, 
la historia de la Academia Real de las Ciencias de Paris, los 
ensayos de la Academia de las experiencias de Florencia, las 
efemérides de la Academia de los curiosos en Alemania , las 
actas de la Academia de Cophenhague, las de los sabios de 
Leipsick y á u n las memorias de las academias de Ber l in , 
Petersburgo, Stocolmo y otras muchas establecidas en este 
siglo, guardan un profundo silencio sobre el particular de la 
crota logía y d e m á s que usted sienta; luego no lo contradicen; 
y ya ve usted que esto es nada m é n o s que un argumento ne­
gat ivo; exacto modo con el cual hoy se prueban y sostienen 
algunas conclusiones del buen gusto. 



88 CROTALOGIA , 

P A R T E I . L Í B R O I 

TRATADO I. SECCION I 

A R T Í C U L O [. P A R Á G R A F O I 

CAP. I I de l a Cro t a log í a 

I m p r e s i ó n de M a d r i d , p á g . o, edic. 3 

Tra ta usted en este cap í tu lo de las nociones fundamenta­
les de la c ro ta logía , y en verdad t a m b i é n me acomoda; sobre 
todo el axioma 5.0 que tiene mucha alma, y os este: U n 
mismo cuerpo no puede á un mismo tiempo tocar y no tocar 
las c a s t a ñ u e l a s . Solamente, que esta voz tiempo yo la hubiera 
puesto de letra i tálica ó bastardilla, para que no se equivocara 
el t iempo físico con el espacio ó t iempo mús ico , porque us­
ted habla como mús ico-c ró ta lo -bo le ro y no como físico: me 
expl icaré práct ica y g e o m é t r i c a m e n t e en un ejemplo, que ser­
v i rá de argumento á la moderna, y luego in s t a r é la especie, 
so l tándola , á la antigua, ó l l ámese Peripatetice. T ó c a s e y há l ­
lase por ejemplo esta seguidilla: 

En t re todas las ciencias. A 
M á s exquisitas.. . . . B 
T ú te repintas sola. . . C 
Cro ta log ía D 

R e p r e s é n t e s e usted dos paralelas, cuyos extremos opuestos 
sean E . F . y G. H . En t r e E . y F . existe la c ró ta la -bole ra con 
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las manos semi-elevadas, to rc iéndo las hácia dentro al soslayo; 
entre ( i . y IT. está constituido el boleri-bailante de chairo; 
suena la gui tar ra : á los versos A . B . de la seguidilla repican 
dentro de las paralelas los dos cuerpos de entre E . F . y G. H : 
al verso C , mientras la c ró ta la -bolera E . F . ejecuta los mo­
vimientos simples y compuestos, el boleri-bailante G. H . por 
echar una cabriola octava, suspende el repique en el aire y 
como todo cuerpo sólido, y no fluido, gravi ta; sube al empezar 
el verso C. por impulso y baja ó cae (que no sea de talones, 
sino de puntas) al concluirse, por g r a v i t a c i ó n ; y en fin, al ver­
so D . corre el repique, y termina en cas tañe tazo . 

H i s p o s i t i s , i n s u r g o : A l mismo tiempo de bailar este 
cuerpo bolero la seguidilla, tocó y no tocó las ca s t añue l a s ; 
luego puede verificarse m u y bien que un mismo cuerpo bo­
leri-bailante toque y no toque á un mismo tiempo las casta­
ñ u e l a s : aquí entra el d i s t í n g u o j é. un mismo tiempo l a t e s u m p -
ío, esto es, al mismo t iempo ó espacio de cantar una seguidilla, 
concedo: á un mismo tiempo mus ice , c t ph i s i ce , s u b d i s t i n g u o : 

mt is ice , es decir, durante la m.\xúc2L,concedo; mus i ce r i g i d e , esto 

es,rigurosamente hablando del t iempo m ú s i c o - d i s t i n g u o t e r t i o : 
r i g i d é , á saber, en el t iempo en que rigorosamente suena el 
ruido de la mús ica y la seguidilla, concedo: r i g i d e s t r i c t e , 
esto es, durante solo el t iempo de las voces re , m i , f a , so l , 
i a , ó c l a r i t a t i s g r a t i a , durante la ejecución de alguna de 
las figuras músicas , d i s t t n g u o q u a r t o : durante toda la ejecu­
ción de la figura m á x i m a , concedo ; de la corchea , ó s emico r ­

chea, t r a n s e a t ; de la s emi fusa ráp ida , ó ejecución indivis ible , 
e t physice , n e g ó : e rgo puede verificarse m u y bien que un 
mismo cuerpo, á un mismo tiempo, toque y no toque las 
cas tañue las , n e g ó c o n s e q u e n t í a f t t . E n fin, la propos ic ión de us­
ted queda salva; pero vea usted, por i r por extremos, allá 
que a lgarab ía de letras y cosas, y acá, q u é bolina de voces se 
hab ía metido por una friolera. 
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P A R T E I . L I B R O I 

TRATADO I. SECCION" I 

A R T Í C U L O I . P A R Á G R A F O TI 

CAP , I de l a C r o t a l o g i a , p á g . 13. 

E n este cap í t u lo y el que se le sigue da usted la idea y no­
ción esencial de las cas tañue las , y las describe; me parece que 
cumple usted; pero, sin embargo, soy de sentir que falta algu­
na e rud ic ión y sobra bastante claridad para cumpl i r con las 
reglas de moda (y nada impor ta que no venga al caso lo p r i ­
mero, y sea c o n t r a p r o d u c e n t e m lo segundo). Deb ió usted, 
pues, haber tenido presente que Herodoto, en punto de casta-1 
ñue las y bolero, no sólo no quiso resolver sobre su definición, 
materia, objeto y otros a d m i n í c u l o s de allá en sus tiempos, sí 
que n i aun se a t r ev ió á tomarlo en boca. Lea usted una por 
una todas las D é c a d a s de T i t o L i v i o y h a l l a r á lo mismo; vea 
usted las obras de D i ó g e n e s y sus coe táneos , lo propio; con­
sulte usted la ú l t i m a i m p r e s i ó n de las de D e m ó c r i t o , nada; 
pues és te fué mucho m á s proporcionado para el bolero que 
H e r á c l i t o ; y ¿ q u é resulta de esto? Bien claro se demuestra: 
que ninguno h a b l ó palabra de ta l cosa. M u y bien; pero ¿deja 
de exornarse así una definición, con muchos perfiles? 

T a m b i é n (por la claridad) la ca s t añue la es un c r o n ó m e t r o 
de mús ica tocante, á diferencia de la bocal, que no cede ventaja 
al inventado, en este segundo orden, por M r . Renaudin, que 
se a d o p t ó en Paris, y es de una p é n d u l a , cuyo balancia fija y 
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señala por sus vibraciones en un cuadrante y minutero todos 
los flujos y reflujos, ó altos y bajos de l en t i tud y viveza, hasta 
los 52 grados, según está m á s ó m é n o s baja la lente del pén­
dulo d i rec t ivo: las cas tañuelas , pues, tienen por cuadrante la 
palma de la mano, son los minuteros los dedos, y según las 
vibraciones que fomenta la gui tarra en el t í m p a n o del oido, 
pica, repica y bambalea. Esto es claridad ilustrada; ahora es tá 
bien explicado por principios esta especie de c r o n ó m e t r o : y 
eso de ser la cas tañue la instrumento sonoro, baste que usted 
lo diga y que sea op in ión moderna. 

I 
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P A R T E I . L I B R O I 

SKCCIÜX I. ARTICULO I 

P A R A G R A F O I I 

CAP. I I I de l a C r o t a l o g i a , p á g . 24, 

Diserta usted en este cap í tu lo sobre la figura de las casta­
ñue las , en el I V sobre las objeciones, y en el siguiente sobre 
el lugar de P l in io . Estas son a n t i g ü e d a d e s y cr í t icas teór icas , 
de que entendemos poco los boleros práct icos , aunque sobre 
interpretar jeroglíf icos y láp idas antiguas tenemos tanta au­
tor idad como algunos i n t é r p r e t e s y expositores de estos ra­
mos, y así h a r í a m o s si fuese menester una c o m b i n a c i ó n de 
gábu l a s y n ú m e r o s que n i jugada de lo ter ía , y con la especia­
lidad que dir ía , n i m á s menos, que lo que á nuestra imagina­
ción acomodara. De una excavación hecha en A l m a g r o saqué 
yo un pedazo de lápida , y sin m á s que suplirle un carcomido 
del t iempo, alargar una pierna á dos rayitas y dar por t r i á n g u ­
lo un cuadrado, leí claramente, delante de todos, en idioma 
p ú n i c o , esta seguidilla: 

P o r a q u í p a s ó A n í b a l 
C o n t r a G r a n a d a , 
Y u n c r ó t a l o bo lero 
L e a c o m p a ñ a b a . 

L o que, sí, no apruebo, es el ca s t añe t azo seco que usted 
bate contra la as t ro log ía jud ic ia r ia : ya no es moda según la 
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corriente de los más cr í t icos autores modernos, tanto mi to ló ­
gicos, geográficos, geomét r i cos , bo tán icos , qu i rú rg i cos y onto-
lógicos, como a r i tmé t i cos , qu ímicos , mús icos , polí t icos, éticos, 
tísicos y a smá t i cos ; ya no es moda, digo, t i rar un golpe ó cas­
tañe tazo seco y adelante; es menester cuando se impugna 
revestirse de u n aire magistral entonado, y fallar ex Iripode, 
repicando dicterios, sandeces, groser ías y bufonadas (no agu­
dezas), en una palabra, zurcir todo lo que convenga, para lle­
nar las producciones propias y desacreditar lo que se impug­
na, y á quien se impugna. Si usted me responde que esto es 
ser un violeta sin urbanidad, y suplir la declarada falta de 
materiales y endeblez de razones, yo d i ré á usted que no vie­
ne al caso la respuesta, es moda, es la corriente del buen gus­
to, y salimos del paso. 
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P A R T E I . L I B R O 

SECCION I. ARTICULO II 

P A R Á G R A F O I 

CAP. I d é l a C r o t a l o g i a , p á g . 42. 

Trata usted en este lugar de la cons t rucc ión de las casta­
ñue las , explicando cuál sea la mejor materia para la construc­
ción del c ró ta lo . Esto, que la experiencia lo decide, por lo mis­
mo toca m á s en la p rác t ica que en la teór ica , y por cierto 
que a q u í nos o i r á n los sordos. Sienta usted que el granadillo, 
nogal, boj y otras maderas semejantes, son buenas, pero que 
tienen el defecto de ser maderas que se encuentran en Espa­
ña, y así se anda usted por esos trigos de Dios buscando cao­
bas, persiguiendo marfiles, solicitando palo santo, mendigando 
t í n d a l o , pordioseando sánda lo , y todo por la sólida razón de 
que toda cosa extranjera, ó que á lo m é n o s tenga un airecillo 
de tal , adquiere mucha r e c o m e n d a c i ó n entre las gentes del 
buen gusto. 

Pues, señor m í o , cas tañe tazo , aqu í no sirven marfiles, cao­
bas, n i palos de campeche, sino granadillo y m á s granadil lo. 
¿A q u é esos gastos y solicitar que se traigan de remotos países 
materiales, pastas ó primeras materias crotál icas? S e ñ o r , que 
por el airecillo de cosa extranjera. ¡ V á l g a m e Dios, y q u é falta 
de p rác t i ca ! S e ñ o r Florencio, á esas mismas cas t añue las de 
granadil lo españolas , y muy españolas , de Madr id , hechas en 
la calle de Toledo, p ó n g a s e una marca ó ca rác te r extranjero 
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que acredite estar fabricadas en Liorna , T u r i n ó en la Tar ta ­
ria chinesca, vénda la s uno que hable en g u i r i g a y , y se l o g r a r á 
un despacho grande, se p a g a r á n á precio doble y se q u e d a r á 
el dinero en casa. 

A un sombrero de Badajoz ó de Sevilla, póngase le no 
m á s esta tarjeta en el forro: Chapean fin f a b r i q u e de M o u -
s i e u r P . B . y ve rá usted q u é presto que esos de las medias 
alagartada?, culebreadas, llenas de viruelas y lamparones, dan 
m á s precio, le hacen m i l elogios y desprecian las fábricas de 
E s p a ñ a . ¿ P u e s el sombrero no es español? S í señor , de Sevi­
lla, de la calle de Francos; pero no lleva el m é r i t o en la pasta 
ó manufactura, sino en la tarjeta del forro. E l v ino de Valen­
cia ó de V a l d e p e ñ a s le miran sin e s t i m a c i ó n ; pero embotella­
do con el sobrescrito de F r o n t i g n a n , de M o n t p e l l i e r ó de 

C h a m p a g n e , se aprecia mucho, se paga doble y se desprecia 
en su comparac ión el vino m á s rico de Málaga . Los paños de 
Alcoy se reputan por de Londres en la tienda del extranjero; 
pero en la botiga de A l c o y se mi ran como paños menores. 
¿ P u e s para q u é quiere usted cas tañue las de países extranje­
ros? E s p a ñ o l a s , señor , pero con marca ó señal de extranjeras. 

Mas siguiendo usted el asunto veo que en c á n o n expreso, 
anatema formal, y á r e n g l ó n seguido, excluye usted rotunda­
mente todas las maderas de E s p a ñ a : pues mire usted; yo sólo 
he demostrado en globo los beneficios y utilidades que resul­
ta r í an de poner marca extranjera en las ca s t añue l a s de Espa­
ñ a ; no quiero desmenuzar y ramificar esta especie, pero sí 
quiero tocar ó apuntar ciertos perjuicios. ¿Quie re usted que los 
extranjeros tomen nuestros granadinos, bojes, nogales y otras 
maderas ó materias y en sus países fomenten fábricas, toman­
do créd i tos generales en el comercio en perjuicio de nosotros? 
¿Quie re usted que después de acostumbrarnos á su moda de 
cas tañue las nos vuelvan nuestros mismos productos y prime­
ras materias, fabricadas á aquella moda, y que con nuestros 
productos propios y nuestro dinero mismo fomentemos su gi ro 
y nos destruyamos? 
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¿Quie re usted (y no se r ía de esta especie) que después 
nos traigan los extranjeros sus productos y maderas inferiores 
á las nuestras, y nos hagan hacer aqu í unas cas tañue las que 
sean de m á s difícil e l abo rac ión , por ser de materia m é n o s 
dócil á la mano, y así en perjuicio del manufactor, que hace 
m é n o s ; que sean de poca dura en perjuicio del consumidor, y 
así el pobre bolero necesite un par de cas tañue las cada sema­
na; y-que al lá resulte todo lo contrario y el c r éd i to general, 
á beneficio de nuestros productos? Vaya, me queda mucho, 
m u c h í s i m o que decir, pero lo dejo suponiendo á usted conve­
nido con m i d i c t á m e n . 

Previene usted, y con razón, el sumo cuidado que es menes­
ter en que, ó las c a s t a ñ u e l a s , ó las cintas, ó el b a i l a r í n ten­
gan a l g ú n adefesio que sorprenda y haga reir á los espectado­
res. ¿ Y nada m á s ? Pues se ha dejado usted otro punto, á 
saber, ó e l que toca l a g u i t a r r a , soltando algunas seguidillas 
al in tento ; y no hay que sacudirse del reparo con que el gu i ­
tarrista no es c ró ta lo , y usted sólo trata de cro ta logía , porque 
es conditio sine qua non (á lo m é n o s perfecteJ para el asunto 
la gui tarra tocante, ó tocada, ó t añ ida , y usted previene varias 
cosas sobre ella cuando la tocan, con que o m i t i ó usted esta 
cosa p rác t i ca ; y en efecto es m u y interesante la viveza de la 
expres ión en el guitarrista, para los ademanes de los bo­
leros, ó disposic ión de los espectadores: me acuerdo que en 
Caravaca, mirando yo frío al concurso, c a n t é para aguzar esta 
seguidilla: 

E l de los c o r d o n a z o s 
E n el co leto , 
N o es c o s a de c u i d a d o , 
P e r o e n efecto. 

Y pudo tanto en un espectador el rumiaje sobre q u é q u e r r í a 
decir este concepto, que se volv ió loco; vea usted si es intere-
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sante en la p rác t ica . Otras seguidillas aguzan de otro modo; 
pero estas era menester desterrarlas, y con este objeto pienso 
en dar una muestra al públ ico del caudal de las seguidillas 
que yo poseo, y si se adaptasen, p roduc i r í a las que me resten 
entre mis preciosos manuscritos, que dadas á luz en tomos en 
folio mayor de á seis m i l pág inas cada uno, c o m p o n d r á n unos 
once tomos. ¡Rica colección! y que l l ena r í a los estantes como 
Ies llenan algunas otras obras. 

GRÚTALOOÍA. 
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P A R T E I . L I B R O ií 

SKCCION I. TRATADO I 

A R T I C U L O I 

CAP. I de l a C r o t a l o g i a , p á g . 47. 

Se interna usted en este cap í tu lo , tratando del sonido de 
las cas tañue las , y acaso de la especie que usted toca en la ob­
servación 2.*, sobre las incansables tareas de los sabios, que 
descubriendo cada día nuevas cosas que estaban ocultas, nos 
han dado á conocer que no sólo hay á lamos como c re í amos , 
sí que t a m b i é n hay á lamas , encinos y encinas, robles y roblas, 
e t s ic de cceteris: Acaso, digo, de esta especie r e su l tó en la 
i m a g i n a c i ó n de usted el precioso invento que nos presenta en 
el c ap í t u lo que sigue al dicho, en el cual establece la moda 
nueva de cas tañue las . Sobre uno y otro tengo que decir lo si­
guiente: 

E n pr imer lugar, será nueva la op in ión de que hay á l amos 
y á l amas , robles y roblas, etc., y que aquél los con aquél las , 
y éstos con éstas contraen ma t r imon io ; pero no es tan nueva 
la especie en toda su extens ión y discurso; porque ya sabemos 
de antiguo que había camuesos y camuesas, esto es, camuesos 
machos y camuesas hembras; ciruelos y ciruelas, es decir cirue­
los masculinos y ciruelas femeninas; y que el camuesismo y 
ciruelismo eran hijos naturales y l eg í t imos de los matr imonios 
camuesos y ciruelos. 
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Esto no tiene dificultad, y sentado todo resulta que no es 
menester sofocarse en cuanto á las cas tañue las ó cróta los ó 
crotalizos machos y cas tañue las hembras. Por ser usted m e r e 
teór ico se le han originado estas dificultades, que las tenemos 
vencidas en la prác t ica , en el sentir u n á n i m e de todos los bo­
leros, c ró ta los ó cro tá logos , y todo está reducido á esta sen­
cilla advertencia: Las cas tañuelas , ó cas tañue los , esto es los 
masculinos, tóque los el bolero macho; y las cas tañue las n t 
s o n a n t femeninas, tóque las la bolera hembra. Aquellas, que 
necesitan de m á s vigor en el impulso, le encuentran en el 
macho bolero ó bolero macho, y estas, mas afiligranadas, le 
hallan fino y endeble en la debilidad de la bolera, y cada uno 
haciendo lo que le es propio, cumple, sin ser menester i r car­
gados con la talega de las cas tañue las que usted dice. 

Esto á m á s de las razones que lo corroboran ab i n t r í n s e c o 
es tá i n t e r p r e t a t i v e apoyado en la c o m ú n de los m á s serios y 
m á s recomendables autores, y hágase usted cargo del modo de 
citar i n t e r p r e t a t i v e ó por e p í q u e y a , que es punto que aun no 

hemos tocado. Consulte usted, pues por una parte al G ó m e z , al 
Mol ina , Bolaños y á u n Salgado, y ha l l a rá usted que todos dan 
el mayor peso, el mayor encargo, el mayorazgo al va rón , y el 
menor es el que adjudican á la hembra. Vea usted por otra 
parte á Paracelso, Boerhaave, Sidenant y á u n á Piquer en las 
calenturas, y e n c o n t r a r á usted que^ éstos lo m á s que tocan es 
sobre el ardimiento de la sangre que resulta de la ag i tac ión 
indiscreta, pero á u n favorece esto m á s que impugna : porque 
p o d r á extenderse su doctrina á lo general de la ag i tac ión bo-
lérica, pero no á esta oportuna r epa r t i c ión de cróta los ó cro­
talizos, effective masculinos, á los boleros machos; y de casta­
ñue la s e f fec t íve hembras, á las boleras hembras, aunque sean 
marimachas; porque se proporciona el impulso, la f u é r z a l a 
ag i tac ión á los individuos, y nada resulta en contrario, 

Y no es menester tampoco que usted se canse en inventar, 
aunque siempre es cosa m u y buena adelantar en las cosas i n -
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teresantes y alterar con la novedad la p rác t i ca corriente. Pero 
dado ya el caso de invento, extiende usted pocas reglas, pocas 
advertencias, pocos postulados, problemas, resoluciones, ope­
raciones y corolarios. Todo mecanismo de cualquiera cosa 
que se explique, y su conocimiento, sabe todo el mundo que 
debe proporcionarse y extenderse á dos ó tres m i l reglas con 
igual n ú m e r o de advertencias, todo entretejido y amenizado 
con problemas, resoluciones, postulados, operaciones y corola­
rios. Só lo algunos genios mal humorados y sombr íos se opo­
nen á esta r i sueña amenidad y á este sistema floreciente, y es 
cosa á todas luces clara, pues hasta las g r a m á t i c a s latina, fran­
cesa y anglicana, hablando part icularmente de algunas mo­
dernas, es tán bien surtidas y fortalecidas de reglas y precep­
tos, para producirse el que se instruya en la t in griego, francés 
hebreo, inglés á rabe , por activa, por pasiva, por impersonal y 
á u n por gerundio, que es el estilo m á s corriente. 
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P A R T E !• L I B R O i l 

SECCION I. TRATADO I 

A R T Í C U L O I 

CAP I I I de l a c ro t a log ia^ p á g . 6o 

Dios nos la depare buena en la i m p u g n a c i ó n de este capí ­
tulo, en que trata usted del t i r i r d - t í - t á . Todo pura prác t ica , y 
en su consecuencia m u y expuesto para un teór ico, mayor­
mente cuando en este punto de t i r i r d - t í - t á tienen voto todos 
y cualesquiera boleros, todas y cualesquiera naciones y de to­
dos y cualesquiera idiomas; porque cuando se vaya t radu­
ciendo esta obra de c r o t a l o g í a e n ia t in , en francés, en italiano, 
en ingles, en a l e m á n , en griego, en hebreo y en a ráb igo , 
ve rá usted que cada autor usa rá de aquel idioma respect ive á 
que traduce la C r o t a l o g i a ; pero en llegando al t i r i r d - t i - t á sí 
que h a b r á notas curiosas y eruditas, sobre si la pr imera i es 
larga, y la segunda breve; si esta letra se ha de pronunciar 
como doble, y aquella como sencilla; si aqu í hay diptongo y 
allá t r iptongo, si se ha de abrir la boca media pulgada y dos 
l íneas , ó si una vara y tres cuartas, y cosas semejantes; pero en 
lo que toca al t i r i r ú t i - t á , siempre será t i r i r d - t i - t á i n t e r m i n i s 

entre todos los boleros de todas las naciones y de todos los 
idiomas; tan general, tan seria y tan precisa es la fuerza de la 
expres ión bolér ica c ro tá loga ó crota lógica . De manera que en 
esta parte, hablando un cró ta lo-bo le ro de su profesión en su 
lengua es entendido igualmente, tanto por el nacional como 
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por el extranjero, ó p o r p a s i v a , lo mismo le e n t e n d e r á el uno 
que el otro. ¡ F e n ó m e n o maravilloso! ¡ E x t r a o r d i n a r i a v i r t u d ! 
¡ P r e n d a especial de l a c r o t a l o g í a ! 

Esto supuesto, manifiesto á usted con ingenuidad que en 
muchas resoluciones de su doctrina encuentro dificultades 
grandes, y acaso estamos diametralmente opuestos, part icu­
larmente en la doctrina que usted sienta ó afirma en el c á n o n 
once. Pero lo delicado del asunto consiste en el modo de ar 

g ü i m o s y comprendernos. Yo, después de una seria y larga 
med i t ac ión , sólo tres medios he encontrado: el pr imero re­
ducir á estampas y figuras, tanto g e o m é t r i c a s como boleri-
bailantes, todos los casos de argumento. Este medio ya nos 
previene usted que por su coste le ha dejado; pues á m í me 
sucede lo propio. E l segundo es que, s egún tengo entendido, 
la s i tuac ión actual de usted y la m í a distan cincuenta y cuatro 
leguas e s p a ñ o l a s . N o es p e d a n t e r í a a ñ a d i r e s p a ñ o l a s hablando 
en E s p a ñ a , porque sólo lo hago para dar á entender aunque 
no venga al caso, que sé que hay diferencia de leguas e spaño­
las, alemanas, francesas comunes y grandes, suecas, h ú n g a r a s , 
polacas, inglesas, escocesas, y millas de I ta l ia . Estaba para po­
ner el n ú m e r o de pasos en que se diferencian unas de otras; 
pero es m á s e rud i c ión asegurar que hay diferencia y dejarlo 
sobre m i palabra. 

Pues de esas cincuenta y cuatro leguas de distancia, 
s í rvase usted andar veinte y siete, y yo h a r é otro tanto, 
ambos prevenidos de c a s t a ñ u e l a s , y armaremos un bole­
ro en forma geomé t r i c a , continuando ó hasta reventar, ó 
hasta convencernos. ¡ Q u é espec tácu lo sería este tan admi­
rable! pero usted d i r á que no quiere, y yo en verdad digo 
lo mismo. Pues pasemos al tercer medio: ello el asunto 
es cr í t ico, es interesante, es profundo y es menester hilarse los 
sesos hasta apurarle; el pr imero y segundo medio no sirven, 
pues el tercero prontamente. ¿Y éste cuál es? Yo en efecto no 
encuentro o t ro : he discurrido, he cavilado, he hecho diez m i l 
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combinaciones; no hallo otra salida. He consultado, he inves­
tigado, he consumido mucho tiempo, y en fin no se me pre­
senta otro modo. ¿Y cuál es éste, después de tanto preliminar 
y de tan formal aparato? Voy á responder: es dejarle á Vd. en 
su opinión y yo en la mía, u n u s q u i s q u e suo scnsu a b i m d e t , 

y adelante. 
Pero sin embargo, no puedo, no puedo digerir ni disimu­

lar la doctrina de dicho canon once. Digamos siquiera algo 
sobre esto, porque es el punto más delicado de toda la crota-
logía. ¡Cuánto han discurrido los grandes ingenios sobre este 
punto! y registrados uno por uno, siempre les encontramos 
tan firmes éstos en la negativa, como en la afirmativa aqué­
llos. El cánon, pues, es este: toda suspensión debe recaer so­
bre el t í r í y tal vez sobre el t i , pero nunca sobre el t a ; otros 
redondamente suponen lo contrario. Y ¿será posible que en la 
continuada serie de casi diez y ocho siglos, y en un punto de 
tanto interés, no se haya podido adelantar un dedo de terre­
no, por más que la valentía de las plumas haya apurado sus 
esfuerzos? Pues fuera. Lo mismo es cortar que desatar, dijo 
Alejandro; yo, yo, Juanito López Polinario, cortaré esta difi­
cultad, dej-ando á los autores convenidos y poniendo fin á esta 
interminable cuestión, que tantas fluxiones de ojos ha causado 
á los sabios y tantos porrazos á las barandillas; todo por una 
gran falta de práctica. 

Empiezo, refiero y concluyo: nunca la suspensión debe re-
car sobre el t a . Concedo ; manifiéstese en un ejemplo que sea, 
supongamos, esta seguidilla: 

P o r la m a j a , r e r n a j a , 
Q u e yo r e q u i e r o , 
P a s o á m a j o , r e r a a j o , 
t iri-t i 'ta 
Y á m a j a d e r o . 
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T o á o s los que no sean ciegos, conozcan las letras y vean 
esto, o b s e r v a r á n que el t a recae sobre la o de i t t a j a d e r o ; pues 
¿cómo ha de admitirse la suspens ión en ese punto, que p e r se, 
d i r ec t e y ex r t g o r e ¡ exige el cas t añe tazo seco ó redondo? E s t á 
claro, y hasta a q u í es terminante el canon y la igual doctrina 
de los autores; pero pasemos adelante. ¿Y n u n c a puede recaer, 
como afirman? Eso no, y aqu í entra la veracidad de la o p i n i ó n 
contraria. A dicha seguidilla, por ejemplo, se le sigue i m m e -
d i a t e este es t r ib i l lo : 

P u e s , m a j a m í a , 
Q u i e r e s m i s r e p i c a n t e s 
m a j a d e r í a s . 

Este es el caso terminante y cient í f ico. Como el bolero 
debe repicar airoso al verso P u e s , m a j a m i a , puede el nombre 
m a j a d e r o de la antecedente seguidilla i r disponiendo m i é n t r a s 
corre al t i r i - t i un semirepique remiso, y cuando llegue el t a 
hacer suspens ión , para que al arran ]ue del verso Pnes^ m a j a 
m i a , arranque t a m b i é n el repique airoso que le corresponde; 
y vea usted a q u í c ó m o puede y debe recaer la suspens ión so­
bre el t a , y el c a s t añe t azo seco le guarda para el ú l t i m o t a de 
majader í a s . 

¿ Q u é tal? Enhorabuena, señores crótalos , salimos del apu­
ro m á s cruel y laberinto m á s intr incado de nuestra facultad 
c ro tá l ica . Tienen ustedes mucha razón en afirmar unos que 
no puede n i debe, y otros que puede y debe recaer la suspen­
sión en dicho caso, pero en los t é r m i n o s expuestos: D i s t i n g u e 
t é m p o r a e t c o n c o r d a b i s c r o t a l o g i a m . Y p e r m í t a m e usted, señor 
Florencio, que tome ahora un polvo, estornude y me l impie 
las narices en calidad de descansar, porque ha sido esta m á s 
c o m b i n a c i ó n , ha sido m á s e m p e ñ o y m á s discurso que el del 
i l u s t r í s imo Feijoo buscando el sitio del pa ra í so . 
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P A R T E I , L I B R O II 

SECCION 1. TRATADO I 

A R T I C U L O I I 

CAP. I de l a c r o t a h g i a , p á g . 65. 

Dice usted en este cap í tu lo que va á enseña r un modo 
facil ís imo de tocar primorosamente las cas t añue la s á la pr ime­
ra vez, y sin tener necesidad de maestro. ¡ V á l g a m e Dios, y 
c u á n sensible es este golpe! S e ñ o r A g u s t í n Florencio, ¿qué es 
lo que usted hace? pues ¿no se le ha ocurrido á usted que esto, 
lejos de favorecer á la crota logía , es nada m é n o s que ponerla 
al n ivel de todo el resto de artes y ciencias? ¿ Q u é bolero sen­
sato dejará de sentir, en su facultad y profesión, este vi l ipen­
dioso desprecio? N o se me oculta, no, que para saber filosofía, 
teología , cánones , leyes, medicina, m a t e m á t i c a s , historia, m i ­
tología , náu t i ca , poét ica y otras cosas, no se necesitan ya, n i 
maestros, n i estudios, n i autores, ni cosa que lo valga. Todo 
esto es cier to; ¿pero qué? ¿Es la c ro ta log ía lo propio? usted lo 
escribe y lo sostiene; pues yo voy, no sólo á probar, sino á de­
mostrar á usted lo contrario. 

Esc r íbase de cualquiera ciencia un tratadi l lo de la exten­
sión de este cap í tu lo que impugno; póngase en la mano de 
uno de estos sujetos del buen gusto, que, aunque orientado, 
ilustrado y enriquecido con sus luces, no haya visto n i oido 
palabra de la tal facultad ó la tal ciencia; léale una sola vez, y 
sin maestro; hable luégo de ella, y oiremos un torrente m a r á -
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villoso de proposiciones, de argumentos, de soluciones y ad­
vertencias. Nos q u e r r á probar el ta l s eñor i to que aquel mis­
mo tratado que ha leido claudica en este y aquel punto; que 
sobre aquella especie unos dicen que sí y otros que no, pero 
que él sostiene la contraria. Nos h a r á l lorar los muchos años 
mal empleados en registrar librotes ( á usted más que á m í , 
porque le supongo bien ins t ru ido y m á s decano; pero sin em­
bargo yo l lo ra r ía veinte y ocho ó t re inta años de estudiar, 
poco ó mucho, aguantando palmetas, zurras, cavilaciones y 
desvelos). Nos h a r á ver, en fin, p r á c t i c a m e n t e que sin maes­
tro, y á primera vez, es u n facultativo de marca; y aun encon­
t r a r á ta l vez con alguno que á trueque de autorizar una gra­
vedad quijotesca y mazorral le c o r r e g i r á ó a p r o b a r á con mucha 
pausa y afectación una simpleza, por enseña r l e ó a ñ a d i r una 
ma jade r í a . 

Pero contraigamos este caso á la c ro ta log ía Lea ese mis­
mo buen señor sin maestro este cap í tu lo de que hablamos é 
impugnamos, no digo una vez, cuatrocientas; tome las cas­
t añue l a s y suene la guitarra. ¿ Q u é apostamos á que no toca, 
no ya primorosamente, como usted dice, sí que n i á u n pasa 
de c igüeño? ¡ A h ! lo que usted puede agradecer es que le su­
pongo un hombre de buen corazón y que ha escrito eso sin 
malicia n i á n i m o de depr imir nuestra crol ala facultad; que si­
no, yo le a r reg la r í a á usted las proposiciones de manera que le 
p o n d r í a un silogismo perfecto i n D a r i , con una mayor y me­
nor pe í - te) que le costar ía un tabardi l lo ; pero si por raí pasa 
por las expresadas razones, yo no salgo garante por los d e m á s 
boleros. ¡Ay Lorca y Elche de m i corazón! [ A y V a l d e p e ñ a s 
y Manzanares de m i alma! 



CROTAL0G1A. 107 

P A R T E I . L I B R O II 

SECCION I . TRATADO I 

A R T I C U L O I I 

CAP, I I de l a c ro t a log ia^ p á g . 73 

Tra ta usted aqu í de las tres unidades cro ta lógicas : gracias 
á Dios, y gracias á usted, que f ranqueó este viso, br i l lante á 
nuestra ciencia. Nos cansa r í amos de balde sin este oropel y 
relieve, porque un boleri-bailante chairo, pero sin las tres 
unidades, nada. U n a cró ta la -bole ra maja, pero sin las tres un i ­
dades, nada: Una guitarra con clavijas de marfi l , lazo de cinta 
de gasa, bordones de plata y cascabeles, pero sin las tres u n i ­
dades, nada: U n concurso de m a n ó l o s y marucas, ó monos y 
monas, llenos ó de cintajos, lazos y avisperos, ó de olores, 
afectaciones y simplezas, todos esperando el bolero, pero sin 
las tres unidades, nada. U n hombre sabio, noble, atento, va­
liente y rico, pero que no almuerce, coma y cene, para suplir 
con esto las tres unidades, nada. ¡Oh , cond ic ión grande! ¡con­
dic ión feliz! ¡condición científica! ¡condic ión respetable y 
grandiosa! T ú eres la que, exigiendo solamente una posibi l i ­
dad, una verosimil i tud, una cosa prudencial y oportuna; por 
quererte tomar con un r igor tenaz, con un furor cruel, con 
un e m p e ñ o extraordinario, has dado al traste con los pen­
samientos heroicos, ideas r i sueñas , agudezas finas, tramas l i ­
sonjeras, lances sutiles; en fin, con ios grandes ingenios. 
(No por esto apruebo disparates). V é n , pues; vén , oh con-
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dicion sublime; vén , vén , no á los juegos o l ímpicos , no 
á los teatros de Roma ó A t é n a s , sino al cuarto y habita­
ción de unos boleros fumadores, y verás que, sujetos á la 
definición q u i n t a de la exacta cro ta logía , guardan y observan 
con rigorosa perfección t u decoro en las tres unidades. 

S e ñ o r A g u s t í n Florencio, aseguro á usted con ingenuidad 
que cuanto me h a b í a amostazado án t e s sobre aquello de tocar 
las cas t añue la s sin maestro y á primera vez, tanto me he ale­
grado de veras de ese repique de unidades. Por vida del b i ­
gote izquierdo del gran turco, que tengo ya postemas en los 
oidos de oir tanto cacarear las unidades por aqu í , las unida­
des por allá, las unidades por la m a ñ a n a , y las unidades por 
la tarde, fritas, asadas y en estofado, sin reparar muchos se­
ñor i t o s en que ese t i rar y m á s t i rar de la cuerda es ridiculizar 
con m á s y m á s malicia nuestras producciones. E m p é ñ e n s e , 
sí, los verdaderos eruditos españoles en corregir lo efectiva­
mente errado; pero callen esos genios llenos de afectación, 
que por lo c o m ú n no saben leer bien, n i escribir con una me­
diana or tograf ía , y alborotan el mundo, haciendo de polacos 
con cuatro retazos de noticias, que en ellos, son gati l lo, pa­
ñue lo , mano y fuerza, con que arrancan las muelas doloro-
samente á los m á s sufridos patriotas. 
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P A R T E I . L I B R O II 

SECCION I . TRATADO I 

A R T I C U L O I 

CAPITULO ÚLTIMO, p á g , 81 

Ahora , s eñor A g u s t í n Florencio^ quiero que usted vea 
como yo sólo impugno cuando hay razón ; pero cuando no, 
n m y léjos de impugnar , elogio: dice usted en este ú l t i m o ca­
p í tu lo que t r a t a de l a c o n c l u s i ó n de l a obra , cosa al parecer 
ex t r aña siendo el ú l t i m o c a p i t u l o ; pero yo digo que está bien 
dicho, y si alegan que es p icardía , no hay tal cosa; que acaso 
usted ha usado de ella en alguna parte de su obra? es p r imor 
peculiar de la c ro ta log ía que en poco ó mucho se distingue 
de todo el resto de las ciencias. Pero á lo que m á s impor ta : 
aunque usted se lisonjea y promete algo sobre la acep tac ión 
de su obra; pero me parece que descubro un si es no es de 
timidez y de recelo, que carece en verdad de todo apoyo. 
Abra usted ese pecho, señor m ío . Usted ha inventado un arte 
que h a r á que resuene su nombre en todo el orbe l i terario. 

Sí , señor , el nombre de usted ya no sólo se leerá en los 
romances {escucha, A g u s t í n Florencio) , sí que cuando se re^ 
i m p r i m i r á el Z^/c/íbwaíVí? H i s t o r i q u e P o r t a t i f , y otras obras 
curiosas, se ha l l a r á allí usted colocado en c o m p a ñ í a de Juan 
f luís te , a l e m á n , inventor de los caracteres para la imprenta ; 
de Roger Bacon, ingles, inventor de la p ó l v o r a ; de M i g u e l 
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M a r t i n , francés, inventor de los alfileres; de Ladislao rey de 
H u n g r í a , inventor de los coches; de don Pedro Navarro, gene­
ral español , inventor de las minas, ó modo de cargarlas; de 
Juan Casot, francés, inventor de los naipes; de Urbic io , ro­
mano, inventor de los caballos de frisa; de Gui l l e rmo Harvey, 
ingles, descubridor de la c i rcu lac ión de la sangre (ó sea el 
a lbé i ta r e spaño l ; n i sobre éste n i los d e m á s disputo ahora; 
me refiero) y entre otros héroes inmortales en la r e p u t a c i ó n 
y en el m é r i t o . 

Sí, señor , todo lo merece la c ro ta log ía que usted ha inven­
tado, la mina que ha descubierto, el claro sistema con que se 
ha consti tuido padre universal de los boleros, que todos v i • 
v ían y escr ibían como casuistas y á tientas. Vaya á pasear el 
sistema magno. N o se hable ya de Nico lás C o p é r n i c o . Mas 
ha hecho usted que si hubiera encontrado la cuadratura del 
círculo, la piedra filosofal, ó el mov imien to continuo, ¡ah, y 
c u á n t o siento que me alargo! ¿ P e r o todo esto, en fin, h a b í a de 
quedar sin un dist inguido premio? ¿A q u i é n le d a r í a m o s en 
ese caso? ¿A uno que inventara un m é t o d o , un sistema, un 
específico para la c o m p r e n s i ó n clara y exacta de otra cien­
cia? No, señor , porque no llegaba de mucho al valor i n t r í n -
sico de la c ro ta log ía . ¿A otro que perfeccionara ó bien el via­
ja r por el aire, no acá ó acul lá , á remoquetes con el viento, 
sino con di recc ión a d l i b i t u m ; ó bien el andar por el centro 
del agua, cortando ríos, pisando mares, dando de cachetes á 
delfines, á ballenas y á todo g é n e r o de cetáceos? Tampoco, 
porque no llegaba de mucho al m é r i t o de la c ro ta log ía . F ina l ­
mente: ¿á un mismo cró ta lo , que ded icándose de nuevo á 
este arte, adelantara m u c h í s i m o sus reglas, estudiando p r á c ­
tica y t e ó r i c a m e n t e hasta reventarse? Tampoco: aunque estu­
die cuanto quiera, no vale ya s tude re s e d s t u d u i s s e ; haber i n ­
ventado el sistema, el m é t o d o y hasta el nombre propio de 
esta ciencia. 

Pues sí, señor , usted solo es el acreedor al grande pretniot 
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á la r e m u n e r a c i ó n y á la palma, y para que no lo atr ibuya á 
zumba, sepa usted que ya estamos convenidos todos los bole­
ros á que en los bailes todos, de hoy en adelante, se pase un 
sombrero p a r a el señor don A g u s t í n , y después de regalar á 
usted muy bien, de lo que sobre fundaremos una cá t ed ra c ró-
tala-bolera en todas las universidades de Europa; y si á n t e s 
de regalar á usted, se muere (como es regular), apénas lo sa­
bremos, que será m u y presto, por el elogio que nos presen­
t a r á n todas las Gacetas y Dia r io s , le mandaremos decir de 
misas lo destinado para el regalo; aunque puede que usted no 
las necesite, llevando al lá el grande m é r i t o de haber escrito 
la Crotalogia (y yo la i m p u g n a c i ó n ) , bien que lo m á s acerta­
do y lo cierto será hacer a d cautelam una confesión general y 
aspirar á la indulgencia de la Bula de la Cruzada, sin con­
fiarlo todo á la memoria y sufragios de los amigos; é Ín t e r i n 
llega el cumpl imiento de estas ideas gratas, yo, en nombre de 
todos, t r ibu to á usted por su p roducc ión muchas, m u c h í s i m a s 
gracias y repetidas enhorabuena-;. 
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A P E N D I C E 

PÁGINA 85 de l a C r o t a l o g i a 

I m p r e s i ó n de M a d r i d , e d i c i ó n t e r c e r a 

Confiesa el autor de la C r o t a l o g i a , en su apénd ice , una 
cosa que me ha dejado sorprendido, pues cuando yo sólo sos­
pechaba que no era bolero p rác t i co , y bajo ese sistema escri­
bía, asegura redondamente que no ha tomado en su vida las 
cas t añue las en la mano, n i es capaz de bailar el bolero. Pues 
vaya con Dios, lo escrito escrito; pero esta ingenuidad es de 
todas veras imi tab le ; yo que r í a hacer una protesta y declara­
ción a í fin de este escrito, tan seria como regular, y á u n co­
rrespondiente; pero ahora quiero extenderla á m á s , a d s i m i l i -
t u d i n e m et e x e m p l u m , bien que la d iv id i r é en dos partes, de 
miedo á las malas entendederas. 
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P A R T E P R I M E R A 

Protesto seriamente, y con sencilla ingenuidad, que en 
nada de cuanto he escrito y escriba en este papel he tenido 
á n i m o directo n i indirecto de vulnerar, án tes bien me sujeto 
y lo r indo todo gustoso al sentir y censura de m i verdadera 
sagrada re l ig ión catól ica, n i he querido ofender á las regal ías 
y autoridad de Su Majestad (el S e ñ o r nos le guarde); á los 
magistrados; al ca rác te r general respetable de m i amada na­
ción españo la ; al c r éd i to de los sujetos y autores que cito (en 
lo cual sólo hay una i ronía , que nada les toca), pero á mayor 
abundamiento les dejo en toda buena o p i n i ó n y c réd i tos ; y lo 
mismo y con mucha m á s razón digo respecto á las ciencias, 
sistemas, academias, universidades y cuerpos pol í t icos que 
nombro. Y ú l t i m a m e n t e que n i al autor de la C r o t a l o g i a (á 
quien nú tengo el honor de conocer) he querido ridiculizarle, 
sino que a g r a d á n d o m e su sistema, en calidad de impugnarle , 
he tomado el que queda expuesto, mezclando alguna jocosi­
dad, para hacer m é n o s pesadas mis producciones. 

CHOTALOGÍA. 
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P A R T E S E G U N D A 

Queda ya, en fin, hecha m i justa y debida protesta; vamos 
ahora á la dec la rac ión . Digo, pues, volviendo á m i estilo, que 
estando en sano entendimiento, despejado y claro (no digo 
i lustrado), voluntad l ibre (Dios lo quiera), memoria conforme 
(conforme para q u é ) , y en fin en cabal salud (guardarse), con 
todo los sentidos y potencias corrientes; pero temeroso de la 
muerte, á que estamos sujetos todos, quiero y es m i voluntad 
hacer la disposición ó dec la rac ión siguiente; A saber, que por 
cuanto el señor don Francisco A g u s t í n Florencio declara en la 
C r o t a l o g i a que en su vida no ha tomado las cas tañue las en la 
mano, n i ha sabido b a ü a r el bolero, yo declaro t a m b i é n en m i 
i m p u g n a c i ó n que puntualmente cuando esto escribo se cum­
plen nueve años que n i he tomado las postizas en la mano, 
n i he bailado bolero, n i cosa que lo valga, n i siquiera he to­
cado la gui tarra para que bailasen (alguno se re i rá de esta 
protesta ó dec la rac ión , pero yo sé que es conveniente), porque 
á dicho t iempo cierto amigo en Sevilla me puso una cosa en 
la cabeza, que me dió que discurrir bastante sobre tales bro­
mas, y aunque echando yo después un viaje de m á s de cien 
leguas, t o m ó esta cosa mayor cuerpo, sin embargo en m i 
i m a g i n a c i ó n ya h a b í a crecido mucho desde el pr imer d ía ; 
con que quien supo poco, y lo o lv idó todo, viene á estar tan 
instruido en el arte como el señor A g u s t í n Florencio, quiere 
decir, que n i uno ni otro saben palabra de bolero. 

E bien ( ¡qué golpecito este tan remarcable en un escrito 
castellano!) hemos terminado por ahora el asunto, pero en el 
cuerpe de este escrito he insinuado que con el objeto que allí 
expuse dar ía al púb l ico una muestra de seguidillas boleras, 
como si d i jé ramos , u n br i l lante magníf ico prospecto de la 
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grande obra de once tomos en folio mayor. ¿De qué? De con­
ceptos boleros: m u y bien: ¿pues? y ¿por q u é no se ha de ha­
cer esto ahora? H a b r á quien s ú p l a l o s m i l millones de defectos 
que tiene este l i b r i t o , sólo por las señoras seguidillas. H a b r á 
quien compre el papelejo solamente por ellas. H a b r á quien 
diga que ú n i c a m e n t e de ese modo concluye bien una obrita, 
cuyo esp í r i tu , resorte y m ó v i l se a p a r e n t ó que era la p rác t i ca 
de lo bolero. 

Pues vayan en finias seguidillas, en que h a l l a r á el curioso 
lector varios desengaños , golpazos, simplezas, y todas aquellas 
majader ías que los boleros l laman finuras de ingenio, siendo 
una sarta de disparates (aunque no de los que d e b í a n deste­
rrarse, como se ha dicho) . Si á los señores boleros acomoda­
ran las tales seguidillas, buen á n i m o , que es tán en casa los 
once tomos y la fábrica para otros tantos y más . E n vista del 
despacho y acep tac ión del prospecto, trataremos de la i m ­
pres ión de toda la obra, con l áminas iluminadas, tanto por 
suscricion como sin ella. Los señores suscritores l o g r a r á n , 
entre otras ventajas, la de tener g r a t i s dos preciosos tomos en 
cuarto de ricos estribillos. Para los que no sean suscritores se 
p o n d r á de venta la obra y suplemento de estribillos en todas 
las ciudades, villas y lugares del mundo, y así extenderemos 
su importante ut i l idad por toda la redondez de la t ie r ra . 

E s la p a s i ó n a m a n t e 
L l a m a de e n g a ñ o ; 
Q u i e n á s u luz se a r r i m a 
Q u e d a a b r a s a d o . 

E n t r e r o s a s y e s p i n a s 
E x i s t e u n pecho , 
Q u e entre c o r r e s p o n d e n c i a s 
E n c u e n t r a c e l o s . 
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E l d e s p r e c i o y m u d a n z a 
S e d i f e r e n c i a n 
C o m o las a l t i v e c e s 
E i n c o n s e c u e n c i a s . 

N o h a y c o s a m á s d i s c r e t a 
Q u e u n a m o r fino, 
G u a n d o los dos a m a n t e s 
S o n a d v e r t i d o s . 

E l a c h a q u e q u e d i c e n 
M a l de d i s c r e t o s , 
E q u i v o c a los d a ñ o s 
C o n los r e m e d i o s . 

I n f e l i z de l c a r i n o 
Q u e s i e m p r e d u d a , 
P o r ver c o r r e s p o n d e n c i a 
Q u e no es s e g u r a . 

E l a m o r de es tos t i empos 
E s c o m o U r r a c a : 
No pasa io que d i c e 
D e lo que habla. 

R e l o j es e l c a r i ñ o 
D e m u c h a s p i e z a s ; 
C o n u n a que fa lsee 
P a r a d o q u e d a . 

Q u i e n e s t r e l l a s e s t u d i a 
V e los d e s t i n o s , 
Y yo es tud io tus ojos 
P o r v e r e l m í o . 

E s u n a flor h e r m o s a 
L a p a s i ó n fina, 
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Y los ce los el a i r e 
Q u e l a m a r c h i t a . 

E l pecho c n a r í i o r a d o 
D e l que es d i s c r e t o , 
E s como el fuego y n ieve 
D e l M o n g i b e l o . 

D e l i c a d o e l c a r i ñ o 
Q u e a m o r r e s p i r a , 
M u e r e s i le h a c e n g u e r r a 
L a s t i r a n í a s . 

T r i s t e del p e n s a m i e n t o 
Q u e s i g u e a m a n t e 
S u p a s i ó n , s i endo todo 
D i í i c u i t a d e s , 

L o s ojos de l a m a n t e 
S o n c o m o el d u e n d e , 
Q u e á lo d i s i m u l a d o 
R u i d o m e t e n . 

A u n q u e eres m u y p e r f e c t a , 
V e n u s q u e r i d a , 
P e r o te e n c u e n t r o fa l ta 
Q u e s eas m í a . 

H a c e s que s e a f é n i x 
M i r e n d i m i e n t o : 
M u e r e c o n tus r i g o r e s , 
V i v e e n tu afecto . 

E s presag io t e m i b l e 
D e s u e r t e i n f a u s t a 
P e d i r q u e j a s i n j u s t a s 
A q u i e n b i e n a m a . 
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Q u e falte s i me fa l tas 
N u n c a lo a d m i r e s , 
Q u e h a s t a el so l c o n m o t i v o 
P a d e c e e c l i p s e s . 

Q u i e n q u i s i e r e u n a v i d a 
C o n s a t i s f a c c i ó n , 
D é j e s e de e s o s c u e n t o s 
Q u e l l a m a n a m o r . 
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E s l a obra no tiene prólogo, porque no lo necesita. Un pró­
logo es la cosa más pesada, más impertinente é inútil, y yo 
quiero evitar en cuanto pueda estos defectos. Mi libro tendrá 
tal vez demasiado ridículo; no es menester, pues, aumentarle 
con cosas que por sí lo son bastante. Ademas, ¿qué haría yo 
en el prólogo? dar una idea al público del método, orden y dis­
posición de la obra: ¿á qué, si tiene que leería, satirizar los 
defectos que se bailan en la mayor parte de los prólogos? esta 
era una buena cosa; pero el autor de la Crotalogía la ha eje­
cutado, y mejor que pudiera yo hacerlo, y no es bueno repetir 
las cosas ni satirizar defectos ridiculizados por otro: se expone 
uno á quedar inferior al original y mortificar su amor propio. 

F'ero á lo menos, si no hago un prólogo voy haciendo in­
sensiblemente una cosa parecida á él en la pesadez. Ved aquí 
por qué no es bueno satirizar con demasiado ardor ciertos de­
fectos; á poco cae uno en ellos, y á la verdad que entóneos no 
le sabe bien ser tratado con tanto rigor. Satis. 
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D E D I C A T O R I A 

Señor Liúdo. Francisco Agustín Florencio 

De justicia se os debe ¡oh, ilustre autor de la nunca bien 
alabada ciencia de las castañuelas! la dedicatoria de esta obra. 
Vos habéis descubierto en el contuso caos de la antigüedad los 
crótalos: yo lie viajado á un país crolalógico; nos habéis dado 
reglas para locar las castañuelas; habéis hecho un elogio de 
dicho instrumento, y yo pinto su feliz triunfo y el del bando 
crutalógico; así, pues, justo será que os elija por mi Mecénas , 
y me presente al público bajo vuestro amparo y patrocinio. 

Paréceme que el Mecénas de un libro debe ser aquel que 
mejor conozca el arle, ciencia ó materia de que se trata en él. 
Un libro de cocina se debe dedicar al más alabado cocinero; un 
arte de hacer comedias al mejor cómico; y el viaje á Crota-
lópolis á quien nos ha dado tan bellas reglas para tocar las cas­
tañuelas. Así lo hacían los antiguos en las pocas obras que de­
dicaban. No lo hacen así los modernos, me dirá alguno; todo 
libro, aunque sea el más impertinente, se honra con un pode­
roso Mecenas: buscan el más rico, aunque sea el más igno-
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rante y no sepa si el libro que se le ofrece es bueno ó malo. 
¿Pero, acaso, responderé yo, me propongo en mi dedicatoria 
hacer la apología de cuantas ridiculas y disparatadas se han 
impreso? Los antiguos escribían por Ja gloria y fama postumas; 
á muchos de los modernos no les ha parecido este un objeto 
digno de sus tareas, y hanle sustituido el interés. 

Pero yo me distraigo insensiblemente, y este defecto, que 
en obras de mucha erudición es un gran mérito , no es sufrible 
en una dedicatoria, que, según mi idea, debe ser la copia fiel de 
cuantas la han precedido y el modelo exacto de las venideras. 
Aunque ya os he tributado un poco el incienso de la alabanza 
(algún maldiciente diría adulación) ha sido sólo de paso, y este 
es un licor que merece derramarse con profusión, sobre todo 
en una dedicatoria cuyo mérito se calcula por su mayor ó me­
nor dosis. 

L a alabanza de un Mecenas consta de dos partes, que pue­
den muy bien llamarse integrantes, usando de términos facul­
tativos y de riguroso significado. L a primera, genealogía; la 
segunda, pintura, y no ligera, del talento é instrucción del Me-
cénas , sus ejercicios literarios, estudios, progresos, etc., y si 
se quiere puede añadirse, y es cosa que le da mucho realce, 
una historia de su vida y hechos, y si no basta, otra de las es­
clarecidas hazañas de sus antepasados, formando de este modo 
un difuso panegírico de él y de toda su ascendencia. 

Por lo que hace á la genealogía creo no podré salir con 
aquel lucimiento que quisiera: es el casOt señor Florencio, que 
ni aun personalmente os conozco, ni tengo noticia que ninguno 
de los genealogistas haya hablado de vuestra familia, ni menos 
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lie visto timbre, blasón, repostero, ni escudo de armas que me 
dé señas ni rastro de ella. Ademas, tengo tan poca gana de des­
enterrar muertos, revolver archivos é interpretar papeles viejos 
y carcomidos, que habrá usted de contentarse con una genealo­
gía general, que sin ser menos honorífica que las demás será 
ciertamente más verdadera. 

¿No puedo asegurar, sin miedo de engañarme, que descen­
déis por línea recta del primer padre del género humano; que 
desde él á vos no os falta en un tan largo y enredoso árbol 
como el que forma vuestra ascendencia siquiera un abuelo; que 
consta vuestra familia de cuanto hay de más noble en la tierra, 
reyes, emperadores, generales, etc.? 

Aun os puedo entretejer una genealogía no menos lisonje­
ra: hablo de la del espíritu; en vuestra obra creo hallar algo de 
Torres y Qnevedo; aquél puede ser vuestro padre, éste vuestro 
abuelo. También puedo daros á Marcial por visabueio, y me 
costará muy poco emparentares con Juvenal, Persio y demás 
satíricos antiguos y modernos. 

Entramos ahora en un campo vastís imo: ¿quién no admirará 
la extensión, la delicadeza, la grandeza de vuestro talento; la pro­
fundidad, la sublimidad de vuestra erudición; lo original, lo nue­
vo de vuestra invención? Con un método rigurosamente g e o m é ­
trico, claro, preciso y elegante; en un estilo alegre, jocoso y 
sumamente ligero, habéis explicado y enseñado el difícil y es­
pinoso arte de tocar debidamente las castañuelas. ¡ Q u é precep­
tos, qué máximas, qué reglas, qué demostraciones tan sólidas, 
tan acertadas, tan propias no se admiran en todo nuestro libro! 
¡ qué experiencias sobre el grato y armonioso sonido de las cas-
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laouelas! ¡qué observaciones musicales sobre SÜ mejov tocabi-
lidad ó tocación! 

Sois sin duda el primero que lia hallado las modernas cas­
tañuelas en la más remota antigüedad. E l que por un arte ma­
ravilloso, poco conocido del común de los literatos, y bailo 
usado de los más célebres eruditos, habéis ejecutado las más 
graciosas metamorfosis; vuestros claros y perspicaces ojos han 
visto en todos los monumentos antiguos los crótalos ó castañue­
las: los hallabais en donde los demás sólo veían canastillos 
con frutas, sonajas ó cascabeles; y es milagro que el caduceo 
de Mercurio no os haya parecido un pedazo de castañuela. 
Pero la mayor parte de los anticuarios rae diréis han hecho se­
mejantes ó mayores transformaciones, y en eso no os negaré 
la razón. 

Pero lo que os hace aún mayor honor y os da una gloria 
exclusiva sobre cuantos escritores os han precedido, es lo nue­
vo y original de vuestra invención. Un celebre matemático 
(D'Alembert) dice que no hay arte ninguno cuyo descubrimien­
to pertenezca propia y exclusivamente á una nación o persona 
determinada, pues siendo sus primeros principios muy peque­
ños , escasos y oscuros, apénas merecen el nombre de arte, 
hasta que las experiencias y observaciones reunidas de varios 
individuos les perfeccionan y pulen. 

Ademas, no hay arte ó máquina cuyo inventor se haya po­
dido saber de cierto. Hanse fatigado por largo tiempo los eru­
ditos en descubrir quién fué el inventor de la pólvora y de la 
imprenta. Varias ciudades de Alemania han formado grandes 
altercaciones sobre cuál tendría el honor de ser la patria del 
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que descubrió el arte de malar con más facilidad y ligereza. Y 
para premio y consuelo de sus zelosas y útiles tareas han sa­
bido por últ imo que estos dos descubrimientos eran muy anti­
guos en la China, de donde seguramente los lomarían los euro­
peos. ¿Se ha aclarado aun ciertamente si Colon fué e! primero 
que descubrió la América? Algunos pretenden que debió las 
noticias de este Nuevo xMundo á un marinero f l ) . Por lo que 
hace al sistema de Galileo, muchos filósofos griegos habían co­
nocido el movimiento de la tierra antes que él . 

¿Qué autor podrá vanagloriarse de ser enteramenle origi­
nal? E l Boyardo ha imilado al Pulci; el Ariosto ai Boyardo Los 
talentos más originales se copian unos á otros. Cervantes hace 
á su Don Quijote un loco desatinado que corre por todas parles 
desfaciondo agravios y enderezando tuertos; y ¿qué esllolando, 
sino un loco? Será difícil decidir si las graciosas y satíricas pin­
turas de Cervantes han hecho más ridicula !a caballería atidaiile 
que la fecunda imaginación del Ariosto, Garcilaso copió á Virgi­
lio en muchas partes; la Eneida de éste no es más que una imi­
tación de la Ulissea de Homero; y ¿este mismo Virgilio no lomó 
el asunto de sus Bucólicas de las de Teócrito? ¿El Fetjoo en mu­
chos de sus discursos, me guardaré muy bien de decir en todos, 
no tomó el asunto y aun la materia de otros autores? ¿Muchos 
franceses no nos copian y aun traducen sin decir nada, atribu­
yéndose ellos todo el mérito? Viene á suceder lo mismo con ios 
libios quri con el fuego: se toma prestado del vecino, se encien­
de t n casi, se comunica á los demás, y así pertenece á todos. 

( I ) A u n tal A n d a l a u z a , v i z c a í n o , que a r r i b ó de u n n a u f r a g i o á l a s i s ­
l a s G . a . i a s . 
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Solo vos, señor Florencio, podéis alabaros de haber in ­
ventado un arte hasta ahora no conocido, y compuesto una 
obra enteramente original. S i no fuera porque os considero 
fastidiado de tantas alabanzas, y yo aun más de escribirlas, os 
había de añadir una oración retórica, lo menos de cuatro plie­
gos, en donde emplease todos sus tropos y figuras, para hace­
ros palpables las utilidades y beneficios que han de resultar, y 
aun ya van resultando, de vuestro original y nuevo arte casla-
ñuelero. Contentóme ahora con decir que si algunos han de­
clamado contra la invención de la pólvora, miníndola'como des­
tructora y asoladora del género humano, nadie, á no querer 
ser tenido por un cafre, se atreverá á decir que vuestra i n ­
vención sea dañosa y perjudicial, antes todos la aplaudirán, 
corno protectora y madre de la alegría y regocijo, que ha ve­
nido á desterrar enteramente nuestra seriedad y gravedad. 

Viene bien ahora que os diga algo sobre mi obra: su estilo, 
orden y método os parecerá algún tanto particular, y á decir 
verdad crotalógico. Quiero satisfaceros sobre este punto. L a s 
modas y los gustos de los hombres varían continuamente; nin­
gún siglo se parece al otro: vuestra obra puede ser un ejemplo 
de esta verdad: á pesar de la antigüedad que nadie niega ya á 
las castañuelas, un tratado de ellas no hubiera sido le ído , en­
tendido ni apreciado en el siglo en que los caballeros, ence­
rrados en un armario de acero, iban á pasar luenga parte de 
la noche bajo los balcones de su dama. Ha sido menester 
un siglo crotalógico para un trato de castañuelas . Del mismo 
modo en el siglo xv i toda obra para ser estimada debía estar 
escrita en buen castellano y tener el estilo propio de nuestra 
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lengua: en el x v n se mudó todo enteramente, y el autor que 
no escribía una jerga endiablada, que ni era castellano ni tu­
desco, y no usaba de un lenguaje enfático, hinchado y enredo­
so, ni era apreciado ni leido. Nueva variedad en el siglo x v m , 
las modas francesas, introducidas en los trabes, adornos y mue­
bles, pasaron prontamente á los libros. L a sencillez, la natu­
ralidad, la majestad que brilla en las obras de nuestros buenos 
autores se miró como una cosa rústica y sin aliño. L a s frases 
afectadas, los períodos cortados, la brillantez, la ligereza, la 
falsa hermosura, lian llamado el gusto de los lectores. Nuestra 
lengua ha llegado á ser un dialecto d é l a francesa. Esta revolu­
ción tan grata á los petrimetres, á los eruditos á la violeta y 
tan odiosa á los verdaderos sabios, se debe á una caterva de an­
siosos y avaros traductores, que sin conocer ninguna d é l a s dos 
lenguas, se han atrevido á manejarlas. Soy amigo de hacer jus­
ticia, y debo hacerla á estos señores . S i ss ha olvidado la len­
gua que hablaban Cervantes y Fray Lui s de Granada; si á las 
mejores y más agradables voces de nuestro idioma se Ies ha 
sustituido una multitud de extranjeras, ridiculas é impropias; 
si un petrimetre puede hablar en un estrado un lenguaje afec­
tado y verdaderamente afeminado, ellos son la causa. 

¿Y quiere usted que en este siglo tan ilustrado y brillan­
te emprenda uno escribir en lenguaje puro y correcto, y con 
palabras propias, expuesto á no ser entendido ni apreciado? S i 
hubiera nacido en el siglo xv i escribiría en el estilo que enton­
ces se apreciaba. E n el x v m quiero afrancesar m i obra y dar 
gusto á mis lectores, y más que algunos espíritus té lr icos me 
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muerdan y critiquen, más que me llamen prevaricador de 
buen lenguaje y saco de desaliños. 

Aun quiero dar más mérito y realce á mi obrilla, y hacer­
lo, si se puede, el libro del día, de gusto y de moda. E l poner 
al frente de los capítulos una especie de sumario es una cosa 
muy pesada, ridicula y sobre todo antigua y rancia; es nece­
sario variar: la novedad gusta: per troppo variar natura e 
bella. Y a la mayor parte de los franceses, que son los que dan 
la ley en punto á modas, sólo ponen un ligero epígrafe, que 
las más veces no tiene relación alguna con el capítulo; pero 
es gracioso y extraño: quiero ejecutarlo así, é introducir esta 
especie de moda literaria. Aunque mi libro no tuviera más mé­
rito que este, bastaría solo para hacerle apreciable y darle es­
timación. 

Pero yo comencé por hacer una dedicatoria, y si dejo co­
rrer un poco la pluma hago con ella un voluminoso libro. T e ­
mería que mis lectores no la leyesen por larga, impertinente 
y pesada: mas' no, estoy seguro de su bondad. E s de creer 
que los que han leido con gusto el prólogo de mi Mecenas, 
que tiene exactamente las mismas llanas, las mismas líneas, y 
acaba, aunque no comienza, del mismo modo que mi dedica­
toria, sin tener más suslanda que esta, no la recibirán con en­
fado. ¡Con qué frialdad he concluido! 
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C A P I T U L O P R I M E R O 

RUIDO DE LAS CASTAÑUELAS 

Gozaba toda la l i teratura de una paz t ranqui la y envidia­
ble. Las guerras literarias, tan ruidosas y funestas en otro 
tiempo, en este estaban enteramente apagadas. 
/ L a descarada sát ira , la desapiadada crí t ica, la rabia, la ma­

ledicencia y las d e m á s armas con que los literatos suelen aco­
meterse, herirse y destrozarse, estaban arrinconadas y sin uso. 
H a b í a n s e pasado aquellos funestos siglos en que los escolás­
ticos, agitados de un furor insano, es t remec ían las aulas con 
sus interminables disputas, alborotaban las ciudades con sus 
escandalosos partidos, y juntos en tumultuosos pelotones de­
rramaban arroyos de sangre, llevaban por todas partes el 
horror y la desolación, sólo por un e rgo , en B á r b a r a ^ ó B a r a -
l i p t o n , e l ente de r a z ó n ó l a m a t e r i a p r i m a . 

Los partidos que los discípulos de Esculapio solían formar 
en tiempo de a lgún descubrimiento ó invento, las sat í r icas y 
oscuras producciones de su exaltada bil is se rv ían sólo de ma­
teria á la risa y á k mofa. 

Se iban olvidando las desvergüenzas , los dicterios y bal­
dones con que M a ñ e r y d e m á s autorzuelos h a b í a n combatido, 
ó por mejor decir, insultado al autor del teatro cr í t ico. 

Las esquinas, entapizadas en otro tiempo con cartelo-
nes de todos t a m a ñ o s , figuras y colores, se iban desaho­
gando a lgún tanto; sólo se veía a l g ú n tratado de medicina, 
una ú otra comedia estrafalaria, ta l cual frío é insulso u n i ­
personal ( i ) , traducciones francesas ó reimpresiones de libros 
de nuestro siglo de oro. 

(1) Desde que el c é l e b r e Ir iarte p u b l i c ó su Quman, u n a caterva de 
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V e n d í a n s e algunos, no muchos ejemplares, y los d e m á s 
iban á cargas á las tiendas para ser convertidos en cucuruchos 
de especias, ó á las tahonas para servir de p á b u l o al fuego de 
sus hornos. T é r m i n o fatal de todo inú t i l y r id ícu lo libraco, 
y á veces de alguna buena obra, por desgracia poco co­
nocida. 

Estaban m u y descontentos y de mal humor los autores y 
libreros. Se quejaban éstos de su escasa venta, y lloraban la 
soledad y desamparo de sus tiendas; los autores blasfemaban 
de la ignorancia y poco gusto del públ ico , y murmuraban en 
alta voz de la falta de p ro tecc ión . 

L a Crotalogia v ino á disipar esta especie de pereza l i te­
raria. L a suerte de esta obra ha sido bien diferente de la de 
las anteriores; su aceptac ión ha sido universal; yo no iba á 
parte alguna que no tropezase con ella; si salía á la calle, h é 
aqu í los carteles que la anunciaban con la añagaza de poder 

f á c i l m e n t e y sin necesidad de maestro a c o m p a ñ a r s e (con el las) 
en todas las mudanzas; si tomaba el D i a r i o ó la Gaceta, u n 
a r t í cu lo sobre ella; si entraba en la tienda de un mercader, 
la hallaba sobre el mostrador; si en casa de una dama, en la 
m á s pul ida mesa de su gabinete. 

U n o me pedía muy gravemente m i voto, como si fuese al­
guno; se e m p e ñ a b a otro en que era una sá t i ra universal de 
todos los vicios; me leía por fuerza un buen pedazo, y fuese ó 
no fuese sat í r ico, él lo iba apropiando á aquel vicio que se le 
hab ía puesto en la idea estaba allí criticado. 

C ó m o se burla de los g e ó m e t r a s y de esos autorzuelos mo­
dernos, decía un rancio escolástico, y sobre esto m o v í a una 
interminable disputa. Los juicios de los hombres son entera­
mente opuestos; otro estaba firmemente persuadido á que la 
sá t i ra era contra los antiguos; y muchas sencillas y bien i n ­

poetas adoceoados h a inundado las l i b r e r í a s con u n a nube de r i d í c u l o s u n i -
solos . 
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tencionadas gentes la tomaban por apología del bolero; y á 
buena cuenta yo t en í a que sufrir cada vez de éstas una nueva 
lectura, que apuraba m á s y m á s m i paciencia. 

Y o ya hab ía leido esta obra una vez, la h a b í a analizado y 
procurado descubrir su i n t e n c i ó n y objeto, y me bastaba; 
¿pero q u é sá t i ra , aunque sea la del fino y delicado Cervantes, 
no fastidiará, si se lee y relee continuamente, y si siempre se 
oye hablar de ella? 
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C A P I T U L O I I 

LA PUERTA D E L SOL Y E L CAFÉ 

M i cabeza estaba ya cansada de tanta furia c ro ta lóg ica ; 
fu íme á la Puerta del Sol á desahogarla y con in t enc ión fir­
me de h u i r de todo aquello que oliese en lo m á s m í n i m o á l i ­
terato; pero m i suerte era bien fatal, Mezc léme en una ter­
tu l ia de gente alegre y nada instruida, y los ha l lé que jándose 
de la C r o t a l o g i a . C re í amos hallar, dec ían todos, reglas ciertas 
y verdaderas para tocar las cas tañue las , como parec ía anunciar 
el cartel; hemos gastado i n ú t i l m e n t e nuestro dinero en com­
prar una m u l t i t u d de corolarios, teoremas y cosas que n i en% 
tendemos n i juzgamos propias para el arte de tocar las casta­
ñue las . U n o que denotaba no tener muchos cuartos juraba 
que cuando viese al autor de la C r o t a l o g i a no le hab ía de decir 
en tono de elogio: A h í v a e l maes t ro de t o c a r l a s c a s t a ñ u e ­

las , s ínó mofarse y reírse de é l . 
E s c a b u l l í m e como pude de entre estos insensatos; iba á 

hui r hacia el Prado, y al entrar por la Carrera de San Je ró ­
n imo v i venir hacia mí m á s ligero que un rayo un caballero 
que se decía m i protector, y á quien mis intereses me hac í an 
mira r con el mayor respeto. L l a m á b a s e don Pistófi lo, hombre 
poderoso, extravagante y majadero; gustaba mucho de ser te­
nido por un sabio; p ro t eg í a y estimaba al que se lo llamaba, 
no hac ía caso del que le hablaba ingenuamente. Acababa de 
hacer un viaje á I ta l ia , donde se h a b í a dejado el escaso ju ic io 
que t e n í a ; bien es verdad que en cambio hab ía adquirido un 
gran fondo de fatuidad y locura; era m u y afectado y zala­
mero en su modo de hablar, de vestir y presentarse; su con­
versac ión insustancial y no m u y graciosa; mezclaba en ella 
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una m u l t i t u d de cuentecillos, anécdotas y frases, propias sólo 
para agradar á los n i ñ o s ; sin embargo, él ponía todo su m é r i t o 
en estas pequeñeces , que llamaba las sales de la conversac ión ; 
su espí r i tu estaba adornado de la historia de las m á s célebres 
actrices de este país y de una m u l t i t u d de aventuras galantes; 
h a b í a adquirido toda su ins t rucc ión en las obras per iódicas y 
en algunos l ibr i l los hechos por autores de tan poca cabeza 
como la suya; hablaba con el mayor gusto sobro todo géne ro 
de placeres, y nombraba con entusiasmo los que se disfrutan 
en I ta l ia , no o lv idándose de mezclar algunas bufonadas con­
tra su patria. 

M i buen don Pistófilo me sa ludó con un beso y un abrazo, 
y con una ligereza incre íb le d ió conmigo en una tienda ve­
cina, donde comenzó á hablarme sobre la C r o t a l o g i a . 

¡Qué aplauso ha tenido la buena obri l la! aqu í no es tán 
acostumbrados á estos papeles chistosos; allá en I ta l ia cada se­
mana sale un ciento, ¡Pe ro q u é originales! ¡qué nuevos! ¡qué 
graciosos! hacen reir, divierten, entretienen, ocupan el toca­
dor por un instante; pero son reemplazados por otros; y así 
se es tán sucediendo con continuo giro. E l t í t u lo de esta obra 
es chocante, algo bizarro; pero aseguro á que has hallado el 
estilo excesivamente grotesco y muy á la antigua. Los espa­
ñoles, es menester confesarlo, son demasiado serios para la sá­
t i r a ; este géne ro pide ligereza; los franceses han sobresalido 
en él, son inimitables. Despreau^ es soberbio, el L u t r i n hace 
reir, y sus sá t i ras son cosa asombrosa; los italianos han pro­
ducido mucho bueno: ellos sobresalen en las artes de d ivers ión 
y recreo; yo leo con complacencia el Dante. Es verdad que 
nosotros tenemos el Qui jote ; le hago jus t ic ia : es or ig inal , os 
gracioso, aquello que án tes se llamaba buen lenguaje, y ya no 
se conoce; pero, amigo, Cervantes no tiene e sp í r i t u : t a m b i é n 
es cierto que no se conocía en su t iempo; siglos gót icos, ju ic io 
y nada más . 

N o sé c ó m o no eché á rodar toda mi fortuna, llamando 
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tonto, vanidoso y desvergonzado al desatinado don Pistóf i lo; 
y h a c i é n d o l e conocer cuan injustamente trataba á su patria, 
y la a n t e p o n í a las naciones extranjeras. M i r é u n ' poco á m i 
suerte, c o m p a r é l e con la suya, y hube de tomar paciencia, ú l ­
t imo consuelo del que no tiene otro. ¡ O h ! ¡cuán tas veces un 
pobre, pero sabio y virtuoso ciudadano tiene que sufrir y ca­
l lar delante de un poderoso ignorante! 

De la conversac ión sobre las c a s t a ñ u e l a s vino á parar el 
célebre viajero en hablar del lujo. P r i m e r o a labó el bolero 
diciendo que t en í a tanto m é r i t o como el mejor baile, é hizo 
la e n u m e r a c i ó n de las mejores boleras de la corte; me c o n t ó 
los caudales que t en ía gastados en funciones de bailes, lo 
arruinada que estaba su casa, el tren tan bril lante que gasta­
ba; y de aqu í sólo tuvo que dar u n paso para alabar el lujo y 
echar el ú l t i m o sello á su locura. 

H a b í a m o s pasado en esto al café, donde hallamos un tuer­
to endemoniado, hablador y disputador eterno, el cual con 
una voz ronca, gangosa y cuasi ininte l igible , se quejaba amar­
gamente de que el autor de la c ro ta log ía quisiese crit icar el 
m é t o d o ana l í t i co ó g e o m é t r i c o . E n c a j ó n o s sin resollar una 
sarta de desatinos; h a b l ó largamente de las ciencias demostra­
bles; en t re te j ió su his tor ia ; hizo lamas desatinada crit ica que 
en mi vida he oido de todos los buenos g e ó m e t r a s . Di jo que 
Euclides era oscuro y confuso; que el m é r i t o de Newton era 
m u y inferior á su aplauso: v ino á parar en quejarse de la for­
tuna, á quien llamaba traidora y llenaba de m i l sucios y feos 
improperios: forjó en un instante la m á s horrorosa p intura 
de su desgracia, miseria y pobreza; tuvo la osadía de compa­
rarse á Homero, á Cervantes y Camoens; y para acabarlo de 
rematar añad ió , alzando su cascarrona voz, y dirigiendo la pa­
labra á don Pis tóf i lo : ahora se v e r á q u i é n es el F i l o - m a t e m á ­
t ico C a n t i m p l o r a ; j u r o á br íos que tengo de oscurecer al A n -
g l o y al G a l o con m i r ecónd i t a y selecta geome t r í a , que ya 
tengo puesta en l impio , y que he de publicar los dos tomos, 
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donde descubre el movimiento perpetuo y la cuadratura del 
círculo, si vos, oh insigne coluna de la l i teratura, cuya riqueza 
y munificencia es bien notoria, y cuya grandeza os rebosa 
por entre los ojales de la casaca, me sostenéis y apoyáis con 
mano l iberal y franca. 

N o v i en m i vida loco m á s furioso, n i hablador tan atre­
vido. Estuve m á s de cuatro veces por sacudirle un buen par 
de cachetes, y b a ñ a r en sangre aquella infatigable boca; pero 
c o n t ú v o m e la presencia de don Pistófilo. 

D i sgus t á ron le á é s t e inf ini to los desatinos de C a n t i m p l o r a ; 
y desagradóle la adu lac ión por primera vez; tan soez y baja 
era la del r id ícu lo tuer to: dióle por respuesta dos ó tres amar­
gas bufonadas, que le l lenaron de bochorno y confus ión; y 
habiendo visto á un amiguito, nos dejó á los dos, y se fué á 
conversac ión con él. N o me m o v i ó el corazón á quedarme á 
consolar á nuestro F i l o - m a t e m á t i c o , que estaba ya bien mar­
chito y m o h í n o , y cuya a legr ía y locuacidad se hab ía repen­
tinamente mudado en una tristeza y silencio profundo: de-
jé le envuelto en sus pensamientos, y me m a r c h é rene­
gando de la caterva de pedantes que me hab ía acometido en 
aquel día . Pero el pintar cuál ellos h a b í a n llegado á trastor­
nar m i cabeza, y cuál era la rabia que yo les hab ía ya conce­
bido, me parece cosa propia de otro capí tu lo , pues este se va 
haciendo demasiado largo. 
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C A P I T U L O I I I 

CONTRA LOS PEDANTES 

¿ P o r q u e un l ibro sea bueno ó malo, agrade ó no agrade, m i 
miserable cabeza ha de sufrir una continua descarga de nece­
dades? ¿Es preciso para su mayor ó menor aplauso que me 
atolondren y confundan los zumbidos de tantos zánganos l i t e ­
rarios, de tantos pedantes, de tantos eruditos á la violeta? 
¿ H a n de ensayar en m í estos malditos la eficacia de sus dis­
cursos para causar convulsiones y muertes repentinas? Me 
agrada oir en cuatro palabras el voto de un sabio: si gasta 
ocho me desagrada; la pesadez es insufrible; ¡y c ó m o tolerar 
los reiterados asaltos de esta chusma de ociosos y pesados 
charlatanes! 

Huyamos de esta gente incansable y fuerte en la disputa, 
de duros y robustos pulmones; s í rvame de amparo y auxi l io 
la casa de m i señora d o ñ a A l e l i s e n d r a : jamas casta alguna de 
literatos pisó sus umbrales; no se conoce en ella n i al sabio 
modesto n i al c h a r l a t á n presumido; la entrada les es tá igual­
mente prohibida á los dos. Madama Melisendra no sabe leer, 
n i su familia tampoco; nunca oyó pronunciar el nombre de 
ciencias n i sabe q u é son libros: un mayordomo que deletrea y 
forma algunos gurrapatos es el Séneca de la casa. 

¡Dichosa y feliz hab i t ac ión , decía yo subiendo la escalera, 
centro de la paz y el contento, morada dulce de la ociosidad 
y los placeres, nunca perturbados por a lgún filósofo analiza­
dor! A q u í no se han conocido las crueles guerras literarias, n i 
en tus grandes salones resonaron e n g u i s a de un trueno es­
pantador los roncos gritos de eternos disputadores. ¡Dichosas 
losas, jamas pateadas por estas gentes bulliciosas, y felices me-
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sas, nunca rotas n i abolladas por los fendientes p u ñ o s de ro­
bustos y fornidos escolásticos! 

Embebido en estas imaginaciones, l legué sin sentir hasta 
la puerta del gabinete; pero ¿qu ién me di r ía que el que yo 
creía centro del sosiego lo era ya de la disputa? ¿que donde 
pensaba refugiarme de los literatos que me pe r segu ían los ha­
bía de hallar reunidos para acometerme con m á s fuerza? Es 
el caso (según me refirió uno de la casa) que la sin par M e l i -
sendra hab ía ofdo leer la C r o t a l o g i a , y como vio tantos pre­
ceptos, tantas reglas para tocar las cas tañuelas , infirió dos co­
sas: una, que el bolero y las cas tañuelas no deb ían ser cosa 
despreciable, pues merec í an la a t enc ión de un sabio; y la otra, 
que las ciencias no eran como las h a b í a creido hasta e n t ó n -
ces, adustas y serias, án t e s m u y al contrario, r i sueñas y afa­
bles, pues rec ib ían en su seno una arte tan vocinglera y d i ­
vertida. 

Desde en tónces m u d ó enteramente de idea, y se l lenó de 
la noble ambic ión de saber por principios científicos, no la fi­
losofía, la física ó las m a t e m á t i c a s , sino la ú t i l í s ima c i enc i a de 
l a s c a s t a ñ u e l a s . D i ó comis ión á su mayordomo (que si no era 
un gran literato, era á lo m é n o s el m á s háb i l de todos sus co­
nocidos) para que buscase algunos sabios que la explicasen 
aquellos corolarios y problemas, y la enseñasen á t o c a r debi ­
damen te l a s c a s t a ñ u e l a s . Condujo éste á su presencia un p r i ­
mo suyo que hab ía sido tunante muchos años y en tónces pre­
tend ía , por medio del D i a r i o , plaza de mayordomo, paje, ayo, 
secretario, lacayo ó lo que saliese, era un gran disputador y 
terrible sofista. Trajo t a m b i é n á un q u í m i c o que vivía en la 
guardil la de enfrente, y estaba ya medio loco, ó loco del todo, 
por buscar la piedra filosofal; dos anticuarios y un poeta que 
trabajaba para los ciegos y enviaba algunas veces versos al 
D i a r i o . 

Por m i desgracia era aquel el d ía en que el buen Tor ib io , 
nombre del mayordomo, presentaba á su ama por primera vez 
la J l o r y n a t a de todos sus literatos conocidos. 
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Estaban ellos alegres sobremanera con el nuevo honor; y 
para hacer os t en tac ión de su pedantesca ciencia hablaban sin 
t ino y disputaban sin miedo. L l e g ú e m e con t iento á la puer­
ta, ap l iqué el oido, y percibiendo la bulla y algazara que hab ía 
allí dentro, me faí retirando paso entre paso. 

Sea que la chusma de pedantes, decía yo, se ha unido con­
tra mí , ó que la casualidad así lo dispone, ello es que no voy 
á parte alguna que estos malvados no me acometan y cerquen, 
que se apoderan de todo, que m i cabeza no está ya para m á s 
fiestas, y que sólo en la soledad de m i casa p o d r é hallar asilo 
contra ellos. 

Diciendo esto salgo m á s ligero que una águ i la de casa de 
la gran Melisendra; vuelo la calle adelante, busco los callejo­
nes m á s solitarios para no tropezar con mis enemigos; llego á 
m ¡ casa, maldiciendo de don Pistófilo, blasfemando del tunan­
te y renegando del g e ó m e t r a ; doy ó r d e n de que no dejen en­
trar á nadie, y e n c i é r r e m e en m i cuarto. 
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C A P I T U L O TV 

E L LICOR 

Nueva escena á los ojos de mis lectores, nuevos persona­
jes, nuevas acciones, nuevas decoraciones; diferente país, dife­
rentes objetos; no se habla ya de Melisendras, de pedantes y 
de eruditos superficiales; acabáronse los Pistófilos, los g e ó m e ­
tras y los qu ímicos . M u d ó s e todo; pero la comedia siempre la 
misma, es decir, siempre el mismo objeto, el mismo asunto: 
satirizar, crit icar el vicio, aplaudir, alabar la v i r t u d ( ] ) . 

A p é n a s me ha l lé solo en m i cuarto, ya fuese sueño ó i l u ­
sión de m i imag inac ión , que alguna de estas dos cosas sería, 
ello es que v i delante de m í una persona que me d i jo : los via­
jes cul t ivan el entendimiento y hacen al hombre prudente y 
sabio; pues que eres uno de aquellos que tienen por oficio sa­
ber lo que otros hicieron y pensaron, lo que pasó aqu í y su­
cedió acullá , no ignora rá s que los filósofos griegos viajaban al 
Eg ip to á consultar los magos, y á u n se internaban en las I n ­
dias para aprender de los Bracmanes, y que los petimetres 
modernos, imitadores en esto, aunque no en otra cosa de los 

( I ) U n sujeto l e y ó m i obra antes de que se i m p r i m i e s e , y me dijo c o n 
la m a y o r s e r i e d a d : « q u e b r a n t a s l a s r e g l a s ; tu l i b r o t iene por t í t u l o Viaje i 
Crotulupolis: é s t e es s u objeto , y s ó l o c o m i e i u a á la m i t a d de é l . » Y o le r e s ­
p o n d í : « n o tengo m á s objeto que s a t i r i z a r , r i d i c u l i z a r l o s v i c i o s ; ved s i a c a s o 
no lo bago desde la p r i m e r a l í n e a ; Encoré un mol; m i " M e c é n a s h a s ido o r i ­
g i n a l ; esta es u n a v e r d a d e v i d e n t e m e n t e d e m o s i r a d a en s u o b r a ; yo tengo 
t a m b i é n v ivos deseos de s e r l o , á pesar de todas l a s r e g l a s que m i M o c é n a s 
y yo d e s p r e c i a m o s ; y ¿ n o p o d r é dec ir con sobrada r a z ó n que lo soy c o m e n ­
z a n d o a l med io de m i o b r a u n v ia je que otro h u b i e r a b u e n a m e n t e e m p r e n d i ­
do desde el p r i n c i p i o ? * 
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filósofos antiguos, corren la Europa en silla de posta para te­
ner el gusto de oir cantar una aria al mejor capón de I ta l ia , 
pasar un carnaval en Venecia, frecuentar los teatros de Paris, 
ver los jardines de Inglaterra y saber al cierto cuál es el mejor 
vino de la Europa, q u i é n el mejor sastre y cuál la m á s her­
mosa bailarina. 

Soy un genio benéfico, me l lamo Isman, y quiero hacerte 
viajar, no por n i n g ú n país de los conocidos, sino por uno del 
que jamas h a b r á s oido hablar; quiero quitarte la memoria de 
las cosas pasadas, que de nada puede servirte en este viaje, y 
dejarte el entendimiento, que siempre te será út i l , Isman me 
dio un frasquito con un sabroso l icor ; bebí de él y o lv idóseme 
todo; q u e d é sin ideas n i nociones algunas. Emprendimos al 
instante nuestro viaje, cuya descr ipc ión voy á hacer á mis lec­
tores. 

Si se hallan en esta historia de m i viaje muchos nombres 
enteramente parecidos á los nuestros, no hay que crit icarme 
por eso: un viajero cuenta lo que ha visto, y no inventa, como 
un autor de novelas. Tampoco hay que e x t r a ñ a r que me ad­
mire de algunas cosas que, siendo harto comunes entre nos­
otros, parece no deben causar a d m i r a c i ó n : habiendo perdido 
la memoria de lo pasado, pero conservado el entendimiento, 
no podr í a sucederme de otro modo. 
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C A P I T U L O V 

NUEVAS IDEAS 

¡Cuán bella cosa es esto de perder uno la memoria de todo 
lo pasado! ¡cuán libre y despejada se queda la cabeza! ¡cuán 
tranquilo y sosegado el e sp í r i t u ! siquiera por no tener uno 
presente tantas ideas como le molestan y ofuscan pudiera de­
sear muchas veces beber este licor. 

Creo seguramente, lectores míos , que sería ú t i l á muchos 
de vosotros; t a m b i é n servir ía de remedio para varias dolen­
cias habituales, de las que no p o d r á curaros el méd ico m á s h á ­
b i l . ¡Qué específico tan bello para un loco proyectista, para 
u n pretendiente despreciado, para un celoso y desesperado 
amante, para un deudor perseguido por sus acreedores, y para 
un escritor públ ico! 

E n fin, perdida enteramente la memoria es, cosa clara que 
ya no me acordaba de este mundo que habitamos, n i de n in ­
guna de las cosas que hay en él. Para m í la crotalogía , el bo­
lero y nuestros bailarines eran nombres tan nuevos como lo 
serían para Micrornegas, habitante de la estrella S i ró . 

Isman me condujo á muchos países ; me enseñó diversos 
pueblos y naciones; h í z o m e observar sus usos y costumbres. 
N o quiero dar ahora la relación de mis viajes. 

Dejemos estos países y hablemos sólo de Crota lópol is , nom­
bre que, según la i n t e rp re t ac ión de algunos etimologistas 
(hombres siempre ú t i les en cualquier estado), significa país de 
gente alegre, regocijada y de poco ju ic io . Hallamos en medio 
de una c a m p i ñ a á r ida y desierta una populosa ciudad; entra­
mos por una puerta de hermosa arquitectura; pasamos por una 
ancha calle adornada de graciosos edificios, fuentes y jardines, 
y llegamos á una plaza llena de inmenso g e n t í o . 
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L a alegría y el j ú b i l o parec ía reinar en el corazón de to­
dos; la dicha y el contento t e n í a n allí su estable y permanen­
te asiento. Todo era bailes, juegos y fiestas. Los placeres se 
sucedían unos á otros y formaban una cadena encantadora. 
Ved aqu í , dije yo, un pueblo verdaderamente feliz; en él fija­
remos, creo yo, nuestro asiento. Habiendo perdido m i esp í r i tu 
toda idea de lo pasado, no pueden ser m á s bellas las que nue­
vamente vienen á fijarse en él. Sonr ióse Isman y de jóme pro­
seguir en m i conversac ión . 

A poco rato los crotá logos , a t ra ídos de la novedad de nues­
tro traje, se llegaron á hablarnos; h i c i é r o n n o s m i l preguntas 
inú t i l e s que nos molestaron a lgún tanto; pero en pago nos re­
cibieron con grande hospitalidad, e n t r e t e n i é n d o n o s con sus 
alegres bailes, sus mús icas y festejos. 

Isman observaba con la mayor c i r cunspecc ión ; pero yo me 
abandonaba á los placeres; por desgracia yo los creía eternos 
en Cro ta lópo l i s , y eran bien pasajeros y m o m e n t á n e o s . Des­
pués de haber pasado gran parte del d ía en banquetes y jue­
gos, formóse un baile, al que asist ió un gran n ú m e r o de gen­
te. Formaba la orquesta un instrumento llamado g u i t a r r a ; 
los bailarines llevaban colgados de los dedos unos pedazos de 
madera llamados crótalos , que formando un gran ruido ser­
v ían para a c o m p a ñ a r l o s en el baile, que se llamaba bolero. 
Cuando los regocijados crota lógicos estaban en lo mejor de su 
baile les acomet ió una m u l t i t u d de gente de dis t into traje, y 
formaron al instante una gran refriega: los unos gritaban que 
los cró ta los daban un sonido dulce y armonioso, y que án t e s 
m o r i r í a n que confesar lo contrar io; sos tenían los otros con el 
mismo esp í r i tu que el sonido de los c ró ta los era bronco y des­
apacible. 

N o me parecieron m u y bien estas disputas, y comenzó á 
desagradarme Crota lópol i s . Isman, que ya hab ía estado en él 
otras veces, me lo pintaba de un modo que me lo hac ía cono­
cer mejor y amar menos. 
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C A P I T U L O V I 

ANTIGUA Y NUEVA CROTALOPOUS 

N o hay duda que á primera vista Cro ta lópo l i s es un país 
agradable; pero no siempre la felicidad a c o m p a ñ a á las risas 
y á los placeres: los c ro tá logos son alegres, sin por eso ser fe­
lices. Este pueblo estaba d iv id ido en dos partidos; los antiguos 
habitantes, llamados semnopolitanos^ que significa gente seria 
y formal, c o m p o n í a n el uno, y el otro los crotapol i tanos . . Dis­
t i n g u í a n s e estos dos partidos, no sólo en sus genios, que como 
ya hemos visto eran enteramente opuestos, s inó t a m b i é n en 
sus trajes, en sus usos y costumbres. 

Los primeros eran sobrios, modestos y frugales; los segun­
dos amaban el lujo, los placeres y las diversiones con el mayor 
exceso. U n s e m n o p o l í t a n o gustaba atesorar caudales para gas­
tarlos en a lgún edificio que perpetuase su nombre. N o t e n í a n 
tal vanidad los c ro ta lóg icos : disipaban sus caudales (y los de 
cien bobos) en diversiones pasajeras y superficiales, en modas, 
en equipajes, en banquetes y en vestidos. Pasaban aquél los su 
juventud en las armadas ó en los estudios púb l icos ; éstos en 
cortejar, bailar y divertirse. 

A m a n , pues, los c ro tá logos la novedad; va r í an continua­
mente de gustos y de ideas; en nada son constantes, m é n o s 
en no tener j u i c io . A p é n a s han adoptado una moda, cuando 
la dejan por otra, que pronto va á ser olvidada. N o se creen 
hombres de m é r i t o si no son pródigos y disipan caudales. U n 
s e m n o p o l í t a n o se alaba de ser económico , de seguir constan­
temente sus antiguos usos, de pensar con solidez, de amar sus 
deberes sociales y cumplirlos exactamente. U n crota lógico dice 
con una cierta sat isfacción: estoy arruinado; he perdido tres 
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m i l doblas al juego; eso se usaba ayer, hoy ya es viejo; el a ñ o 
pasado pensaba (le este modo, pero el tiempo se ha mudado y 
es fuerza que se muden mis pensamientos; se alaba de haber­
se separado de su esposa; tiene un cortejo y va con descaro á 
su casa; si logra escandalizar con su conducta, ser tenido por 
u n tronera y perseguido por sus calaveradas, se cree un hom­
bre de esp í r i tu . 

E l traje sirve para dis t inguir estos dos bandos. E l de los 
s e m n o p o l í t a n o s es i n c ó m o d o , pero propio de gente de j u i c i o ; 
el de los crota lógicos m á s cómodo , pero m é n o s modesto; los 
primeros tienen unos grandes bigotes, que les hace á u n m á s 
serios y graves,: usan un vestido modesto ajustado al cuerpo. 
Los segundos llevan por divisa un cró ta lo sobre su cabeza, y 
lo d e m á s del vestido se diferencia m u y poco del s e m n o p o l í t a -
no, sólo en el modo de llevarle. 
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C A P I T U L O V I I 

E L BOLERO 

Pero ¿cuál fué el origen de estos dos bandos? ¿cuál la 
causa de su divis ión? esto es lo que voy á referir s egún me lo 
c o n t ó el benéfico genio que me conduc ía . Cro ta lópol i s se l la­
maba antes S e m n ó p o l i s ; habitaban en ella mucho t iempo 
h a b í a estos hombres serios y formales, que se llamaban sem-
nopo l í t anos , y dieron nombre al país, s egún algunos historia­
dores, ó le tomaron de él, según otros, cues t ión que tal vez 
in t e r e sa rá m u c h í s i m o á u n cro ta lógico , y á nosotros nos hace 
poco al caso. 

Las costumbres de S e m n ó p o l i s h a b í a n pasado de padres á 
hijos sin var iac ión ninguna por una larga serie de a ñ o s ; pero 
nada hay constante. Mudaron su gusto las naciones vecinas, y 
m u d á r o n l o s t a m b i é n los habitantes de ésta arrastrados por su 
ejemplo. Este no pudo seducir á los ancianos; pero p e r t u r b ó ! 
los jóvenes , naturalmente amantes de la novedad. Desag rad á ­
ronles los trajes antiguos, y tomaron otros: perecióles bien el 
lujo, dejaron la antigua sencillez y frugalidad, y dieron en­
trada á los placeres. Todo se muda, dijeron ellos; nada hay 
constante; pues m u d é m o n o s t a m b i é n nosotros, y m u d é m o n o s 
en todo. 

Los s emnopo l í t anos , que no pod í an mira r con indiferencia 
semejante trastorno, procuraron ponerle a l g ú n freno; pero en 
vano: sus consejos, sus fuertes declamaciones, sus sát i ras , sus 
moralidades, fueron inú t i l e s . E l mal se aumenta cada d ía : 
crecía el n ú m e r o de estos amantes de la novedad; al mismo 
tiempo se d i s m i n u í a el part ido de los s emnopo l í t anos , y sólo 
p e r m a n e c í a n en él algunos pocos, capaces por su firmeza de 
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esp í r i t u de resistir al í m p e t u de la dep ravac ión públ ica . E n 
fin una p e q u e ñ a chispa p r e n d i ó el fuego de la discordia, que 
ya ard ía inter iormente en el corazón de todos; fo rmáronse dos 
partidos, y c o m b a t i é r o n s e al descubierto. Pero lo m á s chis­
toso es el origen del nombre cro ta lógico . U n a de las cosas 
que m á s disgustaba á los j ó v e n e s era el baile ant iguo: pare­
cíales demasiado serio, grave, y sobre todo honesto, o lv idá­
ronle y aprendieron uno nuevo, llamado bolero. Este baile ya 
hemos dicho que se arreglaba al compás de un instrumento 
mús i co , llamado g u i t a r r a ó v ihue l a^ y al son de unos círculos 
cóncavos de madera llamados de t iempo inmemorial cas ta ­
ñ u e l a s . U n gran literato, que se hallaba desocupado, cosa que 
sucede comunmente á los de aquel país, deseoso de darse á 
conocer, escr ibió un gran v o l ú m e n m u y erudito que nadie en­
tend ía , y por lo mismo era alabado, y p robó en él que las cas­
t añue l a s eran m u y antiguas, y que dos naciones sabias las 
h a b í a n conocido y usado en sus bailes bajo el nombre de c r ó ­
t a los . 

A g r a d ó l e s á los boleros la noble y antigua descendencia 
de sus cas tañuelas , y d i é ron las desde en tónces el nombre de 
c r ó t a l o s ; l l a m á r o n s e ellos c r o t á l o g o s , y el pueblo C r o t a l ó -
p o l i s . 
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C A P I T U L O V I H 

DESCOMUNAL COMBATE 

Los crotá logos y s e m n o p o l í t a n o s se abor rec ían en secreto 
y se halagaban en púb l i co ; todo el pueblo se hubiera hecho 
insensiblemente c ro tá logo del modo más quieto y pacífico, y 
los semnopo l í t anos , aunque celosos defensores de las ant i ­
guas costumbres, no se hubieran atrevido á sostener abierta­
mente su partido y perseguir al contrario; pero lo que no 
pudo hacer una causa tan grande lo produjo la más p e q u e ñ a 
y r idicula. 

D iv id ié ronse los dos partidos, pe r segu iéndose entera­
mente, no ya por sostener las antiguas costumbres, sino por el 
sonido dulce ó agrio de los c ró ta los . 

Isman, que hab ía presenciado, aunque invisiblemente, el 
pr imer combate, que fué pr incipio de la públ ica desun ión , me 
lo p i n t ó en estos t é r m i n o s : 

H a b í a un baile públ ico al que concurrieron gran n ú m e r o 
de semnopo l í t anos , crotálogos, y literatos, gente demasiado 
abundante en Cro ta lópol i s ; los primeros guardaban una gran 
modestia y seriedad; los segundos pa rec ían querer agotar la 
copa de los placeres; los terceros se e n t r e t e n í a n en filosofar y 
disertar largamente en tanto que los d e m á s bailaban. 

F o r m á r o n s e primero diferentes bailes al uso ant iguo; pero 
los modernos quisieron lucir t a m b i é n en los suyos: al instante 
se oyó resonar por toda la sala el r i sueño nombre* del bolero 
y los c ró ta los ; comenzó la orquesta de las guitarras, entona­
ron los cantores con desapiadadas y fuertes voces las segui­
dillas, s iguió luégo el v o c i n g l e r o y atronador ru ido de las cas­
t a ñ u e l a s . 
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Salen los ba i la r ínes y bailarinas con sus lucientes y pre­
ciosas ropas, c íñense los cróta los , p r epá ranse , se mi ran y 
comienza el baile. Los del bando c ro tá logo alababan con en­
tusiasmo la gracia, la ligereza y habilidad de los que baila­
ban; elogiaban las diferentes posturas y mudanzas, de las que 
cada una ten ía su nombre propio en el idioma bolero, rico y 
abundante entre todos los idiomas. 

F o r m á b a n s e costosas apuestas de miles doblas , partidos y 
pandillas; los del un part ido vituperaban al ba i l a r ín estimado 
del otro, y colmaban de elogios al suyo. L a voz de b ien p a ­
r a d o , los vivas, las aclamaciones eran siempre el lisonjero y 
públ ico premio de una seguidilla bien bailada, porque el pue­
blo cro ta lógico , que podía ser muy bien ignorante en las 
ciencias y cosas út i les , era muy h á b i l en punto á bolero. 
T e n í a buen gusto en este baile, y hac í a jus t ic ia al m é r i t o . 
Los bailarines apuraban toda su habil idad y á u n t e n í a n com­
bates de e m u l a c i ó n unos con otros. Los nuevos, que á u n no 
t e n í a n fama, procuraban adquir i r la aven ta j ándose á los ant i ­
guos, y éstos mantener su c r é d i t o ; en esta noche muchos no­
veles boleros lograron nombre, fama y fortuna, y algunos de 
los antiguos nuevos aplausos. 

A l presentarse en la sala alguna de aquellas boleras cuyo 
m é r i t o en el baile la h a b í a adquirido un nombre famoso, u n 
poderoso partido y un rico cortejo, todos fijaban en ella sus 
miradas y referían con entusiasmo sus hazañas y sus mér i t o s 
boleros. Su vestido, dec ían , regalo del señor G a v i l á n , ha cos­
tado tantos miles; bordó lo en una noche el cé lebre C h o r l i t o . 
Cuando bai ló la primera vez logró por amante al señor P e l i ­
cano, el m á s rico y enamorado de los c ro ta lóg icos ; ¡qué re­
galos la hizo! ¡con q u é trenes, con q u é lujo, con q u é esplendor 
tan loco la ha sostenido! C o n s u m i ó con ella sus innumerables 
riquezas, vióse después reducido á la mayor pobreza, y ella, 
tan ingrata como hermosa, le despreció , de jándo le por el que 
ahora tiene. Esta otra es m á s hermosa y mejor bailarina que 
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todas, pero desgraciada; nunca ha logrado un amante pode­
roso. A q u é l l a es a ú n m á s célebre por su constancia que por 
su bailar, que es no obstante del mayor m é r i t o ; ama tierna­
mente á su c o m p a ñ e r o en el baile; sus blancas manos le han 
bordado el vestido que lleva, y la cinta de sus c ró ta los br i l ló 
mucho t iempo en el lazo de su pelo. 

M i é n t r a s que los cro tá logos alababan á las m á s célebres 
boleras, y se entregaban á los placeres que se presentaban 
reunidos en aquel baile los s e m n o p o l í t a n o s miraban con ceño 
adusto á los bailarines, y se elevaban en amargas quejas contra 
una d ive r s ión tan poco modesta y decente á sus ojos^ lo que 
era placer para los unos era dolor y pesar para los otros. 

¿Y nuestros literatos q u é hac ían? r e d u c í a n l o todo á sus 
ciencias, según su inviolable costumbre; a q u í disertaban lar­
gamente sobre los bailes antiguos y modernos, y robaban sin 
miedo á los autores, que t a m b i é n se h a b í a n robado unos á 
otros: allí declamaban contra la desenvoltura, y explicaban el 
significado de esta palabra: otros sos ten ían que no hab ía tal 
desenvoltura, y cual afirmaba que todo era ilusiones. 

Una bailarina llamada la G a r z a sacó á los literatos de sus 
disputas, y á los s e m n o p o l í t a n o s de sus melancó l i cas reflexio­
nes; tal era su pr imor en el baile, que robaba las atenciones 
de todos, y á u n de muchos adustos s e m n o p o l í t a n o s . Só lo el 
señor A v e s t r u z se m a n t e n í a inflexible: su negra melanco l ía y 
su colérico humor acabo de exaltarse con los nuevos elogios 
tributados á la G a r z a ; no pudo sufrir el general entusiasmo, 
y l e v a n t á n d o s e furioso, comenzó á dar desaforados gritos, d i ­
ciendo que el son de los cróta los era áspero , bronco y desapa­
cible; que los crota lógicos eran unos hombres perjudiciales, y 
que era necesario destruirlos enteramente. 

A c o m p a ñ a b a estas palabras con grandes denuestos y bal­
dones; sus ojos parec ían lanzar rayos de fuego; suced íanse los 
colores en su cara tan r á p i d a m e n t e como las olas del tempes­
tuoso mar. S o r p r e n d i ó á todos este intempestivo suceso: pu-
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siéronse los crota lógicos en estado de acometer, e m p u ñ a n d o 
cada uno el arma que primero ha l ló á mano. L a G a r z a , cre­
yéndose m á s agraviada, se dejó ver al frente de la tumultuosa 
m u l t i t u d , y sin guardar ninguna de aquellas ceremonias ó 
u s a n z a s que se requieren en toda bien formada guerra, antes 
de jándose llevar de su loca y ciega cólera, q u i t ó á uno de los 
mús icos una gruesa y pesada guitarra, que bien podía servir 
por un buen garrote, y a r r e m e t i ó furiosa y denodada al señor 
A v e s t r u z . 

' N o tuvo éste t iempo de ponerse en defensa, ni m é n o s 
tomar la fuga; cayó sobre él su enemiga con la rapidez de un 
rayo que se desgaja de las nubes, descargóle un buen golpe, 
que le de r r i bó en tierra, y s iguió menudeando con la m á s i m ­
placable furia. P u s i é r o n s e al instante en estado de defensa 
todos los s emnopo l í t anos , apelaron á las mesas, sillas y tabu­
retes que hallaron á mano, y desde en tónces se c o m e n z ó una 
descomunal y horr ible batalla entre los dos furiosos y denos­
tados partidos. 

N o quiero molestar á mis lectores con la descr ipc ión de 
toda la refriega: me c o n t e n t a t é con hacer la p in tura de algu­
nos literatos combatientes, que á u n en medio de la pelea no 
olvidaban sus m a n í a s literarias. E n medio de la sala se veía 
un m o n t ó n de aquellos crota lógicos y s emnopo l í t anos furio­
sos, que habiendo caído unos sobre otros, no cesaban de gol ­
pearse mutuamente. Se rv í a de cimiento al m o n t ó n un poeta 
del partido de los s e m n o p o l í t a n o s , cé lebre no sé si tanto por 
el e sp í r i tu sa t í r ico y maldiciente con que insultaba á todo el 
mundo, como por su fea y r idicula figura. Aco rdóse en tan 
gran conflicto de su padre Apolo y de sus hermanas las M u ­
sas, y de repente comenzó á entonar con gran seriedad y ca­
chaza una especie de elegía, haciendo en ella e n u m e r a c i ó n de 
todos los golpes que hab ía recibido, y finalizando por pedir al 
de los cabellos rubios que en a t enc ión á ser el mejor de los 
poetas ( ta l vez lo d i r ía porque era el más roto) le pusiese 
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sobre el m o n t ó n para poder pagar con algunos cachetes y tor­
niscones la nube de patadas que con tanta injusticia, y sin 
razón tenía recibidas. 

N o se dio por entendido el hijo de Latona, h ic ié ronse sor­
das las Musas, y de já ron le recibir los golpes que v e n í a n á des­
cargar sobre su disparatada cabeza. Pe r suad ióse el buen r ima­
dor que el desprecio ú olvido de A p o l o nacer ía sin duda de 
a l g ú n descuidillo ó l apsus l inguce , como él decía, que h a b r í a 
tenido en su elegía ó c a n c i ó n ; volvióla á repasar atentamente, 
mid ió los pies, con tó los versos, anal izó las figuras, y ha l ló 
que por su desgracia hab ía mal medido algunos, y que algu­
nas frases no eran m u y honestas para los delicados oidos del 
padre de los méd icos y de los poetas. P r e p a r á b a s e para l i ­
marla y volverla al yunque, cuando v ino sobre él un cachete 
despedido por uno de los músicos crota lógicos , y cayéndo le 
sobre la boca, le sepu l tó los dientesen el gaznate, y se l á b a n ó 
en sangre. Nueva exc lamación á Apolo , nueva p in tura de 
su amarga suerte; pero dejémosle disparatar, y hablemos de 
otros. 

Uno de aquellos que tienen por oficio poner lo n e g r o sobre 
lo b lanco, es decir, un escritor públ ico , clamaba á los de su par­
t ido que le libertasen de los que le golpeaban, pues de otro 
modo juzgaba no podr í a acabarla E n c i c l o p e d i a d e l bolero, que 
ya t en ía en buen estado. Ot ro li terato se veía muy acosado 
de los que le persegu ían , y creyó que hac iéndoles presente la 
grande pé rd ida que iba á experimentar la l i teratura con su 
muerte, y una e n u m e r a c i ó n de sus sabias tareas y obras que 
t en ía ya publicadas, ó en borrador, a lcanzar ía p e r d ó n ; pero 
d ió con gente zafia é ignorante, para quien nada supon ía que 
las ciencias se perdiesen ó no, que hubiese ó faltase un sabio, 
no hicieron caso de su arenga, y le molieron bien las costillas. 

N o sucedió así con otro literato, que aunque no el más do­
tado en fuerzas morales, era el m á s fuerte en las físicas, las 
ún icas que se necesitaban en aquella ocas ión: éste venc ió á 
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muchos contrarios, y se hizo temer y respetar por su furia y 
denuedo. 

Estaba retirado en un r incón de la sala un g e ó m e t r a que 
había sacado de la refriega dos ó tres disformes chichones; 
víle estar por m á s de media hora haciendo gestos, echando 
compases y l íneas , y hablando entre sí de este modo: S e g ú n 
todos los ciertos indefectibles principios de física y las segur ís i ­
mas demostraciones m a t e m á t i c a s es constante que si t i ro este 
bronce antiguo que tengo á m i lado, siguiendo su l ínea de 
proyecc ión i rá á parar sobre la cabeza de aquel s e m n o p o l í t a n o 
que se menea y sacude con tanta ligereza: la fuerza de atrac­
ción, por la cual los graves bajan á la tierra, le h a r á caer per-
pendicularmente sobre su cabeza, pues tal es la ley de la gra­
v i t ac ión ; la velocidad de este cuerpo se a u m e n t a r á en el 
descenso en razón de su mayor v o l ú m e n , y tanto su dureza 
será mayor, tanto mayor será el golpe que reciba. T i r ó l e se­
g ú n todos sus cá lcu los ; pero á pesar de su certeza el bronce 
s iguió m u y diferente camino, y fué á romper la cabeza á dos 
de su partido. 

Cuando la refriega estaba en su mayor fuerza p resen tóse 
en medio un famoso re tór ico , que había estado componiendo 
una arenga para apaciguar los á n i m o s y apagar el alboroto. 
C o m e n z ó á dar desaforados gritos, haciendo m i l violentas ex­
clamaciones, y empleando mal ap ropós i to las flores y figuras 
de la elocuencia; pero cuando él cre ía que su discurso iba 
produciendo a lgún efecto, que ya t en ía preparados los á n i m o s 
con el exordio y se d i spon ía á emplear la mayor fuerza, que 
consist ía, según él, en lo que llamaba conf i rmación, su r id icu­
la figura, sus horribles gestos y feas contorsiones movieron la 
risa y la ind ignac ión de todos, y le hicieron retirar á palos. 
Iba diciendo por el camino á sus discípulos y amigos que él 
se t en ía la culpa, que en semejantes ocasiones es menester i n ­
ver t i r el orden y m é t o d o oratorio, y poner las figuras m á s 
vehementes en el principio, para que así puedan detener cual 
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un fuerte dique el torrente de la furia popular, y que desde la 
primera palabra hab ía de haber usado la é p t f o n e m a , l a expo-
l i c i ó n , l a h ipot ipos is , l a p o l y s i n d e t o n y e l p o l i g t o t o n , las que 
seguramente hubieran producido todo el efecto. 
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C A P I T U L O I X 

GRANDES E F E C T O S POR PEQUEÑAS CAUSAS 

Ved aqu í todo un* pueblo alborotado y d iv id ido en dos 
poderosos partidos, prontos á destruirse con la mayor rabia y 
furor; un trastorno, una m u t a c i ó n universal en las costum­
bres, en los trajes, en los gustos y en las ideas; ridiculizado 
todo lo antiguo, ensalzado todo lo moderno; nuevos gustos, 
nuevos usos, todo nuevo; ¿y p o r q u é tan gran m u t a c i ó n ? ¿qué 
causa produce unos tan grandes, tan particulares efectos? la 
m á s pequeña , la m á s m í n i m a , la m á s despreciable, el sonido 
bronco ó dulce de un r id í cu lo c ró ta lo . 

¿Paréce te que dos pedazos huecos de madera tocándose m u ­
tuamente producen un sonido áspero y desapacible? pierdes 
tus mayores, tus m á s í n t i m o s amigos, te adquieres un n ú m e r o 
considerable de enemigos, te haces el objeto del odio de un 
gran partido, y ya eres r id ícu lo á los ojos de una j u v e n t u d 
atolondrada y superficial. ¿Crees por el contrario que es dulce 
y armonioso el ta l sonido, ó a g r á d a t e á lo m é n o s por una 
causa que no puedes comprender? U n buen n ú m e r o de aque­
llos que creen que hasta las m á s p e q u e ñ a s y m é n o s út i les 
verdades se han de sostener á toda fuerza y cuyo terco tesón 
hace tan ridiculas sus juiciosas ideas como la superficialidad 
de los otros, te acomete y persigue abiertamente. 

Yo no podía m é n o s de hacer m i l profundas reflexiones; 
pero el genio Isman, que conocía que todas ellas sólo ser­
vi r ían para afligirme, sin que fuesen ú t i les para mudar el ge­
nio y carác te r de los habitantes de Cro ta lópol i s , me sacó de 
ellas, y p ros igu ió su historia de los dos bandos. Después del 
tremendo día y de la descomunal batalla, pintada bien á la 
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larga en el c ap í t u lo anterior, dec la rá ronse abiertamente los 
dos partidos, y tomaron sus medidas para destruirse mutua­
mente. Los semnopo l í t anos , que aunque eran los menores en 
n ú m e r o no eran los m é n o s furiosos y tercos, apénas escaparon 
de la refriega, cuando se j u n t a r o n y aunaron para la defensa. 
Algunos antiguos abogados escribieron variqg manifiestos 
donde con mucha ex tens ión y grande aparato de e rud ic ión 
sos ten ían que el derecho estaba á su fÜlvor, pues no sólo de­
fendían que la proposic ión era verdadera en todas sus partes, 
s inó t a m b i é n por aquello de v i m v i r epe l i e re l icc t ) c o m b a t í a n 
justamente, pues era cierto que el pr imer golpe lo h a b í a dado 
la G a r z a , es decir, el partido cro ta lógico , sobre la cabeza del 
señor A v e s t r u z , ó lo que es lo mismo, sobre los s emnopo l í ­
tanos. Otros formaban disparatados planes de defensa, y va­
rios locos forjaban extravagantes proyectos: algunos sos tenían 
en disertaciones musicales que el sonido de los cró ta los era 
bronco y desapacible. 

Sin embargo este partido era bien déb i l ; cada día deser­
taban infinitos, y se pasaban al contrario, y sólo quedaban 
las viejas y testarudas cabezas. Conocían estos semnopo l í t a ­
nos muy bien que su partido se enflaquecía cada d ía notable­
mente, y que al fin v e n d r í a á quedar destruido. Estas gentes 
q u e r í a n antes experimentar todo g é n e r o de males y aumen­
tar con su porfía las turbaciones que afligían su país , que decir 
una cosa contraria á su op in ión . H a b í a entre ellos algunos 
que, mirando las cosas con m á s serenidad, q u e r í a n ceder en 
una disputa tan funesta, y juzgaban que por evitar tantos da­
ños sería mejor contentar á los c ro ta lóg icos , concediendo que 
los c ró ta los daban un sonido suave y armonioso; pero por 
desgracia éstos eran los m é n o s , y nunca se les oía n i escu­
chaba. E l bando cro ta lógico estaba por el contrario m u y po­
deroso. C o n t á b a n s e en su n ú m e r o las personas m á s ricas y 
opulentas y la mayor parte de la plebe. 
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C A P I T U L O X 

LAS LOCURAS 

I n t r o d u j é r e n m e un* día en una ter tul ia de literatos del 
part ido s e m n o p o l í t a n o ; cuando entramos estaban enredados 
en una terrible disputa, y no podía entenderse lo que dec ían , 
porque gritaban como irnos locos, dando al mismo t iempo 
fuertes golpes y tremendas patadas: sosegáronse un poco, y 
pudimos entender que hablaban en estos t é r m i n o s : S i el so­
nido de los cró ta les es verdaderamente bronco y desapacible, 
decían unos, deb ía afirmarse, aunque se siguieran los mayo­
res males. E l sabio habla siempre la verdad, la defiende y sos­
tiene, y el señor A v e s t r u z es un sabio profundo, y en el lance 
de la G a r z a hab ló con la mayor sab idur ía . Q ü e los cróta los 
dan un sonido desapacible, dijo un viejezuelo regordete, y no 
es instrumento musical, lo tengo ya demostrado evidente­
mente en una d iser tac ión que he leido á la A c a d e m i a de los 
C a n g r e j o s : allí lo pruebo con muchas demostraciones físicas 
y geomé t r i c a s . Ahora en si un sabio debe decir las verdades 
cuando no vienen al caso, n i nadie se las pregunta, y las ha 
de sostener á costa de sus costillas, sufriendo en ellas una 
nube de palos, eso no toca á m i ciencia, que es la M a t e m á ­
t i c a p u r a ; pero aunque no entiendo la É t i c a , sin embargo 
amo tanto mis huesos y me incomodan de ta l modo los palos, 
que en semejantes ocasiones guardo el m á s profundo silencio. 

Todo hombre prudente debe hacer lo mismo, dijo o t ro ; no 
es un sabio el que expone su vida en disputas de poco mo­
mento; es un loco, un entusiasta: la firmeza de corazón, la se­
renidad de espí r i tu conviene en los grandes y arduos sucesos. 
E l sonido de los cróta los interesa bien poco, y la t ranqui l i -
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dad púb l i ca interesa inf in i to . Pero no hay nada que temer, 
dijo un andrajoso tuer to; ya he hecho yo u n proyecto para 
destruir y aniquilar á todos los crota lógicos á una misma 
hora, y hoy t e n d r é el honor de hacerlo púb l i co . 

T a m b i é n he trabajado yo, di jo un corcobadillo, un plan 
pol í t ico para uni r los dos partidos; se dec id i rá que los cró­
talos son h r o n q u i - s o n o r o s ; se es tablecerá que en toda función 
se baile alternativamente el bolero y <á baile ant iguo; guar-
daráse el traje de los s emnopo l í t anos para los días de ceremo­
nia, y usaráse del c ro ta lógico comunmente, y vedlotodo arre­
glado: este es el proyecto m á s fácil y p e q u e ñ o de los que tengo 
hechos; hay uno para pacificar todas las naciones entre sí, 
y otro para destruir la pobreza y hacer que todos sean ricos 
y tengan una mesa abundante y op ípara , sin necesitar para 
eso de hacer n i n g ú n oficio ni trabajo penoso n i mecán i co . 

Más valía, dijo uno de los que estaban conmigo, encerrar 
á estos delirantes que dejarlos hablar l ibremente tales des­
atinos. Por esa razón, dijo otro, sería necesario encerrar á 
cuasi todos los habitantes de este pueblo, pues unos más y 
otros ménos , todos padecen esta dolencia. ¿ Q u i é n hay que no 
tenga su extravagante y r idicula man ía? ¿quién que m i é n t r a s 
se ríe de uno á quien juzga por un loco, no sea él mismo ob­
jeto de la risa de los demás? 
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C A P I T U L O X I 

PRESUMIDO Y E L FASTIDIOSO 

Hallamos una vez efl la calle uno de aquellos que entre 
nosotros se l laman p r e s u m i d o s p i save rdes , y cuya afectación 
r idicula es aborrecida en todos los países ; vengo, nos dijo, de 
casa de A g u i l i t a ; acaba de comunicarme todos los proyectos 
que tiene formados para destruir á los s e m n o p o l í t a n o s ; esta 
muchacha tiene cabeza y gobierna tan bien como baila, por­
que, á p r o p ó s i t o , es la mejor bolera; me parece que ya pode­
mos bailar con l ibertad y tocar los cró ta los sin exponernos á 
los insultos de estos rusticotes, montados á la antigua. Pero 
¡qué gran baile hay esta noche en casa de la s e ñ o r a C a l a n ­
d r i a , y m a ñ a n a en la de la s e ñ o r a C o t o r r a ! d u r a r á hasta las 
ocho de la m a ñ a n a ; yo soy el pr imero de los convidados, por­
que ya sabéis que la C a l a n d r i a me ama locamente, y que soy 
el favorito de la C o t o r r i l l a desde un d ía que bailamos juntos 
en casa de la A b u b i l l a . E n tanto que hablaba de este modo 
su cabeza se volvía á un lado y otro como una devanadera; 
unas veces c o m p o n í a su peinado, otras miraba sus vestidos; 
de repente saca el re loj : eh, ya he faltado á la O r o p é n d o l a , 
que me aguardaba para i r á comprar un vestido c ro ta lóg ico ; 
pero es buena hora para i r á casa del maestro de baile, y d i ­
ciendo pa r t i ó m á s veloz que una saeta. 

A poco se nos presenta un carác te r enteramente opuesto; 
és te caminaba grave y pausadamente, midiendo sus pasos y 
echándo los á c o m p á s ; se acercó á nosotros, sacó su caja, t o m ó 
un gran polvo, t iznóse con él todo el carr i l lo y b a ñ ó su cara, 
tosió, se sonó, escupió y c o m e n z ó una pesada y enfadosa con­
versac ión ; h ízonos en un estilo hinchado y pedantesco una 
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pin tura de la inocencia, que, según él, reinaba cuando era 
joven ; en aquel t iempo todo era bueno, pero en este ya no 
h a b í a más que maldad y picardía , que cada día se iba m á s y 
m á s aumentando. 

D e t ú v o n o s con esto por dos horas, y hubimos de dejarle, 
porque nunca acababa; pero él cogió á otro, a p a r t ó l o á u n 
lado, y empezó de nuevo su conversac ión . 

CROTALOOÍA. i 1 
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C A P I T U L O X I I 

DON GRAJO, Ó E L SABIO UNIVERSAL 

S u c e d i ó m e un día una aventura singular: fui á v i s i t a r á 
un célebre sabio, á quien todo Crota lópol is miraba como un 
o r á c u l o ; e n t r é en una gran sala toda sembrada de libros y 
de manuscritos confusamente mezclados; en medio de ellos 
hab ía una mesa, y á su lado d o n G r a j o (este era el nombre de 
nuestro sabio) con un gran gorro y unos disformes an­
teojos. 

Comienza á hablar, pero sin mirarme n i dar á entender 
que me ha visto; su conversac ión era tan r áp ida y veloz, que 
apénas se le e n t e n d í a n las palabras; después de un largo diá­
logo, del que c o m p r e n d í bien poco, véole enfurecerse de re­
pente, s acúdeme dos ó otres palmadas bien recias, coge un 
p u ñ a d o de libros y t í ra los al suelo; sin embargo, por lo que 
después he podido inferir , á u n no me hab ía visto; d á n d o m e 
palmadas creía dárse las á sí propio. E n fin, ya que salió a l g ú n 
tanto de su enajenamiento, comenzamos la conve r sac ión ; él 
solo la sos ten ía ; yo t e n í a que guardar silencio, y una sola pa­
labra que soltase le daba materia para hablar dos horas sin 
descansar; si le hablaba de leyes me hac ía al instante un plan 
de legis lación; si le trataba de teatros me enseñaba un le­
gajo de comedias y de tragedias que h a b í a compuesto, y co­
menzaba á l eé rme la s ; una palabra de su comedia que trata de 
la historia le conduce á hablar de los mejores historiadores 
de su país, y me recita algunos pasajes. Pero ¡cuán sensible 
es que se hayan perdido los libros de tal autor, que e x t e n d í a n 
unas luces m u y claras sobre los puntos que se disputan ahora! 
De all í pasa á quejarse de las pé rd idas que la l i teratura h a b í a 
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padecido en sus diferentes ramos; con este mot ivo se acuerda 
de dos ó tres libros m u y antiguos que acaban de encontrarse, 
y se llena de a legr ía . Pasea su i m a g i n a c i ó n sobre las naciones 
sabias que h a b í a n existido anteriormente, y me las describe 
con tanta exactitud como si existiesen en aquel mismo ins­
tante ; pasa de aqu í á formar dos ó tres proyectos para ade­
lantar y perfeccionar las ciencias. Habla de los teatros ant i ­
guos, y representa una escena entera de sus mejores comedias; 
trata de la mús ica , y me canta con mucha serenidad un pe­
dazo de su compos ic ión ; acuérdase del baile, y salta en medio 
de sus libros para ejecutar cuatro ó cinco cabriolas que me 
hacen mor i r de risa; pero por desgracia tropieza entre los l i ­
bros y cae; advierte uno que hay entreabierto, pónese á leerlo 
tranquilamente, y no se acuerda ya que está caido; olvida la 
c o m p a ñ í a 3' pasa un gran rato en profundo silencio. Algunos 
otros sabios entran en el cuarto; el ruido que mueven le hace 
salir otra vez de su entusiasmo; viene á m í y me habla como si 
acabase de entrar; entonces empieza á hacerme u n a m u l t i t u d de 
preguntas sobre m i pa í s ; dice que á m i vuelta quiere acompa­
ñ a r m e ; afirma que los viajes instruyen m u c h í s i m o ; me refiere 
cuantos ha hecho y me lee la historia de uno que acaba de 
componer. 

E n tanto yo me estaba riendo y él no lo a d v e r t í a ; me des­
pido, me hace m i l ofrecimientos, y los interrumpe f r í amen te 
por pasar á apuntar un pensamiento que le ocurre. 
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C A P I T U L O X I I I 

MEDICINA D E L ESPÍRITU 

Si yo quisiera hablar largamente del estado de la medi­
cina en Cro ta lópo l i s l l enar ía un volumen no m é n o s exten­
dido que las obras de Galeno, y á u n m á s út i l y gustoso: a q u é ­
llas han sido causa de la despoblac ión de una buena parte del 
g lobo ; éste, presentando algunos provechosos desengaños , 
a u m e n t a r í a por una consecuencia precisa la pob lac ión ; pero yo 
no pienso hacer tratados; me contento con referir de paso lo que 
he visto. Me se ofrecerán m i l ocasiones en que sin ser molesto 
pueda ins t rui r á mis lectores de cuanto deseen saber sobre 
esta materia. Hablemos ahora del asunto de este cap í tu lo . 

U n méd ico m u y célebre, llamado el doctor A b u b i l l a ^ ha­
bía inventado una medicina del esp í r i tu enteramente nueva y 
or ig inal . Las l ibrer ías y las bibliotecas eran sus boticas. A un 
hombre de gusto recetaba por vomi t i vo a l g ú n poema épico 
impert inente, forjado por a l g ú n desatinado versificador; cura­
ba los dolores de cabeza de los filósofos con buenos libros an­
tiguos; reanimaba los e sp í r i t u s de los buenos poetas con unos 
l ibri tos, donde recogía las poesías m á s raras y selectas, y los 
llamaba frasquitos de elíxir , ó espí r i tus de vida. Fortificaba el 
corazón desfallecido con excelentes tratados de moral y pol í ­
tica. L a i n v e n c i ó n m á s ú t i l puede convertirse en la m á s d a ñ o ­
sa. U n enemigo de los semnopo l í t anos , de malvada y pérfida 
i n t e n c i ó n , se servía del ú t i l í s imo descubrimiento del doctor 
A b u b i l l a para destruir á sus enemigos. Este asesino, el m á s 
pérfido que puede imaginarse, sabía la complex ión y el humor 
de cada sujeto, y en lugar de recetarle libros que le aprove­
chasen, le prescr ib ía venenos que le mataban. V i mor i r repen-
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t inamente á un s e m n o p o l í t a n o á quien para curar un ligero 
resfriado hab ía ordenado el doctor G a r d u ñ a (nombre del 
m é d i c o mal intencionado) un elogio de las cas tañue las . ¡ F u e r ­
za eficaz del veneno! A p é n a s comenzaron a leer el t í t u l o , 
cuando se es t r emec ió todo^ y exha ló su alma envuelta en u n 
espantoso gesto. 

Una academia de adustos detractores del lujo fué v í c t i m a 
de este tan cruel desolador; leyóles una apología de él, y exci­
t ó y a l te ró de tal modo su sangre y humores, que todos m u ­
rieron agitados de los dolores m á s violentos. 

Muchos de mis lectores q u e r r í a n que yo copiase aqu í al­
gunas recetas; pero ¿a qué , si no conocen ninguna de la drogas 
n i simples de Crota lópol i s? sólo servir ía de ganarme enemigos. 
T a l vez á a l g ú n autor malicioso se le ocur r i r í a la idea de que 
yo criticaba su obra, y sin m á s n i más embes t i r í a furioso con 
alguna denodada sá t i ra . 
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C A P I T U L O X I V 

KAKO MODO DE ARGÜIR 

E n todo el t iempo que d u r ó la d e s u n i ó n entre los c ro ta ló-
gicos y semnopolitanos sucedieron diversas refriegas bien par­
ticulares, que quiero pasar en silencio, como t a m b i é n la mofa 
y el escarnio que hac ía de los ú l t i m o s la insolente y desenfre­
nada plebe; pero d i ré á lo menos de un gracioso combate, de 
que yo mismo fui testigo. 

Ha l l á ronse un d ía en la plaza públ ica u n criado de un eru­
di to c ro ta lógico , y u n hombre particular del bando semnopo-
l í t a n o . Disputaban sobre el grande asunto que entonces agi­
taba aquel pueblo, esto es, el sonido de los cróta los . Sos ten ía 
el pr imero que no sólo era dulce y armonioso, s inó t a m b i é n 
que el c ró ta lo era un instrumento capaz de las voces musica­
les, y que la ciencia que enseñaba á tocarle era supermus ica ly 
es decir, superior á la mús ica . E l contrario q u e r í a razones, y 
el criado no daba ninguna; comenzaba por afirmar que no en­
t end ía de música , y que sus oidos no eran capaces de las be­
llezas de este arte; pero la gran razón que me mueve á soste­
ner esta propos ic ión , dijo, es la autoridad de m i amo, hombre 
sabio á todas luces, que escribe é i m p r i m e muchos libros, aun­
que no vende ninguno, porque el vulgo es ignorante y solo 
gusta de lo malo, y un escritor púb l i co que estudia noche y 
día no se e n g a ñ a tan fác i lmente . 

Hac ía poca fuerza al s e m n o p o l í t a n o la autoridad del e ru ­
dito, á quien miraba como á un ignorante, y afirmaba que el 
sonido de los cróta los era desapacible, porque fastidiaba y mo­
lestaba, no á orejas tan duras como las del erudito y su cria­
do, s inó á oidos bien organizados. Quiso exponer varias razo-



CROTALÜGIA, 167 

nes, pero no fué oido. E l c ro ta lóg ico dijo que su amo le h a b í a 
aconsejado que nunca se metiese en disputas de palabras, pues 
dar ía con sofistas que al instante le e m b r o l l a r í a n ; que dispu­
tase á p u ñ o cerrado, argumento que no ten ía fraude y del que 
sus fornidos nervios le sacar ían vencedor; que él así lo hab ía 
ejecutado en sus disputas literarias, saliendo tr iunfante de los 
hombres m á s hábi les de Cro ta lópo l i s . Entonces, e n s e ñ a n d o u n 
robusto brazo, é hinchando los tirantes nervios, provoca á su 
contrario á su nuevo modo de a r g ü i r ; era éste prudente, y 
h u í a la contienda; pero encolerizado el b á r b a r o enemigo, 
d i jo : a h í v a u n s i l o g i s m o eít B a r b a r a con su propos ic ión ma­
yor, menor y consecuencia, que lo son tres buenos cachetes 
que os descargo á p u ñ o cerrado y sin i n t e r m i s i ó n alguna. 

E l s e m n o p o l í t a n o , aunque li terato, no era cobarde, y t en ía 
mucho de chistoso; h u y ó el cuerpo con ligereza al ver venir 
el golpe, y dijo en el mismo estilo: distingo la menor, y niego 
la consecuencia; pero r e s p ó n d e m e á este otrp en D a r i 1 y sa­
cudió lo uno en las narices que se las deshizo todas. Duraron 
poco los silogismos: entraron al "punto en materia (hablan­
do en t é r m i n o s de escuela), es decir, que aferraron uno contra 
otro, luchando como dos leones y pronunciando siempre que 
se sacudían a l g ú n t é r m i n o silogístico. A c u d i ó prontamente 
mucha gente, admirados d é l a novedad del argumento, y 
estuvieron presentes á la cues t ión , que no d u r ó mucho rato. 

Por desgracia el que t en ía menos razón conc luyó y con­
venc ió al contrario, pues le h u n d i ó dos costillas y le q u e b r ó 
una pierna, quedando decidido de este modo que el sonido de 
los cróta los era dulce y suave. 
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C A P I T U L O X V 

MI PASEO 

Los insultos de la plebe h a b í a n llegado á destruir entera­
mente los buenos s e m n o p o l í t a n o s ; los pocos que quedaron 
tuv ie ron que desamparar el pueblo y huirse á un cl ima dis­
tante, donde aun no hab ía llegado la furia crota lógica , y des­
de en tónces todo el pueblo fué verdaderamente crotalogico, y 
t o m ó nueva forma, pues de serio y grave que era antes, se 

. hizo enteramente alegre y regocijado; adve r t í mejor esta ab­
soluta y completa m u t a c i ó n en un paseo que d i por el pue­
blo algunos días después de la salida de los s e m n o p o l í t a n o s . 

N o iba por calle alguna que no viese los c ró ta los : después 
de los que adornaban ya las cabezas de todos los habitantes, 
y los que continuamente sonaban entre sus dedos, se adver­
t í an muchos pintados Sobre los mismos edificios, y estaban 
llenas de ellos las tiendas de los mercaderes. E n unas no se 
v e n d í a n m á s que c ró ta los de diferentes t a m a ñ o s , hechuras y 
materias; en otras trajes y modas crota lógicas , que sólo eran 
las antiguas y arrinconadas, sobre las q e sus astutos d u e ñ o s 
h a b í a n hecho pintar algunos crótalos , y v e n d í a n como nuevas 
á un excesivo precio. E n los portales y rincones de las calles 
hab ía otros mercaderes que v e n d í a n para la plebe modas tam­
bién crotalógicas , pero de m é n o s valor. 

Las fachadas de las casas estaban adornadas de diversos 
epígrafes c ro ta lóg icos : unos anunciaban almacenes de modas 
c ro ta lóg icas ; otros personas que hac ían de vestir al uso cro-
ta lógico, y en otras partes h a b í a maestros para enseña r á 
bailar, cantar, tocar, toser, hablar y andar á lo c ro ta lóg ico . 
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C A P I T U L O X V I 

ESTUDIOS CROTALÓGICOS 

I m a g i n a r á n s e mis lectores por el t í tu lo que voy á tratar 
ahora largamente del estado de las ciencias en Crota lópol is , de 
su m é t o d o de estudios, de sus libros, de sus maestros y discí­
pulos. A g u a r d a r á n tal vez una m u l t i t u d de reflexiones filo­
sóficas; aquellos que en todo quieren hallar una analogía con 
las cosas de su país se d i s p o n d r á n á averiguar de qué l ibro , 
de q u é universidad, ó de q u é sabio hablo bajo tal nombre 
encubierto; pero se e n g a ñ a r á n seguramente. Yo voy á decir 
de unos nuevos estudios para aprender la ciencia de los c ró­
talos, y no ninguna de las otras. Si quisiera hablar de éstas 
d i r ía en pocas palabras que en a lgún tiempo florecieron en 
Crota lópol i s , que después r e inó el mal gusto, y ahora la su­
perficialidad: pero hablemos de los estudios crota lógicos . N o 
quiero detenerme en hacer la pintura de los diversos literatos 
que pretendieron formar estos estudios: la sát i ra , para que 
agrade, ha de ser ligera, y á u n las cosas m á s serias d e b í a n 
serlo t a m b i é n , según dice un autor que no sé c ó m o se llama. 

Pero no podré dejar de hablar del señor Camel lo^ cuyo 
plan fué el más extravagante, y de consiguiente el ún ico que 
se a d m i t i ó . E n cada p^rte hay su costumbre más ó m é n o s 
sabia. E n Crota lópol i s hay la de juzgar del talento de un 
hombre por su presencia. U n j ó v e n vivo y alegre que en la 
conversac ión se acomoda al modo de hablar c o m ú n , y sin 
nombrar las ciencias n i tomar el tono magistral dice las co­
sas m á s grandes y filosóficas, es un ignorante. Por el contra­
rio, un hombre que pasó ya de los cincuenta años , tiene un ge­
nio adusto y r egañón , huye la sociedad y los placeres, es m u y 
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orgulloso y sobrado egoísta , habla en tono magistral y en es­
t i l o hinchado y retumbante, es un sabio. 

E l señor C a m e l l o t en ía toda la f isonomía de tal , y era 
ésta copiada del o r ig ina l : alto y muy gordo, abultado de 
cara y de carrillos elevados, tosco de facciones, cabeza calva, 
pelo crespo y ensortijado, frente ancha, poblada de cejas, ojos 
gordos y saltados, nariz ancha, boca grande, disformes orejas, 
color encendido, t i rando á morado obscuro, hombros anchos, 
bastante cargado de espaldas, barriga redonda, parecida á un 
tonel, piernas gruesas y pié largo. 

Su entendimiento era tan macizo como su cuerpo, su me­
moria asombrosa; no le cansaba el estudio m á s pesado, y pa­
saba un d ía entero, recostado gravemente en un gran sillón, 
leyendo sin pes t añea r tomazos de á folio, porque jamas h a b í a 
tomado en sus manos libros en cuarto n i en octavo. Pa rec í a 
una biblioteca animada; sabía a d pedem l i t e r a : gran porc ión 
de libros. Citaba sin cesar y r epe t í a continuamente trozos 
de varios autores, cuya página , n ú m e r o y párrafo decía sin 
j a m á s equivocarse. Era admirado de toda Crota lópol i s como 
un asombro de e rud ic ión y como el mayor sabio; ten ías^ 
él á sí mismo en igual, ó si cabe, mayor concepto; se miraba 
como superior á los sabios antiguos, pues á los modernos no 
los juzgaba dignos de entrar en c o m p a r a c i ó n ; se a t r i bu í a los 
retumbantes t í t u los de s o l de l a l i t e r a t u r a y de M a e s t r o u n i ­

v e r s a l de todas l a s ciencias^ despreciaba á sus c o n t e m p o r á ­

neos y d i s t ingu ía á sus discípulos con bajos y r id ícu los 
apodos. 

E l señor Came l lo , cubierto ya de tantos laureles literarios, 
quiso adornar su calva y venerable frente, con la corona cro-
talógica , superior á todas las d e m á s en aquella época ; ence­
r róse por algunos meses en su biblioteca, leyó todos los auto­
res antiguos y modernos, buenos y malos, que han tratado 
de educac ión ; consu l tó los que t e n í a n re lación con ellos, re­
pasó las historias, y bien atestada su cabeza de doctrina y no-
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ticias, t o m ó la pluma y c á l a m o c ú r r e n t e , cual un escribiente 
que copia, ó un traductor que traslada por el v i l in te rés , for­
m ó en poco t iempo el m á s desatinado y pedantesco plan de 
educac ión de cuantos se han escrito, y se han escrito bien ma­
los; bien es verdad que él no h a b í a puesto nada de su propio 
talento, y que todo eran retazos mal cosidos de diferentes 
autores. 

N o se co t i t en tó C a m e l l o con formar este difuso y pesado 
plan; así como por una especie de ligero ensayo quiso dar al­
gunas reglas y nociones elementales sobre el arte de tocar los 
cróta los . ¿ P e r o c ó m o este gran erudito, que jamas h a b í a po­
dido discurrir por sí solo, cuyo romo entendimiento nunca 
h a b í a producido la m á s p e q u e ñ a idea, y que no sabía más que 
desfigurar, copiando las de los otros, se a v e n d r í a en formar 
un arte enteramente nuevo? con gran facilidad: él no era 
hombre que se atolondraba ó apresuraba por cosa alguna. 
L e y ó un tratado de geomet r í a , y aunque el arte de tocar las 
cas tañue las no se aprende por demostraciones, pues no es ca­
paz de ninguna, viniera ó no viniera al caso, fuese bueno ó 
fuese malo, allá embocó una taravil la de teoremas y postula­
dos, y l lenóle de m i l estampas y figuras. A c e r t ó á hallar á 
mano un l ibro de historia, y trájola á rastra y á empellones, 
pues de otro modo no podía venir á su arte ca s t añue l e ro . 

P re sen tóse l e un tratado de física; embocó lo t a m b i é n en 
su obra. H a l l ó otro de a n t i g ü e d a d e s ; discurso inf in i to sobre 
los antiguos cróta los . Vió t a m b i é n un l ibro silogístico, ó que 
enseñaba á hacer argumentos y hallar la verdad por veinte 
ó treinta enredosos caminos; t a m b i é n e n t r ó en danza. E n fin, 
no hubo ciencia, tratado n i m é t o d o que no apropiase n i aco­
modase á su obra, y dió á esta menestra l i teraria el t í t u l o mo­
desto de E l e m e n t o s ó p r i m e r a s nociones de l a c r o t a l o g i a : ¿os 

figuraréis acaso por el t í t u lo que los tales elementos eran 
a l g ú n l ib ro poco voluminoso? Sí , bueno era el señor C a m e l l o 
para escribir papelillos, cuando sólo por juguete que tomase 
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la p luma ensuciaba resmas. Eran , pues, si no lo habé is por 
enojo cuatro desmesurados tomazos de doble i n folio, es de­
cir, que eran dos veces m á s largos y gruesos que un l ibro en 
folio. 

A r m ó s e el gran C a m e l l o c o n su plan y elementos: m a r c h ó 
gravemente seguido de sus disc ípulos á presentarse á los l i ­
teratos nombrados para juzgar las obras; l l e g ó , l e y ó y v e n c i ó : 
despreciaron éstos las de los demás , que aunque I r id íen las , no 
lo eran tanto, y juzgaron excelentes las de C a m e l l o , porque 
eran las m á s pedantescas, confusas y oscuras. 

E l plan de este gran l i terato, desembarazado de sus i m ­
pertinentes digresiones, se r educ ía á pocas l íneas : creía, por 
haberlo leido en muchos libros, y no de los m é n o s celebrados, 
que la j u v e n t u d aborrece el estudio, y establecía por base de 
su plan el r i gu rosó castigo. Pasaba á d iv id i r la ciencia de las 
cas tañue las en teór ica y práct ica , como si hubiese m á s que 
és ta : la primera se h a b í a de estudiar en las universidades y 
colegios, de los que era forzoso desterrar los estudios ant i ­
guos, como inú t i l e s en un pais c ro ta lógico , donde para ser 
hombre de m é r i t o solo era menester saber tocar las c a s t a ñ u e ­
las y bailar el bolero; afirmaba que la ciencia de los cró ta los , 
tomada en toda su ex tens ión , era bastante para ocupar la vida 
del hombre por larga que fuese; que r í a que se animase á los 
literatos, para que trabajasen sobre esta ciencia y disputasen 
las intrincadas cuestiones que contiene. Los jóvenes h a b í a n 
de pasar muchos años estudiando sólo los elementos que h a ­
bía compuesto, donde, aunque brevemente, estaban tratadas 
todas las cuestiones con el mayor nervio; y luégo que estu­
viesen bien hábi les podían pasar á la p rác t i ca y ceñi r sus sa­
p ien t í s imos y literatos dedos con los c ró ta los . 

¿ Q u é sucedió con el m é t o d o del señor C a m e l l o ? lo que 
debía suceder indefectiblemente: los j ó v e n e s aborrecieron el 
estudio, porque le ve í an inú t i l , pesado y majadero; los que 
t e n í a n a l g ú n talento, apenas sal ían de las universidades, 
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cuando olvidaban todos aquellos libros r idículos , para estu­
diar otros de gusto, no sobre la crota logía , sino sobre materias 
út i les . Los que carecían de él disputaban eternamente en las 
aulas sobre una m u l t i t u d de cuestiones fastidiosas y extrava­
gantes, y se cre ían unos sabios al mismo t iempo que todo lo 
ignoraban; pero n i los unos n i los otros aprendieron á tocar 
jamas las cas tañue las por el m é t o d o del señor C a m e l l o . 

Esc r ib i é ronse con el t iempo muchas obras, donde se trata­
ba largamente del sonido de los crótalos , c ó m o se p roduc ía y 
cuál era la causa de que se formase aquél , y no o t ro : nacie­
ron muchos partidos, fo rmáronse grandes disputas, y extra­
v iá ronse en m i l cuestiones inconexas. H u b o mucha vanidad, 
mucho orgul lo y poca ciencia: por ú l t i m o , se conoc ió lo inú t i l 
de este m é t o d o , se sat ir izó, r idiculizó, y escribióse contra 
é l : la mayor parte del pueblo lo m i r ó como despreciable; 
pero sin embargo subsist ió largo t iempo. 
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C A P I T U L O X V I I 

E L JOVEN ESCRITOR 

P u b l i c á r o n s e el plan y elementos del señor C a m e l l o , t r i r 
bu t á ronse l e todo g é n e r o de elogios, se le p r e m i ó y recom­
pensó liberalmente. A l a b á r o n l e los papeles per iódicos de 
Cro ta lópol i s , porque ellos siempre alaban lo m á s malo; á los 
tontos, y éstos formaban el mayor n ú m e r o , les parec ía su­
bl ime porque no lo e n t e n d í a n , y los sabios lo despreciaban, 
porque todo l ibro confuso é insubstancial es despreciable. 

M u r m u r ó s e largamente contra é l ; pub l i cá ronse sát i ras , 
formadas las m á s por sus envidiosos rivales; in ju r i á ron le sin 
combatir su obra. 

De todas las que se publicaron contra los disparates del 
señor C^wW/o solo una estaba escrita con ju ic io é imparcia­
l idad. Su autor era un j ó v e n cuya modestia le hac ía pasar en 
Cro ta lópol i s por un ignorante: su excelente obra no m u d ó 
en nada este concepto; l eyé ron la algunos y g u s t ó á pocos, 
porque en lugar de insolencias y dicterios t en ía razones que 
convenc í an . S in embargo, en Crota lópol i s hay algunos sabios, 
aunque no muchos; éstos conocieron todo su m é r i t o é hicieron 
de ella la e s t imac ión debida. G u s t ó m e á m í t a m b i é n y creo no 
desag rada rá este ligero anál is is de ella. 

Los m á s célebres boleros repiquetean con garbo las casta­
ñue la s y bailan con p r imor sin saber leer: los discípulos de 
C a m e l l o d i s p u t a r á n eternamente sobre el sonido de los c ró ­
talos, y nunca sabrán tocarlos. Dice bien el señor C a m e l l o , 
que los j óvenes aborrecen el estudio; pero es cuando éste no 
les gu ía bien al fin; el deseo de saber es natural , y las ciencias 
son amables cuando el camino que conduce á ellas es florido 
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5' va derecho al fin; son aborrecibles cuando el camino es ás­
pero y torcido. Dejad á un joven de talento que estudie aque­
l lo á que le l lama su inc l inac ión , presentarle buenos modelos, 
darle pocas reglas, no fatigarle, y será un sabio. 

Así es que para-formar buenos poetas no les ha r í a yo estu­
diar una m u l t i t u d de obras elementales, n i cargar ía su cabeza 
con reglas y preceptos teóricos, n i les m e t e r í a en confusas 
cuestiones sobre la poes ía : pondr ía l e s en las manos los me­
jores poetas: si su imag inac ión t e n í a aquel fuego, aquel calor 
propio de esta ciencia, bien pronto ellos mismos h a r í a n piezas 
iguales ó superiores á las que t e n í a n delante, y d i s t i n g u i r í a n 
naturalmente los buenos pasajes de los malos, lo bello de lo 
feo y disforme, las gracias naturales de las fingidas ó supues­
tas. Pero, ¿y si carecían de este fuego poético? Todas las re­
glas, todos los buenos modelos, el estudio m á s continuo, no 
les enseña r í a á hacer un solo buen verso. 

E n toda ciencia la prác t ica debe ser preferida á la teó­
rica; ésta ha de caminar unida con aquella, y servirla á lo m á s 
de gu ía . L a naturaleza forma los grandes hombres, y el arte 
los perfecciona; pero ¿qué es el arte? ¿lo se rán acaso los ele-
mentos del célebre C a m e l l o , tantos m é t o d o s de estudios, que 
sólo sirven para confundir y ofuscar, tantas nociones, tantas 
ideas abstractas y metafísicas como se quieren establecer por 
base de los conocimientos científicos que han trastornado 
tantas cabezas, y ni á u n han formado un sabio? N o cierta­
mente, el arte es hi jo de la misma naturaleza, es ella misma; 
la atenta y juiciosa observación, el análisis , la c o m p a r a c i ó n , el 
raciocinio, éste es el arte. 

Pero cuando exclamo de este modo hablo en general de las 
ciencias y no de la de las cas tañue las , pues sólo la loca m a n í a 
de los crota lógicos y la t o n t e r í a del señor C a m e l l o han po­
dido hacer de la c ro ta log ía una ciencia, establecer para ella 
estudios públ icos y universidades. Estas deben dedicarse para 
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asuntos m á s serios é interesantes. Una sala de baile será la 
mejor escuela de c ro ta log ía . 

Los estudios antiguos eran inú t i les en la mayor parte; es 
bien hecho reformarlos; pero era preciso haberles sustituido 
otros ú t i l es ; esto es lo que no se ha hecho. Quisiera yo que 
se hubiese desterrado el mal gusto de las universidades y se 
hubiese establecido el bueno. Quisiera t a m b i é n que los pre­
ceptos en las ciencias se redujesen á un n ú m e r o muy corto. 
Quisiera que se quemasen tantos libracos r id ículos , y se de­
jasen los pocos que hay buenos. Quisiera que no hubiese 
tanta m a n í a de saber y sólo se procurase adquir ir los conoci­
mientos provechosos. Quisiera; pero ¿qué no quer r ía? . . . 

Miróse esta obra como superficial é insolente, escandal izó 
aquello de que la c ro ta log ía no era ciencia; el señor C a m c l / o 
la m i r ó con desprecio, porque era un papelillo que no citaba, 
estaba escrito con claridad, y su autor era un joven. S in em­
bargo, sus discípulos se creyeron obligados á defender el plan 
de su maestro. H i c i é r o n l o asombrosamente: dijeron al j ó v e n 
escritor en varios papelillos que era un cha r l a t án , un hombre 
sin principios, y sus ideas ridiculas , por ser nuevas y no estar 
apoyadas en la autoridad de o t ro : a u n á r o n s e contra él y le 
persiguieron personalmente hasta destruirle; ta l fué el fruto 
que este jóven sacó de sus út i les verdades. 
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C A P I T U L O X V I I I 

E L GRAN DÍA DE CROTALÓPOLIS 

Triunfantes ya los crota lógicos de sus tercos y serios ene­
migos; d u e ñ o s enteramente de la antigua S e m n ó p o l i s ; asegu­
rado, á su entender, su bando con los nuevos estudios, res­
taba sólo celebrar con públ icos regocijos tan prósperos sucesos. 
T o m á r o n s e de antemano todas las disposiciones; encargóse á 
u n disc ípulo de C a m e l l o , no m é n o s pedante que su maestro, 
que dispusiese las fiestas y funciones públ icas . 

Pero ¿querré is que yo haga aqu í una re lación circunstan­
ciada, exacta y menuda de todas las fiestas; que os diga lo que 
h a b í a en tal ó cual calle, los versos buenos y malos, inscrip­
ciones y epígrafes que se veían en todo el pueblo, sin o m i t i r 
ni un punto n i una coma; luégo tratar de las decoraciones de 
arquitectura, escultura y pintura, con los emblemas y jero­
glíficos, expl icándolos con la mayor cachaza, y que por horas, 
minutos y segundos os cuente cuanto pasó? Nada de eso. Las 
fiestas de Cro ta lópo l i s es tán pintadas en cuatro palabras. Ba i ­
lóse locamente por muchos días en las calles, plazas y casas, 
tocá ronse desapiadadamente las guitarras y las cas tañue las . 

U n poeta publ icó un desatinado poema en que pintaba la 
des t rucc ión del bando s e m n o p o l í t a n o y el t r iunfo del crota-
lóg ico : otros varios formaron descripciones exactas é i n d i v i ­
duales de las fiestas, las que copiar ía aqu í si sólo pensara en 
abultar m i l ibro á costa d é l a paciencia de mis lectores; se pu­
blicaron muchos elogios, ya en verso, ya en prosa, pero todos 
malos, pesados y tontos. Sus miserables autores dieron mucho 
que reir con sus disparates y lograron su intento, que segu­
ramente no era el de adquirir una fama i n m o r t a l . 

CnOTALOGÍA. 12 
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Los filósofos melancól icos declamaron subre m i l cosas, h i ­
cieron comparaciones de los antiguos tiempos con los nuevos, 
meditaron, reflexionaron y analizaron. Pero ¿á qué? Nadie 
los oyó , todos se hicieron sordos; y sus razones, buenas ó ma­
las se las l levó el viento. Se disiparon t a m b i é n muchos cau­
dales, e m p e ñ á r o n s e muchas casas, a u m e n t ó s e el lujo y 
consumióse mucho, g a n ó el comercio; pero ¿ganaron las cos­
tumbres? E n eso no me meto. Só lo os d i ré que un papelillo 
d e c l a m ó fuertemente; pero no hay que hacer caso de decla­
maciones. 
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C A P I T U L O X I X 

R E T R A T O G E N E R A L 

Crotalópol is , que me hab ía agradado tanto al pr incipio , me 
iba ya disgustando; h a b í a n m e parecido tan mal las cosas que 
h a b í a visto hasta entonces, que no quise permanecer m á s en 
este pueblo, y r o g u é á Isman dispusiese nuestra partida. Pero 
me hizo permanecer algo más , para que pudiese formar un 
retrato de él, el cual se contiene en estas observaciones 
sueltas. 

Los crota lógicos son inconstantes y superficiales, mudan 
continuamente de pensamientos, y no se fijan en ninguno. 
A q u e l que tiene más defectos es el que más levanta la voz 
contra los abusos; el m á s ignorante y que no es capaz de for­
mar una obra mediana, el que juzga en un tono decisivo de 
todas.—La vanidad es una pasión que reina en todos los cro­
talógicos, y se advierte en todas las clases. E l que tiene un 
empleo diferente de su vecino se cree con derecho de insul­
tarle y despreciarle. Cada uno procura elevarse y hacerse res­
petar á u n de sus superiores. Hasta los m á s humildes menes­
trales t ienen este defecto. E l sastre se hace peinar gravemente 
por el peluquero, y le recibe con una grande autoridad. 

U n a m u l t i t u d de ceremonias, de etiquetas y de r id ícu los 
cumplimientos hacen i n c ó m o d o y fastidioso el trato de Cro­
ta lópol is . Estas bagatelas se mi ran como una cosa seria, y dos 
familias que no han podido separarse por las causas m á s 
grandes se e n e m i s t a r á n por la más ligera falta en este punto. 
—Los crotá logos parece ignoran aquella gran verdad de que 
en la sociedad la felicidad particular y general de los i n d i v i ­
duos es tán í n t i m a m e n t e unidas, y dependen una de otra; 
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cada uno procura por sí, y le inquieta poco la suerte de los 
d e m á s . — E s t a s gentes tienen poco ju i c io y mucho esp í r i t u ; 
e x a m i n á n d o l o s de cerca se les halla mucha i m a g i n a c i ó n y. 
poca lógica, hacen una p in tura agradable, divier ten con sus 
chistes, pero discurren y raciocinan mal y sin fundamento. 

L a mayor parte del pueblo carece de in s t rucc ión ; sigue 
tercamente ias preocupaciones m á s contrarias á su propio i n ­
t e r é s .—Los hombres de una clase elevada ó db grandes rique­
zas se creen infalibles, afirman y j a m á s dudan.—Las ciencias 
florecieron algan t iempo en C r o t a l ó p o l i s : ahora hay algunos 
sabios, pero son pocos; los conocimientos del c o m ú n de las 
gentes son bien l imitados, y jamas ha habido m á s charlata­
ne r í a y superficialidad. Se creerá que los sabios que se pro­
ponen e n s e ñ a r al pueblo e s t a rán m á s libres de defectos; pero 
regularmente tienen m i l preocupaciones que les impiden co­
nocer la misma verdad que creen demostrar á los d e m á s . — 
E n Cro ta lópo l i s las apariencias toman de ta l modo la másca ra 
de la realidad, que se equivocan; vuestro mayor enemigo os 
h a r á m i l protestas de amistad; el hombre m á s indiferente y 
que m é n o s os estima os c o l m a r á de ofrecimientos. 

Su modo de hablar es tan insubstancial y tan vacío de 
sentido como su cerebro. Hay pocas palabras que signifiquen 
algo; las d e m á s se prodigan, pero no significan nada. 

L a sab idur ía y la v i r t u d son respetables, pero es tán ocul­
tas, y en tanto el vic io reina. Los malvados no se atreven á 
insultar á los virtuosos cara á cara, pero los desprecian ó los 
satirizan ocultamente. 

Todo el estudio de un c ro tá logo se reduce á agradar y 
creer que este don puede reemplazar á los d e m á s . N o temen 
tener que avergonzarse, con tal que el e sp í r i tu sea ingenioso 
y los dichos graciosos. Bajo de una cierta m á s c a r a de c i v i l i ­
dad se encuentran los mayores defectos, y bajo la apariencia 
de dulzura, la crueldad; la avaricia toma el nombre de eco­
n o m í a , la prodigalidad de liberalidad, la bajeza de humi ldad 
y la h ipocres ía de v i r t u d . 
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Ciertas palabras de moda, algunos dichos poco comunes, 
algo de trato, y sobre todo mucha l ibertad y resolución, pue­
den hacer pasar en Cro ta lópol i s la plaza de sabio. 

E l arte de aparentar y de e n g a ñ a r ha llegado allí á una 
gran perfección: hay m u y pocos que demuestren lo que son. 
E l rico parece pobre; éste pasa algunas veces por poderoso; 
el malvado es tenido por hombre de bien, y el impol í t i co por 
atento. 

Los c ro tá logos son m u y amigos de la novedad; la m á s l i ­
gera friolera llama su a t enc ión , y la fija por poco t iempo; la 
noticia más interesante, el suceso m á s part icular no dura ocho 
días, y es reemplazado por ot ro; así se está en una continua 
m u t a c i ó n . 

E n Crota lópol i s se trata mucho de educac ión , y general­
mente hablando la que se da á los hijos no es m u y buena. Se 
pone m á s cuidado en formar el exterior que el inter ior , el 
esp í r i tu que el corazón. Se dis imulan á un joven algunos de­
fectos con ta l que sea agradable; este defecto no se dis imula 
nunca. L a educac ión del bello sexo está a ú n m á s abandona­
da: hay pocas mujeres que tengan el talento cult ivado y que 
sepan formar una conversac ión ú t i l ; en saliendo de sus mo­
das, de sus perritos y de sus amantes, enmudecen. 

Cada clase de ciudadanos tiene su modo particular de an­
dar y de presentarse, que forma lo que algunos l laman ma­
neras: es fácil, á poco que se haya estado en aquel pueblo, dis­
t inguir los por ellas. E l médico está siempre observativo, el 
magistrado camina gravemente, el m i l i t a r con arrogancia, el 
menestral con timidez, el comerciante nunca sosiega y está 
siempre inquieto, el petrimetre parece r i sueño y afable, y el 
filósofo ocupado en meditaciones. 

E n Crota lópol i s hay muchas gentes que no tienen m á s 
empleo n i riquezas que su industr ia ; éstos se mantienen de 
estafar al púb l i co ; hoy comen aquí , m a ñ a n a allí, piden pres­
tado á este, y roban al otro. A uno le e n g a ñ a n con la espe-
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ranza de un empleo, para el que prometen servir de e m p e ñ o ; 
Ijevan el humor á otro, y se fingen sus mayores amigos. I n ­
troducen á aquel en una casa que se la hacen creer por de dis­
t inc ión , y es un garito. Otros se hacen curanderos, y sólo sir­
ven á empeorar las enfermedades. 

Divert irse en Cro ta lópo l i s es una ocupac ión ; el teatro, los 
paseos, los bailes, las visitas, las fiestas públ icas , el juego, el 
amor, forman una cadena de placeres; pero ¿creeréis que los 
que los disfrutan son felices? al contrario, son los más desgra­
ciados. 

Aunque en Cro ta lópo l i s se advierten estos defectos, m u ­
chos que quiero callar y otros que no tuve lugar de observar, 
sin embargo no d i ré que las costumbres es tén enteramente co­
rrompidas; se ven familias virtuosas que educan bien á sus 
hijos y viven con ju ic io , hombres honrados, sabios verdade­
ros, filósofos ilustrados, y señor i tas que hablan de cosas m á s 
elevadas que sus peinados, y que conocen y cul t ivan las 
ciencias. 
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C A P I T U L O X X 

FIN DE MI VIAJE 

V o l v i ó m e Isman á nuestro p e q u e ñ o globo, y d i ó m e u n 
licor que me r e s t i t uyó la memoria que el otro me hab ía qu i ­
tado : entonces conocí que las costumbres de Cro ta lópo l i s 
eran bien semejantes á las nuestras, y que en muchas cosas 
sólo nos diferenciamos de los c ro tá logos en el nombre. 

Publicar sus memorias es la primera cosa que hace un 
viajero al instante que vuelve á su pa í s ; e n t r ó m e á m í tam­
bién la t en t ac ión , harto c o m ú n en estos tiempos, de ser autor, 
y pensé seriamente en publicar m i viaje: yo no digo que esta­
rá al lado del de Enr ique W a n t o n , n i m é n o s del de M i c r ó -
megas: no soy ambicioso; me contento con que divierta y re­
cree por algunos días, y con que los t í t u l o s de los cap í tu los 
agraden á las damas y á los petrimetres. 

No me lisonjeo como muchos de que mis sá t i ras y moralida­
des produzcan una feliz revo luc ión en las costumbres, hac ién ­
dolas puras y sencillas: la deseo, pero no la aguardo. E l m u n ­
do siempre ha sido el mismo: ha habido vicios, ha habido 
vir tudes; se han alabado éstas, se ha declamado contra a q u é ­
llos. Los poetas han publicado siempre sát i ras amargas; pero 
los poetas que tanto agradan y divier ten, que pintan tan bien, 
¿han reformado el mundo, le han corregido, le han enmenda­
do, han destruido el vicio? Quevedo ha satirizado cuasi los 
mismos defectos que Juvenal, y el que escribe hoy en d ía no 
tiene otros que combatir . 

¿Me l isonjearé yo de ser más feliz que ellos? E l petr imetre 
leerá m i obra, se re i rá de sí mismo bajo diferente nombre, y 
no se e n m e n d e r á . E l pedante, después de haber visto su retra-
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to, segui rá s iéndolo . E l erudito á la violeta no cesará de ador­
narse con plumas ajenas y de lucir lo en las conversaciones 
con frases prestadas. Nuestras tertulias serán tan poco sustan­
ciales, nuestro lenguaje tan afectado, nuestros ofrecimientos 
tan exteriores y aparentes, y nuestro carác te r tan inconstan­
te y mudable. Correremos como án te s detras de la novedad. 
Formaremos disputas y altercados funestos por las m á s lige­
ras bagatelas: las defenderemos y sostendremos con la mayor 
fuerza, y en tanto miraremos con indiferencia los asuntos m á s 
graves y que m á s nos interesan. Aplaudiremos al. ignorante 
presumido, y despreciaremos al sabio modesto. Nuestros estu­
dios e s t a r án tan llenos de defectos, nuestros conocimientos 
se rán tan limitados y nuestras luces tan escasas. S u c e d e r á n s e 
los vicios y se sucede rán las sá t i ras . 
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OBSERVACIONES SOBRE LA CROTALOGIA 

E l autor de esta obra nos p e r m i t i r á que hagamos algunas 
observaciones imparciales sobre ella y que digamos l ibremen­
te nuestro sentir, sin faltar á las reglas de la urbanidad, y sin 
salir de los l ími tes de la cr í t ica . Se puede alabar una obra sin 
ser un v i l adulador, cri t icarla sin ser un sa t í r ico atrevido y 
maldiciente. U n autor que ama la gloria, ¿y q u é buen autor 
no la ama? en lugar de sentir las cr í t icas fundadas y juiciosas, 
las recibe con tanto gusto, cuanto le enfadan é i r r i t a n las i n ­
solentes y atrevidas sát i ras . 

E n la Crotalogia se r idiculizan muchos defectos, unos con 
razón, y otros, á m i parecer, sin ella. E s t á m u y bien satirizar 
los prólogos impertinentes y pesados, la m a n í a de c i t a r á cada 
paso, la de usar en las ciencias de nombres griegos de difícil 
p ronunc i ac ión , las confusas definiciones de muchos literatos, 
y sobre todo las infundadas y ridiculas conjeturas de los an­
ticuarios. Dése fuertemente contra el Diar io por sus erra­
tas, mal lenguaje y su poco gusto; combá ta se al señor J. V . 
sobre si las mujeres deben ó no estudiar las ciencias abs­
tractas. 

Pero es menester contenernos en ciertos l ími tes , si quere­
mos ser tenidos por hombres de gusto. Dir í janse enhorabuena 
los capí tu los V y V I contra los anticuarios; pero ¿á q u é escribir 
la ciencia de las cas tañue las bajo el mismo estilo y m é t o d o que 
si fuesen unos elementos de geome t r í a ? ¿A q u é hacer una r i ­
dicula comparac ión del hombre nuevo de Buffon y la estatua 
animada de Condillac con un arte de cocina? ¿A q u é atre­
verse á satirizar á estos grandes hombres? y ¿á q u é hablar con­
tra las tres unidades? 



186 CROTALOGIA. 

Me temo que algunos es tén persuadidos á que esta obra 
es alguna apología del mal gusto y una sá t i ra baja y c o m ú n de 
los buenos autores: no d i r é yo seguramente tanto: he forma­
do m i ju i c io de ella, y no me desdigo, pero no la da ré la razón 
en estos tres puntos. E l m é t o d o g e o m é t r i c o que se satiriza en 
toda la C r o t a l o g i a es seguramente el ún ico que puede demos­
trar y hacer evidente las verdades m á s út i les y ocultas de las 
ciencias naturales. 

C ó m o p o d r á el hombre asegurarse de la certeza de una 
cosa ( i ) . ¿ C ó m o se le p o d r á hacer una demos t r ac ión que con­
venza su entendimiento, si comenzando por las verdades que 
él mismo conoce ya, no se le forma una especie de cadena de 
proposiciones, que unas se deducen de otras, y le conducen á 
otras m á s distantes y m é n o s conocidas? Los m a t e m á t i c o s es­
tablecen por pr incipio varias verdades, de las que el autor 
llama de Perogrullo; éstas, dice, siguiendo la autoridad de 
Lock (2), que no sirven para la consecuc ión de una ciencia 
pues sin embargo, sin ellas jamas ninguno me h a r á una de­
mos t r ac ión evidente, á u n del problema m é n o s intr incado. Si 
las verdades m a t e m á t i c a s son las únicas , fuera de las revela­
das, y dentro de los l ími te s de las ciencias naturales, que pue­
den llamarse tales, es sólo porque se demuestran según este 
orden. 

(1) T o d o lo que so. d ice en estas o b s e r v a c i o n e s s o b r e los c o n o c i m i e n t o s 
del h o m b r e se ent iende de aque l lo s que a d q u i e r e por m^dio de s u r a z ó n e n 
las t'ipru-i;is n a t u r a l e s . I h y m u c h a s verdades que el h o m b r e debe á la r e v e ­
l a c i ó n ; d»' é s t a s no se h a b l a , N i n g u n a e x | i l i c a c i o i i debe m i r a r s e corno i n ú t i l 
c u a n d o se d ir ige á ab' jar los e r r o r e s en que u n sent ido e q u í v o c o puede h a c e r 
c a e r , 

(2) D í g a s e m e en q u é paraje a f i rma L o c k que es tas y otras p r o p o s i c i o ­
nes de n a d a s i r v e n p a r a el a d e l a n t a m i e n t o de las c i e n c i a s ; lo l e e r í a m o s c o n 
a t e n c i ó n , v e r í a m o s s u s r a z o n e s , y p r o c u r a r í a m o s r e s p o n d e r : por esto e s 
b u e n o c i t a r a l g u n a vez con i n d i v i d u a l i d a d , y ¡ a s cosas que parecen r i d i c u l a s 
s u e l e n s e r m u y ú t i l e s . 
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E n lugar de parecerme r id ícu lo este m é t o d o , p a r é c e m e 
(y creo que en esto los verdaderos sabios serán de m i opin ión) 
que es m u y út i l , y el ún ico que puede servir para el verda­
dero adelantamiento de las ciencias naturales. Es m u y escaso 
el n ú m e r o de verdades que el hombre conoce por sí solo ó 
con el auxil io de la r a z ó n : d e b e r í a m o s comenzar nuestros es­
tudios por afirmarlas y establecerlas: deduc i r í amos luego las 
m á s inmediatas consecuencias, que se rv i r í an de base á otras 
m á s remotas, y así i r í amos formando una serie de conoci­
mientos, todos evidentes y todos demostrables. Nunca nos 
a t r e v e r í a m o s á dar un paso á ciegas; no es tab lecer íamos por 
pr incipio ninguna propos ic ión que no estuviese bien demos­
trada, n i c a m i n a r í a m o s sino guiados por la experiencia: ob­
se rva r í amos , ana l i za r í amos todas las cosas y fo rmar í amos d i ­
ferentes clases de nuestros conocimientos, según su mayor ó 
menor certeza. ¡Ojalá se hubiera caminado con igual t iento 
y p recauc ión ! N o t e n d r í a m o s tantos sistemas r idículos é i n ­
fundados, tantos libros inú t i les , tantos fdsos axiomas,no nos 
h u b i é r a m o s atrevido á querer e scud r iña r los profundos ar­
canos de la naturaleza n i la causa de las cosas; c o n t e n t á n ­
donos con estudiar sus admirables efectos, la conocer íamos 
mejor y sabr íamos aprovecharnos de los bienes que en­
cierra. 

A l ver satirizado en el cap. i , l ib . 2, al genio inmor ta l , 
al incomparable Buffon, no puedo m é n o s de preguntar al autor 
de la CrXi ta log ia si ha leido las bellas producciones de su 
pluma ¡no habé is admirado, señor Florencio, con q u é va­
len t ía pinta el inmenso cuadro de la naturaleza; c ó m o su 
vasto, su profundo talento la abraza toda, la analiza, la ob­
serva hasta en sus m á s pequeñas producciones! ¡Cuál cría, 
cuál eleva, cuál ensalza el estudio de la historia natural , y le 
lleva á su mayor perfección! ¡Al leer sus obras no habéis ad­
mirado su genio criador y or iginal y la ex tens ión d e s ú s pro­
fundos conocimientos! ¡los resplandecientes rayos de sus be-
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lias descripciones no os han deslumbrado, y la p luma no se 
os caido de las manos! ¡ C ó m o habé i s podido estampar tan 
ridiculas i ron ías contra este autor, é insultarle con tan bajas 
comparaciones! Pero P l a t ó n , Ar i s tó t e l e s y otros tres ó cuatro 
m i l filósofos ( i ) , hasta Descár tes , t rataron de otro modo de 
las primeras ideas ó conocimientos humanos, ¿y por eso el 
cé lebre Condillac, el P l in io moderno, que valen seguramente 
m á s que esa sarta de cuatro m i l filósofos, y tanto como Pla­
tón y Ar i s tó t e l e s , no p o d r í a n inventar otro m é t o d o ? E l asun­
to es saber qu iénes lo han hecho con m á s facilidad, si los ant i ­
guos, ó los modernos; tal vez dar ía yo la preferencia á éstos , 
pese al autor de la C r o t a l o g i a . 

Pero ¿á q u é crit icar en todo el cap. 2 del l i b . 2 las tres 
unidades con razón famosas? ¿p re t ende este autor arrojarlas de 
la poesía d r a m á t i c a , que es donde principalmente se obser­
van? quisiera que siempre se representasen las desarregladas 
piezas de Calderón , Lope, C a ñ i z a r e s y otros; y que el teatro, 
en lugar de ser una escuela de gusto, lo fuese de desórden y 
confusión? 

¿ Q u e se pareciese á una l in terna mág ica , donde tan pronto 
se viese una decorac ión que representase el palacio del em­
perador de la China, como la cárcel de L ó n d r e s , ó el castillo 
de Amberes: que los actores estuvieseis siempre de botas, 
prontos á marchar al pr imer silbido del tramoista, y después 
de haber encajado una relación en el Capitolio, en medio de 
un Senado compuesto de venerables pelucas, fuese volando á 
mandar un ejérci to en Asia, para volver jadeando á tramar 
una consp i rac ión en E s p a ñ a y destruir á Cartago? ¿ Q u e los 
actores fuesen manejados por el desatinado poeta como unos 
maniquines; ser j óvenes á la primera jornada, porque yo lo 

(1) E l autor de la Crotalogia es p r ó d i g o e n filósofos; ¿ d ó n d e h a b r á ido 
á s a c a r es te e j é r c i t o de c u a t r o rail, que todos h a n e x p l i c a d o c o n l a m a y o r 
fac i l idad l a s p r i m e r a s ideas ó c o n o c i m i e n t o s del h o m b r e ? 
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mando; aunque hace sólo una hora que se c o m e n z ó la co­
media, yo he hecho ya que se pasen treinta a ñ o s ; forzoso es 
que os envejezcáis de repente, poneros unas barbas, andar 
corcobados y hablar gangoso, y crea buenamente el especta­
dor que sois unos petates: creedlo vosotros t a m b i é n , mal que 
os pese. 

¡Que la unidad de acción es un disparate, una pobreza, 
una miseria! Cada comedia ha de ser un pedazo de historia, 
y si cabe toda la historia universal tanto mejor; allí sí que 
hay m u l t i t u d de sucesos, cuales tristes, cuales alegres. Y a se 
ve al rey N i ñ o que mata á su madre; á poco rato Cár los V 
da una batalla, y un minu to después sacan al cadalso á M a r í a 
Estuarda; y apénas se corre el t e lón , á u n se está viendo el 
pa t íbu lo , y hete aqu í un campamento con sus v ivande rás y 
todo lo necesario, y Federico I I que da una batalla, y sin me­
nearse del teatro gana la Silesia. 

Con esta endiablada mescolanza sí que se forman buenas 
y divertidas piezas, y no pasar dos horas con una acción tan 
sola, sin salir de un sitio, viendo, por ejemplo, la muerte de 
Semiramis, ó el funesto efecto de los celos de Orosman. 
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